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ENSATO POLITICO 
S O B R E E L R K I N O 
DE LA NUEVA-ESPAÑA, 
CAPITULO X I . 
Estado de ¿as minas de Nueva-España. — Su 
producto en oro y plata. —Riqueza media dt 
los minerales. — Consumo anual de mercurio 
en la amalgamación, — Cantidad de metales 
preciosos que han pasado de un continente á 
otro desde la conquista de Mégico. 
ESPUES de haber examinado la agricultura 
megicana como el primer manantial de la r i -
queza nacional y de la prosperidad de los habi-
tantes, nos falta delinear el cuadro de las pro-
ducciones minerales que desde dos siglos y me--
dio á esta parte se benefician en las minas de 
Nueva-España. Este cuadro, por extremo br i -
Tom. / / / . 
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liante á los ojos de los que no calculan sino por 
el valor nominal de las cosas, no lo es tanto si 
se considera el valor intrínseco de los metales 
beneficiados, su utilidad relativa y la influencia 
que tienen en la industria manufacturera. Las 
montañas del nuevo continente, asi como las 
del antiguo, contienen hierro, cobre, plomo, y 
otras muchas substancias minerales indispensa-
bles para las necesidades de la agricultura y las 
artes. Si en América ha, dirigido el hombre su 
trabajo casi exclusivamente ácia la extracción 
del oro y de la plata, ha sido porque los miem-
bros de una sociedad obran por consideracio-
nes distintas de las que debieran tener presentes 
al dar el movimiento á la sociedad entera. En 
todos los parages donde la tierra puede produ-
cir aíiíl y maiz, se prefiere el cultivo del prime-
ro, aunque atendiendo al interés general, de-
bía darse la preferencia á los vegetales que sir-
ven de alimento al hombre sobre los que solo 
dan obgetos de tráfico con los estrangeros. Del 
mismo modo, en la loma de las Cordilleras, se 
ven abandonadas las minas de hierro ó de plo-
mo, por ricas que sean, porque la atención 
de los colonos está llamada enteramente á las 
vetas de oro y plata, aun cuando no presenten 
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en sus crestones sino escasos indicios de riqueza. 
Tan grande es el atractivo de esos metales pre-
ciosos que por una convención general han lle-r 
gado á ser los signos representativos de los man-
tenimientos y del trabajo. 
El pueblo raegicano puede sin duda propor-
cionarse por medio del comercio exterior todas 
las cosas que no le da el territorio que habita : 
pero en medio de su gran riqueza en oro y plata, 
experimentanecesidades,siempre que hay alguna 
interrupción en su tráfico con la metrópoli y 
con otras partes de Europa. Hay veces que se 
encuentran acumulados en Me'gíco veinte y cinco 
ó treinta millones de pesos, al mismo tiempo 
que las fábricas y el laborío de las minas se 
hallan apurados por falta de acero , de hierro y 
de mercurio. Pocos años antes de mi llegada á 
Nueva-España habia subido el precio del hier-
ro desde 4 pesos á 48 el quintal; y el del 
acero desde 16 pesos á 260. Cuando sucede 
estar así estancado el comercio exterior, se des-
pierta por un momento )a industria megicana; 
y entonces se empieza á fabricar acero, y á hacer 
uso de los minerales de hierro y de mercurio 
que encierran las montañas de América ; y en-
tonces es cuando ilustrada la nación acerca de 
4 i-limo iv, 
sus proprios iníereses, conoce que la verdadera 
riqueza consiste en la abundancia de los obgetos 
de consumo, esto es, en la de las cosas y no en 
amontonar un signo que las representa. Durante 
la penúltima guerra entre España é Inglaterra, 
se ensayó el laborío de las minas de hierro de 
Tecalilan, cerca de Colima, en la intendencia 
de Guadalajara. El tribunal de mineria gasto mas 
de 3o,ooo duros para extraer el azogue de las 
vetas de San Juan de la Chica; pero poco dura-
ron los efectos de un zelo tan laudable : la paz 
de Amiens puso fin á tales empresas que pare-
cía dar al trabajo de los mineros una dirección 
mas útil para la prosperidad pública. Apenas se 
restablecieron las comunicaciones marítimas , 
cuando se volvió á preferir el comprar en los 
mercados de Europa el hierro, el acero y el mer-
curio. 
A l paso que se aumente la población en el 
reino de Mégico, y que sus habitantes depen-
diendo menos de la Europa comienzen á fijar 
su atención en la gran yariedad de producciones 
útiles que encierra el seno de la tierra, irá mu-
dando de semblante el sistema del laborío de 
las minas. Una vez ilustrado el gobierno, alen-
tará los trabajos que se dirijan acia la extracción 
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de las substancias minerales de valor intrínseco; 
los particulares dejarán de sacrificar sus pro-
prios intereses y los públicos por preocupacio-
nes inveteradas, y conocerán que el beneficio de 
una mina de carbón de tierra, de hierro 6 de 
plomo puede llegar á ser de tanto producto co-
mo el dé una veta de plata. En el estado actual 
de Megico los metales preciosos forman casi 
exclusivamente la industria de los colonos, y 
cuando en este capítulo usemoslaspalabras mina, 
real, real de minas, debe entenderse, mientras 
no se diga expresamente lo contrario , que se 
trata de. una mina de oro 6 de plata. 
Habiendo sido mi ocupación desde mi juven-
tud el estudio del arte de beneficiar las minas, 
y habiendo dirigido por espacio de muchos 
arios yo mismo las obras subterráneas en una 
parte de la Alemania que contiene una gran va-
riedad de minerales, he debido tener doble in-
terés en examinar con cuidado el estado de las 
minas y de los métodos de beneficiarlas en 
Nueva-España. He tenido ocasión de visitar las 
célebres minas de Tasco, de Pachuca y de Gua-
najuato, y en este sitio he residido mas de un 
raes : sus vetas exceden en riqueza cuanto se ha 
descubierto en las demás partes del mundo, y 
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he podido comparar las diversas especies de 
labores de Mégico con las que ya el año 
anterior habia observado en las minas del 
Perú. Pero no siendo posible emplear con utili-
dad el gran número de materiales que he reco-
gido sobre estos obgetos sino reuniéndolos con 
la descripción geológica del pais, debo reser-
var su explicación circunstanciada para la re-
lación histórica de mi viage en lo interior del 
continente. Así pues, sin entrar en discusiones 
menudas y puramente te'cnicas, me limitaré en 
esta obra á examinar lo que puede dar lugar á 
consecuencias generales. 
¿ Cual es la posición geográfica de las minas 
que subministran la enorme masa de plata que 
el comercio de Veracruz hace refluir anualmente 
en Europa? ¿Esta gran masa es el producto de 
un gran número de labores pequeñas espar-
cidas, 6 puede tenérsela como producida casi 
en su totalidad por tres ó cuatro vetas metalí-
feras de extraordinaria riqueza y abundancia? 
¿ Qué cantidad de metales preciosos es la que 
se beneficia anualmente en el reino de Mégico ? 
¿ Qué relación tiene esta cantidad con el pro-
ducto de las minas de toda la América Españo-
la? ¿En cuantas onzas por quintal puede va-
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luarse la riqueza media de los minerales de 
plata de Mégico ? ¿ En qué proporción están la 
cantidad de mineral que se funde, y aquella de 
que se extrae el oro y la plata por via de amal-
gamación ?- ¿ Cual es la influencia¿del precio del 
mercurio en los progresos del laborío, y cual 
la masa de este metal que se considera perdida 
en la amalgamación, tal cual se hace esta^opera-
cion en Mégico ? ¿ Se puede conocer con exac-
titud la cantidad de metales preciosos que des-
de la conquista de Tenochtitlan han pasado 
de Nueva - España á Europa y Asia ? ¿ Es 
probable , atendido el estado actual de las 
labores, y la constitución geológica del pais, 
que pueda aumentarse aun el producto anual 
de las minas de Mégico, ó debe creerse, como 
creen muchos escritores célebres, que la expor-
tación de la plata de América ha llegado ya á su 
máximum? He aquí varias cuestiones generales 
cuya solución será el obgeto de esta obra, y que 
están enlazadas con los problemas mas impor-
tantes de la economía política. 
Mucho tiempo antes de la llegada de los es-
pañoles, conocían los indígenas de Mégico, asi 
como los del Perú, el uso de varios metales: y 
no se contentaban con aquellos que en su estado 
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natural se encuentran en la superficie de la tierra, 
especialmente en el leclio de los riosy en las que-
bradas ó barrancos formados por los torrentes; 
sino que emprendían también obras subterráneas 
para beneficiar las vetas ; sabian abrir galerías ó 
candny, y pozos d tiros de comunicación y venti-
lación^ tcnian instrumentosá propósito para cor-
tar la^-ocas. Cortés nos dice en la relación históri-
ca de su expedición, que en el gran mercado de 
Tenochtitlan se veia vender oro, plata, cobre, 
plomo y estaño. Los habitantes de Tzapoteca y 
de Mixtecapan1 dos provincias que forman hoy 
parte de la intendencia de Oajaca, separaban el 
oro lavando las tierras de transporte. Estos pue-
blos pagaban sus tributos de dos maneras, ya 
reuniendo en sacos de cuero ó en canaslillos de 
juncos muy delgados, las pepitas ó granos de 
oro nativo , ya fundiendo el metal en barras. 
Estas barras, semejantes á las que todavía se 
usan en el comercio, se hallan figuradas en las 
antiguas pinturas megicanas. Ya en tiempo de 
Motezuma, los naturales beneficiaban las vetas 
de plata de Tasco (Tlachco) en la provincia de 
1 Especialmente los habitantes de las antiguas ciudades 
de Huaxyacac Oajaca), Cojolapan y Atlacuechahuayan. 
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Cohuixco, y las que atraviesan las montañas de 
Tzurapanco I . 
En todas las grandes ciudades de. Anahuac se 
fabricaban, vasos de oro y de plata bien que este 
último metal fuese mucho menos estimado de 
los americanos que de los pueblos del antiguo 
continente. Los españoles en su primera en-
trada en Tenochtillan^i no se cansaban de admi-
rar la habilidad de los plateros mcgicanosj entre 
los cuales se señalaban como mas célebres los de 
AzCapozalco y de Gholula. Cuando Molezuma, • 
seducido por su extrema credulidad, creyó' ver 
en la llegada de los hombres blancos y bar-
bados el cumplimiento de la profecía myste-
riosa de Quetzalcoatl 2 y forzó la nobleza azteca 
á prestar homenage al rey de España, se cal-
culo la porción de metales preciosos ofrecida á 
Cortés, en 162,000 pesos de oro : » Sin contar; 
» dice el conquistador 3 todas las joyas de oro 
1 Glavigero. 1, 4.3; 11, laS, i65 ; iv , 204. 
2 Véase mi obra intitulada : Fue des Cordülieres des 
Andes, et monumens des peupies indigenes de VAménque y 
p. 3o. 
3 Lorenzana , p. 99, E l botin que en oro hicieron los 
españoles después de la toma de Tenochitlan , solo se 
valuó en i3o,ooo easíellaíios de oro. ( í , c. p. 3oi. ) 
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» y plata y plumages y piedras y otras muchas 
« cosas de valor que para vuestra sacra Mages-
» tad yo asigné y aparté, que podian valer cien 
» mil ducados y mas suma, las cuales de mas 
» de su valor eran tales y tan maravillosas, que 
« consideradas por su novedad y extrañeza no 
« tenian precio, ni es de creer que ninguno 
« de todos los príncipes del mundo de quien 
« se tiene noticia las pudiese tener tales y de 
« tal Calidad. Y no le parezca á Y. A. íabu-
. « loso lo que digo , pues es verdad que todas 
« las cosas criadas, asi en la tierra , como en 
« la mar, de que el dicho Motezuma pudiese 
« tener conocimiento tenia, contrahechas muy 
« al natural, así de oro y plata, como de pedre-
« ría y de plumas , en tanta perfección que 
« casi ellas mismas parecian : de las cuales 
« todas me dio para Y. A. mucha parte , sin 
« otras que yo le di figuradas, y él las mandó 
« hacer de oro, así como imágenes, crucifijos, 
« medallas, joyeles, y collares, y otras mu-
« chas cosas de las muestras que le hice contra-
« facer. Cupieron asi mismo á Y. A. del quinto 
« de la plata que se hubo , ciento y tantos mar-
« eos, los cuales hize labrar á los naturales, de 
« platos grandes y pequeños, y escudillas y tazas 
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« y cucharas j y lo labraron tan perfecto como 
« se lo podíamos dar á entender. » Guando se 
lee este pasage, parece que se está oyendo la 
relación de un embajador europeo enviado á la 
China ó al Japón. No obstante con dificultad 
puede acusarse de ponderativo al general es-
pañol, quando se considera que el emperador 
Garlos Y, podia juzgar por sus propios ojos de 
la perfección ó imperfección de los obgetos que 
se le enviaron. 
El arte de la fundición había hecho pro-
gresos considerables entre los Muyscas, en el 
reino de la Nueva - Granada, entre los Pe-
ruanos y los habitantes de Quito. En este último 
pais se han conservado por algunos siglos en 
las cajas reales, obras preciosas de la antigua 
platería americana. Solo de pocos años á esta 
parte es cuando, por un sistema de economía 
que puede certificarse de bárbaro, se han fun-
dido estas obras, que acreditaban que muchos 
pueblos del nuevo continente habían llegado á 
un grado de civilización harto superior al que 
se le atribuye generalmente. 
Los pueblos aztecas sacaban antes de la con-
quista el plomo y el estaño de las vetas de Tasco 
al norte de Ghilpansingo e Izmiquilpan; y el 
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cinabrio que servia de color á los pintores, de 
las minas de Ghilapan. El cobre era el metal mas 
comunmente usado en las artes mecánicas, y 
reemplazaba basta cierto punto al hierro y al 
acero; las armas, las hachas, los cuchillos y todos 
los utensilios se hacían con el cobre de las mon-
tañas de Zacatollan y de Cohuixco. En todas 
partes parece que ha precedido el uso de este 
último metal al del hierro, y en lo mas septen-
trional de la América puede haber contribuido 
su abundancia en estado nativo, á la predilec-
ción extraordinaria con que se han valido de él 
constantemente los pueblos megicanos oriundos 
de aquellas regiones. La naturaleza ofrece á los 
megicanos 1 enormes masas de hierro y de 
nikel: estas masas, que se hallan esparcidas por 
la superficie del terreno, son fibrosas, maleables 
y de tan grande tenacidad que solo con mucha 
dificultad se consigue separar algunos fragmen-
tos de ellas con nuestros utensilios de acero. 
El verdadero hierro nativo , aquel á que no 
puede señalársele origen en algún metéoro , 
y que está siempre mezclado de plomo y de 
cobre , es infinitamente escaso en todas las 
1 Véase arriba, cap. V i i i , t u , p. 102. 
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parles del globo ; por consiguiente no debemos 
admirarnos de que en el principio de su civiliza-
ción , los americanos, como la mayor parte de 
los demás pueblos, hayan puesto su atención 
antes sobre el cobre que sobre el hierro. Pero 
¿ como es que esos mismos americanos, que 
manipulaban 1 por medio del hierro otros va-
rios minerales, no llegaron á descubrir el hierro 
por medio de la mezcla de las substancias com-
bustibles con los ocres rojos y amarillos 2 en 
extremo comunes en muchas partes de Mégico ? 
Y si por el contrario este metal les era cono-
cido, como me inclino á creer , ¿como es que 
no llegaron á apreciarlo por su j usto valor ? Estas 
consideraciones parecen indicar que no databa 
1 Según varías iradiciones que he recogido cerca de 
Fiiobamba entre los Indios del pueblo de Lican , los anti-
guos habitantes de Quito fundían los minerales de plata, 
estratificándolos con carbones, y soplando el fuego con 
uñas cañas largas de bambú ó caña brava , se ponían en 
círculo muchos Indios al rededor del ahugero que encerraba 
el mineral; de suerte que á un mismo tiempo salían cor-
rientes de aire de muchas cañas. 
* E l ocre amarillo, llamado lekozahuítl, servía, como 
el cinábrío , ó vermellon, para la pintura. E l ocre for-
maba parte de los obgetos que componían la lista de ios 
tributos de Malínaltepec, 
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de muy lejos la civilización de los pueblos azte-
cas. Sabemos que en los tiempos de que habla 
Homero era también mayor el uso del cobre 
que el del hierro , aunque este era ya conocido 
muy de antemano. 
Muchos sabios distinguidos, pero faltos de 
conocimientos químicos, han pre tendido que los 
megicanos y peruanos tenian un secreto parti-
cular para dar cierto temple al cobre y para 
convertirle en acero. No hay duda en que las 
hachas y otros utensilios megicanos eran casi 
tan cortantes como los Je acero ; pero su extre-
ma dureza era debida á la liga con el estaño , 
y no á su temple. Lo que los primeros historia-
dores de la conquista llaman cobre duro ó cor-
tante se parecia al Xa /xog de los griegos y al 
ees de los romanos. Los escultores megicanos y 
peruanos hadan grandes obras con la diabasa, 
grunstein de los alemanes , roca verde de algu-
nos geólogos ,*y el pórfido basáltico mas duro. 
Los joyeros cortaban y horadaban las esme-
raldas y otras piedras iinas, sirviéndose á un 
mismo tiempo de un instrumento de metal.y 
de unos polvos¡de sílice. Yo trage de Lima unas 
tigeras de los antiguos peruanos, en las cuales 
M. Yauquelin ha encontrado o, 94 de cobre y 
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o, 06 de estaño, y esta liga habia sido tan bien 
amartilleada, que mediante la aproximación de 
Jas moléculas, habia llegado á ser su peso espe-
cífico 8,8i5, cuando según las experiencias de 
M. Briche 1 no obtienen los químicos este maoci-
mum de densidad sino mezclando 16 partes de 
estaño con 100 partes de cobre ; parece que 
los griegos se servían para endurecer el cobre, 
del estaño y hierro á un mismo tiempo. Una 
hacha de las Gallas encontrada en Francia por 
M.üupont de Nemours, y que corta la leña como 
una de acero, sin mellarse ni doblarse el filo , 
contiene, según el análisis de M . Vauquelin, 0,87 
de cobre, o,o3 de hierro y 0,09 de estaño. 
Siendo este último metal uno de los que se 
hallan menos esparcidos en el globo, causa admi-
ración encontrar en ambos continentes el uso 
de endurecer el cobre por medio de la liga del 
estaño. Un mineral solo , que no se ha encon-
trado hasta ahora sino en Wheal - Rock, en 
Gornually, á saber, la mina de sulfuro de 
estaño ( zínnhies) contiene el cobre y el estaño 
en partes iguales. No sabemos si los pueblos 
megicanos beneficiaban algunas vetas en las 
1 Diario de Jas miuas año 5, p, 88 T . 
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cuales se hallasen reunidos los minerales de 
cobre y estaño oxidado , d si se añadió este 
último metal que se encuentra en los terrenos de 
transporte de la intendencia de Guanajualo , 
bajo la forma globulosa y fibrosa del holz-zinn 
al cobre puro en una proporción constante. 
Como quiera que sea, ello es cierto que la falta 
de hierro se advertía menos entre las naciones 
que sabían ligar otros metales de un modo tan 
útil. Los instrumentos cortantes de los megi-
canoseran unos de cobre, y otros de obsidiana 
( iztli.) Esta última substancia se beneficiaba en 
grande, según aparece por el sin número de tiros 
abiertos en la montaña de los cuchillos, cerca 
del pueblo indio de Atotonilco el grande* 1 
Ademas de los sacos de cacao, cada uno de 
1 Oxiflo de estaíío fibroso, ó esfano leñoso. Aunque en 
este capítulo, como particularmente dedicado á la metalurgia 
del reino de Megico, se ha procurado dar á los minerales 
los nombres conocidos en elpais, con todo, no estando aun 
formado el lenguage técnico dé la mineralogia en nuestro 
idioma , ha sido preciso conservar la nomenclatura ale-
mana , que sigue el autor, y es la mas conocida en Euro-
pa , dando siempre que se ha podido sus equivalentes en 
castellano. — ( Nota del traductor. ) 
T Véase mas arrib, T . I , p, 36o, 
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los cuales contenia tres xiquipílli d 24,000 gra-
nos; ademas de los palolquachlU 6 fardilos de 
tela de algodón, empleaban también los antiguos 
megicanos algunos metales como moneda, esto 
es, como signos representativos de las cosas. 
En el gran mercado de Tenochíitlan se com-
praban géneros de toda especie cambiándolos 
por polvos de oro encerrados en cañones de 
plumas de pájaros acuáticos. Era de necesidad 
que estos cañones fuesen transparentes , para 
poder reconocer lo grueso de los granos de oro. 
En muchas provincias se servían como moneda 
corriente de piezas de cobre á que se había dado 
la forma de una T. Cortés refiere que habiendo 
emprendido el hacer fundir unos cañones en 
Mégico, y habiendo enviado comisionados para 
descubrir minas de estaño y de cobre , supo 
que en las inmediaciones de Tachco ( Tlachco, 
d Tasco) se vallan los naturales para sus cam-
bios, de piezas de estaño * fundidas, que eran 
1 Cortés se queja en su última" carta á Carlos V, de 
que después de la toma de la capital se le habia dejado sin 
artillería ni armas. « No hay cosa , dice, que mas los 
« ^genios de los hombres avive que la necesidad. . . me 
« di mucha priesa á buscar cobre, y di para ello mucho 
« rescate para que mas aína se hallase; y como me tra-
Tom I I L 
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delgadas como lás monedas mas pequeñas de 
España. 
Tales son las noticias imperfectas que los pr i -
meros historiadores nos han transmitido acerca 
del uso que los naturales de Mégico hacían del 
oro, de la plata , del cobre, del estaño , del 
plomo y de las minas de mercurio. He creido 
deber entrar en estos pormenores , no solo 
para dar alguna idea de la antigua cultura de 
estas comarcas, sino principalmente para hacer 
ver que los colonos europeos , en los primeros 
años siguientes á la destrucción de Tenochlitlan, 
no hicieron sino seguir las indicaciones de minas 
que les daban los indígenas. 
En el reino de Nueva-España , en su estado 
actual , hay cerca de quinientos reales y realiíos, 
celebres por los laboríos de minas que hay en 
sus inmediaciones. Mas de los dos tercios de 
« geran canlldacl, puse por obra un maestro qüe por 
« dicha aquí se halló, de hacer alguna artillería, é hize dos 
« tiros de medias ciilehrlnas, y faltándome estaño, topé 
« entre los naturales de una provincia que se dice Tachco, 
« ciertas piecezuelas de ello, á manera de moneda muy 
« delgada, y procediendo por mi pesquisa hallé que en 
« la dicha provincia y aun en otras, se trataba por 
« moneda. » (Lorenzana, p. 379, § .17 . ) 
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(jstqs sitios están indicados en el mapa general 
que puse al frente de mi atlas megícano. Es 
probable que estos quinientos reales compren-
dan cerca de tres mil minas , eñtendiendo ppr 
este nombre el conjunto de las obras subterrá-
neas que sirven para el beneficio de uno ó mas 
criaderos metálicos y que se comunican unos 
con otros. Estas minas se dividen en 37 dis-
tritos á cuyo frente están otras tantas diputa-
ciones de minería. Yamos á reunir en un solo 
estado los nombres de estas diputaciones, y los 
de los reales de minas que hay en las doce inten-
dencias de Nue va - España. Los materiales de 
que á este fin nos hemos valido, están sacados 
en parte de una memoria manuscrita que dirigid 
D. Fausto de Elhuyar director del tribunal gene-
ral de minas, al conde de Revillagigedo. 
ESTADO GENERAL 
BE LAS MINAS DE NUEVA ESPAÑA. 
I. INTENDENCIA DE GUANAJUATO. 
IDesde los 20o 65' hasta los 21? 3o' de latitud 
boreal, y desde los 102o 3o' hasta los IG30 45' 
de longitud occidental 
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Diputaciones de minería, ó sean distritos, 
i0. GUANAJUATO. 
Reales de minas. — Guanajuato. Yillalpando. 
Monte de S. Nicolás. Santa Rosa. Santa Ana. 
S. Antonio de las minas. Comanja. Capulin. 
Comanjilla. Gigante. S. Luis de la Paz. S. 
Rafael de los Lobos. Durasno. S. Juan de la 
Chica. Rincón de Centeno. S. Pedro de los 
Pozos. Palmar de Vega. S. Miguel el Grande. 
S. Felipe. 
I I . INTENDENCIA DE ZACATECAS. 
Desde los 22o 20' hasta los 24o 33' de latitud 






5. Sierra de Pinos. 
Reales. — Zacatecas. Guadalupe de Veta 
Grande. S. Ji^an Bautista de Panuco. La Blanca, 
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Sombrerete. Madroño. S. Pantaleon de la No-
riaa. Fresnillo. S. Demetrio de los Plateros. 
Cerro de Santiago. Sierra de Pinos. La Sauceda. 
Cerro de Santiago. Mazapil. 
III . INTENDENCIA DE S. LUIS DE POTOSI. 
Desde los 22o 1' hasta los 27o 11' de latitud, 
boreal, y desde los 100o 35' hasta los i o 3o 20' 
de longitud occidental. 
Diputaciones. 
6. CATORCE. 
7. S. Luis de Potosí. 
8. Charcas. 
9. Ojocaliente. 
10. S. Nicolás de Croix. 
Reales. — La Purísima Concepción de Ala* 
mos de Catorce. Matehuala. Cerro del Potosí 
S. Martin Bernalejo. Sierra Negra. Tule. S. Mar-
tin. Santa Maria de las Charcas. Ramos. Ojoca-
liente. Cerro de S. Pedro. Matanzillas. S. Carlos 
de Vallecillo. S. Antonio de la Yguana. Santiago 
<le las Sabinas. Monterey. Jesús de Rio Blanco. 
Las Salinas. Boca de Leones. S. Nicolás de Croix 
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Borbon, S. Josef Tamaulipan. Nuestra Señora 
de Guadalupe de Sihue. La Purísima Concep-
ción de Revillagigedo. El Venado. La Tapona. 
Guadalcazar. 
IV. INTENDENCIA DE MEGICO. 
Desde los 18o xo' hasta los 21o So' de latitud 
boreal, y desde los 100o i ú ' hasta los io30 25' 
de longitud occidental. 
Diputaciones. 
n . PACHUCA. 






Reales. —Pachuca. Real del Monte. Moran. 
Atolonilco el Chico. Atolonilco el grande. Z i -
mapan. homo del Toro. Las Cañas. S. Josef del 
Oro. Verdozas. Gapula. Santa Rosa. El Potosí. 
)Las Plomosas. El Doctor. Las Alpujarras. El 
Piñal 6 los Amotes. Huascazoluya. S. Miguel 
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del rio Blanco. Las Aguas. Maconi. S. GrislOval 
Cardonal. lacála. Jutchillan el grande. S. Josef 
del Obrage viejo. Cerro Blanco, Cerro del So-
tolar. S. Francisco Jichu. Jesús María de la 
Targea. Coronilla, olaPurísima Concepción de 
Tétela del Rio. Tepantitlan. S. Vincenle. Tasco. 
Tehuilotepec. Coscaílan. Haucingo. Huautla. 
Sochipala. Tetlilco. S. Esteban. Real del L i -
món. S. Gerónimo. Temascaltepec. Real de 
Arriba. La Albarrada. Yxtapa. Ocotepec. Chal-
chilepeque. Zacualpan. Tecicapan. Ghontalpa. 
Santa Cruz de Azulaques. Sultepec Juluapa. Pa-
paloapa. Los Ocotes. Capulatengo. Alcozauca. 
Totomixtlahuaca. 
V. INTENDENCIA D E GUADALAJAHA. 
Desde los 19o o' hasta los 23° 12' de latitud 




19. Asientos de Ibarra. 
ao. Hostotipaqüillo. 
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Bmles. —• Bolaños. Xalpa. S. Josef de Guichi-
chila. Santa María de Guadalupe, 6 de la Yesca. 
Asientos de Ibarra. S. Nicolás de los Angeles. 
La Ballena. Talpan. Hostotipaquillo. Cópala. 
Guajacatan. Amajac. Limón. Tcpantería. Yo-
cotan. Tecomatan. Ahuacatancillo. Guiloti-
tan. Platanarito. Santo - Domingo. Yuchi-
pila. Mezquital. Jalpa. S. Josef Tepostitlan. 
Guachinango. S. Nicolás del Rojo. Amatlan. 
Natividad. S. Joaquín. Santísima Trinidad de 
Pozole. Tule. Molage. Frontal. Los Aillones. 
Ezaltan. Posesión. La Serranilla. Aquilapilco. 
Eliso. Chimaltitan. Santa Fe. S. Rafael. S. Pedro 
Analco. Sania Cruz de las Flores. 
Y I . INTENDENCIA DE D ü R A N G O . 
Desde los 28° 55' hasta los 29° 5- de latitud 
boreal y desde ios 104° 4o' los 110o o' de lon-
gitud occidental. 
Diputaciones. 
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Reales. — S. Pedro de Batopilas. Uruachi. 
Gajurichi. Nuestra señora de Loreto. S. Joaquín 
de los Arrieros. E l Oro de Topago. S. Juan 
Nepomuceno. Nuestra señora de Monserrate 
del Zapote. Uriquillo. S. Augustin. Nuestra 
señora de Monserrate de Urique. Guarisamey. 
S, Vicente. Guadalupe. Gavilanes. S. Antonio 
de lasYentanas. S. Dimas. S. Josef de Tayoídla. 
Cosiguiriachi. Rio de.S. Pedro. Chihuahua el 
Viejo. S. Juan de la Cieneguilla. Maguarichi. 
Cajurichi. S. Josef del Parral \ Indehé. Los 
Sauces. Nuestra señora de la Merced del Oro. 
Real de todos santos. San Francisco del Oro. 
Santa Bárbara. S. Pedro. Huejoquilla. Los Peño-
les. La Cadena. Cuencame'. S. Nicolás de Yerba-
buena. La Concepción. SantaMaria de las Nieves. 
Chalchihuites. Santa Catalina. S. Miguel del 
Mezquital. Nuestra señora de los dolores del 
Orito. S. Juan del Rio. S. Lucas. Panuco. Avi -
1 En algunos egcmplares de mi mapa general de 
Nueva-£Spaña , se halla confundido el nombre de Parral 
con el del pueblo de Valle S. Bartolomé. La señal con 
que está marcado el pueLio cabeza de una diputación 
«le minas, es el que indica la verdadera posición del 
Parral, tal cual se encuentra en el mapa itinerario, 
estampa 7, del atlas megicano. 
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nito. S. Francisco de la Silla. Tejamen. Nuestra 
señora de Guadalupe de téjame. S. Miguel de 
Coneto. Sianori. Canelas. Las Mesas. Sabatinipa, 
d Malabacas. Topia. S. Rafael de las Flores. E l 
Alacrán. La Lagartija. San llamón. Santiago ele 
Mapimi. 
V I L INTENDEÍíCíA. B E SONORA. 
Desde los 23° i5 ' hasta los 5i0 20' de latitud 
boreal , y desde los 107 o 45' hasta los j 13o ao' 




28. Cósala. » 
29. S. Francisco Javier de la Huerta. 
30. Guadalupe de la Puerta. 
3 i . Sanlísina Trinidad de Peña Blanca. 
32. S. Francisco Javier de Alisos. 
Reales. — S. Josef de Cópala. Real del Rosa-
rio. Plomosas. Santa Rosa ó las Adjuntas. Ápo-
mas. % Nicolás de Panuco. Santa Rita: Trancito. 
Charcas. Limón. Santa Rosa de las Lagunas. 
Tocuistita. Corpus. Reyes. Cósala. Palo Blanco, 
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El Cajón. Santiago de los Caballeros. S. Anlo-
nio de Alisos. S. Pvoque. Tabahaeto. Norotal. 
Los Molinos. Sumtato. Los Careamos. S. Juan. 
Kepomuceno. Bacatopa. Lorelo. Tenoriba. 
Aguacaíiente. Monserrate. Sivirijoa. Baroyeca. 
Yecoralo. Zataque. Cerro C olorado. Los Ala-
mos. Guadalupe. Rio Chico. La Concepción de 
Haiga me. Santísima Trinidad. La Ventana ó 
Guadalupe. Saracachi. S. Antonio de la Huerta. 
S. Francisco Javier. Hoslimuri. Quisuani. El 
Aguagc. Higane. S. Josef de Gracia. ElGabilan. 
El Populo. S. Antonio. Todos Santos. El Car-
rizal. Nacatabori. Racuach. S. Ildefonso de 
Cieneguilla. S Lorenzo. Nacumini. Cupisonora. 
Tetuachi, Basochuca. Nacosari. Bacamuchi. 
Cucurpe. Motepore. 
V I I I . INTENDENCIA DE VALLADOLID. 
Desde los 18o 25' hasta los 19o 5o' de latitud 
boreal, y desde los 102o i5 ' hasta los IO^ bo' 




•28 LIBRO IT. 
35. Zitacuaro, 
36. Tlalpujahua. 
Reales. — Angangueo. £1 Oro. Tlapajahua. 
S. Agustín de Ozumatlan. Zitacuaro. Istapa. 
Los Santos Reyes. Santa Rita de Chirangangeo. 
El Zapote. Ghachiltepcc. Sanchigueo. La Joya. 
Pacuaro. Jerecuaro. Curucupaseo. Sinda. I n -
guaran. S. Juan Guetamo. Ario. Santa Clara. 
Alvadeliste. S. Nicolás Apupato. Rio del Oro. 
Ajuchitlan. Santa Maria al Carmen del Som-
brero. Favor. Chichindaro. 
IX. INTENDENCIA DE OAJACA. 
Desde los 16o 35'hast alos 17° 55' de latitud 




Reales, — Zolaga. Talea. Hueplotitlan. La 
Aurora de Ixtepegi. Villalta. Ixtlan. Betola-
tia. Huitepeque. Rio de S. Antonio. Totomis-
lla. S. Pedro INewcho. Santa Catalina. Lachateo. 
S. Miguel Amatlan. Santa Maria lavecia, S.Ma-
teo Capulalpa. S. Miguel de las Peras. 
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X. ITENDENCIA DE PUEBLA. 
Desde los 18o iS' hasta los i d 25' de latitud 
boreal, y desde los 99" 45' hasta los ico" So' de 
longitud occidental. 
Minas esparcidas ó sueltas.—l^di Cañada. Tu-
lincingo. S. Miguel Tenango. Zaulla. Barrancas. 
Alatlanquetepec. Temetzla. Ixtacmaztitlan. 
X I . INTENDENCIA DE VERACBUZ. 
Desde los 20o o' hasta los 21o i5 ' de latitud 
boreal, y desde los 99o o' hasta los £01° 5' de 
longitud occidental. 
Minas esparcidas. — Zomelahuacan. Giliapa. 
S. Antonio de Jacala. 
X I I . Antigua Califómia, 
Mina. — Real de Santa Ana-
; Los que han estudiado la constitución geoló-
gica de mrpais de minas muy extenso, saben 
que es casi imposible el reducir á ideas genera-
les las observaciones hechas en una gran varie-
dad de mantos ó vetas metalíferas, ü n físico 
puede distinguir la antigüedad relativa de las 
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diversas formaciones, y llega á descubrir algunas 
leyes en la estratificación de las rocas, en la iden-
tidad de los mantos, y muchas veces también 
en el ángulo que estos forman, sea con el hori-
zonte , sea con el meridiano del lugar que exa-
mina. Pero ¿ como podrá reconocer las leyes 
que determinaron la disposición de los metales 
cnelseno de la tierra, la anchura, la dirección 
y la inclinación de las vetas, la naturaleza de su 
masa, y su estructura particular? ¿Gomo sacará 
consecuéncias generales déla observación de una 
multitud de pequeños fenómenos que se hallan 
modificados por causas puramente locales y que 
párecen ser efectos del concurso de afinidades 
químicas, cuya acción estaba circunscrita á muy 
corto espacio? Crecen estas dificultades cuando 
sucede, como en las montañas de Megico, que 
las vetas, los mantos y los cúmulos ( siockwerke ) 
se encuentran esparcidos en una infinidad de 
rocas muy diférentes en su mezcla y formación. 
Si poseyésemos una descripción exacta de las 
cuatro ó cinco mil vetas qué sé benefician ac-
tualmente en Kueva-España, ó qué l o han sido 
de dos siglos á esta parte, se echada dé ver in-
dudablemente , en la masa y en la estructura de 
esas vetas, algunas analogías que indicasen si-
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multaneidad de origen; se hallaría que tales ma-
sas (gangausfüllungen) en parte son idénticas 
con las de las vetas de la Sajonia y de la Hun-
gría, y acerca de las cuales ha dado tanta ilus-
tración M. Werner el primer mineralogista del 
siglo. Pero estamos todavía bien lejos de cono-
cer las rtiontañas metalíferas de Mégico; y á pe-
sar del gran número de observaciones que yo he 
podido recoger por mí mismo al cruzar por allí 
en diferentes direcciones el espacib de mas de 
4oo leguas , no me aventuraré á bosquejar el 
cuadro general de las minas mégicanas conside-
rado bajo sus relaciones geológicas. Asi me ce-
ñiré á indicar las rocas que dan la mayor parte 
de las riquezas de Nueva-España. 
En el estado actual del pais, las vetas son las 
que principalmente se benefician; porque los mi-
nerales dispuestos en mantos d en ciimulos son 
bastante escasos por allí. Las vetas mégicanas se 
encuentran ordinariamente en rocas primitivas 
y en las de lransicion>r-undM^^^^ 
y menos comunmente en las montañas de for-
macnon secundaria que no ocupan grande es-
pacio de terreno sino al norte del trópico de 
Oancer, al E. del río del Norte, en la hoya del 
M i M s i p í , y al O, del Nuevo-ülégico, en las 
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nuras regadas por los ríos de Zaguananas y de 
S. Buenayentura, las cuales abundan de sales 
muriáticas. 
En el continente antiguo, el granito, el gneiss 
y la mica pizarra {glímmer-schiefer) constituyen 
la cresta délas altas cadenas de montañas. Estas 
mismas rocas rara vez se presentan á la superficie 
en la loma de las cordilleras de América, espe-
cialmente en la parte cen tral comprendida entre 
los 18 y 22 grados de latitud boreal: pues en 
ellas el granito se halla cubierto con mantos de 
enorme espeso'rde pórfido anfibolítico , de ám-
h'dsa{gnmstem ó roca verde,) de almendrilla, de 
basalto y de otras formaciones de anfibdlita o' 
trapp, de modo que le ocultan á los ojos del 
geólogo. Las costas de Acapulco están formadas 
de rocas de granito ; y al subir acia la mesa de 
Mégico se ven estas rompiendo el pórfido por 
la última vez, entre Zumpango y Sopilote. Mas 
acia al E. en la provincia de Oajaca, descuellan 
el granito y el gneiss en mesas de grande exten-
sión, y que están cruzadas de ve tas auríferas. E l 
estaño, que después del titán, del schelin y el 
molibdeno, es el metal mas antiguo del mundo, 
no se ha encontrado lodavia, que yo sepa, en los 
granitos de Mégico; porque el estaño leñoso 
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{woodtín) del Gigante pertenece á terrenos de 
transporte, y las vetas de estaño de la sierra de 
Guanajuato se hallan en montañas de pórfido. 
En las minas de Gomanja, una sienita, que pa-
rece ser de antigua formación, encierra una 
veta argentífera: la veta de Guanajuato, que es 
la mas rica de toda la Amenca, atraviesa una 
pizarra primitiva (thonschiefer) que á veces pasa 
á ser túcos&italkschiefer) serpentina de Z i -
mapan parece que carece de todo metal. 
Los pórfidos de Mégico pueden ser mirados 
en gran parte como rocas eminentemente ricas 
en minas de oro y plata. Es uno de los proble-
mas de mas difícil solución el de determinar su 
antigüedad relativa : todos ellos tienen por ca-
rácter la presencia constante de la anfibdlia, ó 
orblenda, y la ausencia del cuarzo , que es tan 
común en los pórfidos primitivos de Europa, 
especialmente en los que forman mantos enlo¡ 
gneiss. El feldespato común rara vez se pre-
senta en los pórfidos megicanos; solo es pro-
pio de las formaciones mas antiguas, como las 
de Pachuca, Real del monte y Moran , cuyas 
vetas dan dos veces tanta plata como la Sajonia 
entera. Es lo mas común el no descubrirse en 
los pórfidos de la América española sino el fcl-
Tom. U L ^ 
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despato vidrioso. La roca por donde atraviesa 
la rica vela aurífera de Yillalpando, cerca de 
Guanajualo, es un pórfido cuya base se aproxi-
ma á la fonolita ó piedra sonora (lúingstein) y 
en el cual rara vez se halla la anfibdlia. Yarios 
de estos terrenos de Nueva-España tienen mu-
chos puntos de analogía con las rocas proble-
máticas de la Hungría, que M. de Born designó 
con la denominación muy vaga de saocum meial-
Ufenirn. Las vetas de Zimapan, que son las que 
dan mas instrucción acerca de los criaderos de 
los minerales, atraviesan por pórfidos con base de 
diabasa grunstein, que parece pertenecer á las 
rocas anfibolíticas de nueva formación. Estas 
mismas vetas del distrito de Zimapan son las 
que subministran á las colecciones oristognósti-
cas (de fósiles) una gran variedad de piedras mi-
nerales curiosas cómo la zeolitafibrosa, la estil-
bita, la grammatita, la pyenitá, el azufre nativo, 
el espato flúor, la barita, el asbesto súberiforme, 
los granates verdes, el carbonato y el cromato 
de plomo, el oropimente ó rejálgar, ia crisopra-
sa, y una nueva especie de ópalo en extremo 
hermoso, que yo he dado á conocer en Europa, 
y que MM. . Karsten y Klaporih han descrito' 
bajo el nombre de Feuer-opai. 
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Entre las rocas de transición que encierran 
minerales de plata , se puede citar la piedra 
caliza de transición {übergangslmllisiein) del 
real del Cardonal, de Jacala y de Lomo del 
Toro, al norte de Zimapan. En este último pa-
rage no se benefician vetas sino cúmulos de ga-
lena, délos cuales algunos riñoneshan dado en 
corto tiempo mas de 124,000 quintales de plo-
mo, según la observación de M. Sonneschmidt 
La traumala grauwakke, alternando con el grau-
wakken ~ schiefer (la traumata apizarrada de 
Daubuisson, vacia-gris) no es menos abundante 
de metales en Megico que en muchas partes de 
Alemania. En esta roca, cuya formación precedk) 
inmédiatamenteálade las rocas secundarias, es 
donde parece se hallan muchas vetas de Zaca-
tecas. 
Conforme vaya siendo visitado el norte de 
Megico por geólogos instruidos, se verá que las 
riquezas metálicas de aquel reino no son exclusi-
vamente propias de los terrenos primitivos y de 
las montañas de transición, sino que se extienden 
también alas de formación secundaria. Ignoro si 
el plomo que se beneficia en l a parte oriental 
de l a intendencia de S. Luis de Potosí se en-
cuentra en Yetas d e n mantos; pero parece cierto 
3 * 
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que las vetas de plata del real de Catorce, asi 
como las del Doctor y de Jaschi cerca de Zima-
pan, atrayiesan la piedra caliza alpina {alpen-
kalkstein;) roca que posa sobre una almendri-
lla con base de sílice , que se puede mirar como 
la mas antigua entre las formaciones secunda-
rias. La caliza alpina y la del Jura (jurakalksteín) 
encierran las célebres minas de Tasco y las de 
Tehuilotepec, en la intendencia de Mégico; y 
en estas rocas calizas es donde las muchas vetas 
que se han beneficiado en esla comarca desde 
muy antiguo, han mostrado mayor riqueza. Mas 
pobres son en las capas de pizarra primitiva 
( ur-thonschie/er) que, como se advierte en el 
cerro de S. Ygnacio, sirve de base á las forma-
ciones secundárias. 
De esta recorrida general que hemos hecho 
de los criaderos metalíferos {erzfürende lager-
stdüé), resulta que las cordilleras de Me'gico 
presentan vetas en muchas y varias rocas, y que 
las que actualmente dan casi toda la plata que se 
exporta anualmente de Veracruz, son la pizarra 
primitiva , la Trauma ta y la piedra cáliz a alpi-
na , por las cuales atraviesan las principales 
vetas de Guanajuato, Zacatecas y Catorce. 
También es pizarra primitiva, encima de la cual 
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posa el pórfido arcilloso que contiene granates, 
en la que se encierran las riquezas del Potosí en 
el reyno de Buenos-Aires. Por el contrario en 
el Perú es en la piedra caliza alpina donde se 
encuentran las minas de Gualgayoc ó de Chota, 
y la de Yauricocha ó de Pasco, las cuales juntas 
dan anualmente dos veces tanta plata como to-
das las minas de Alemania. Cuanto mas se estu-
dia en grande-la constitución geológica del glo-
bo, tanto mas se saca por conclusión, que apenas 
hay roca ninguna que en uno ú otro parage na 
se la haya encontrado ser eminentemente metalí-
fera. Lo mas común es manifestarse la riqueza ó 
cuantía de las vetas independiente de la naturale-
za de los mantos por donde estas vetas atraviesan. 
En. las minas mas célebres de Europa se 
observa, que las obras subterráneas se dirigen ó 
en busca de vetas multiplicadas poco cuantiosas 
como en las montañas primitivas de Sajonia, ó 
en la de un corto número de criaderos de gran 
fuerza , como en Clausthal en el Harz y cerca • 
de Schemnitz en Hungría. Las Cordilleras de 
Mégico presentan frecuentes egemplos de estas 
dos especies de laborío; con todo los distritos 
de minas cuya riqueza ha sido mas constante y 
de mas importancia, esto es los de Guanajuatov 
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Zacatecas y Real del monte, no ofrece cada uno 
de e l los sino una sola veta madre. EnFrciberg se 
cita como u n fenómeno particular, l a veta l l a -
mada halshiikner spath, cuyo ancho es de dos 
metros y cuya extensión al hilo se ha encon-
trado en el espacio de 6200 metros. La vela 
madre de Guanajuato, de que se han sacado en 
los diez años últimos mas de seis millones de 
marcos de plata , tiene de ancho de 4o á 45 me-
tros; se la beneficia desde Santa Isabel y S. Bruno 
hasta Buenavisla en una extensión de mas de 
12,700 metros. 
En e l antiguo continente las vetas de Frei-
b e r g y de Clausthal que atraviesan montañas de 
gneiss y de iraurnaia, se dejan ver en mesas 
C u y a elevación sobre el nivel del mar no pasa 
de 35o á 370 metros; elevación que se puede 
considerar como l a altura media de las minas 
mas abundantes de Alemania. En el nuevo con-
tinente ha depositado l a naturaleza las riquezas 
metálicas en l a loma misma de las cordilleras, 
y á veces en sitios poco distantes del límite de 
las nieves perpetuas. Los laboríos mas célebres 
de Mégico se encuentran á alturas absolutas de 
1800 á 3ooo metros. En los Andes , los distri-
tos de las minas de Potosí, de Oruro, de l a 
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Paz, de Pasco y de Gualgayoc, corresponden á 
una región cuya altura excede la de las cum-
bres mas altas de los Pirineos. Cerca de la pe-
queña villa de Micuipampa, cuya plaza mayor, 
según mis medidas, está á 3618 metros de altura 
sobre el nivel del mar, un cúmulo de mineral 
de plata, conocido con el nombre de cerro de 
Gualgayoc, presentó en sus crestones riquezas 
inmensas á la altura absoluta de 4100 metros. 
Dejamos dicho en otra parte 1 cuan útil es para 
el laborío de las minas de Megico el que los 
criaderos mas opulentos se encuentren en una 
región media, cuyo clima no sea opuesto á la 
agricultura y al desarrollo de la vegetación. 
La grande ciudad de Guanajuato está colocada 
en una quebrada cuyo fondo está algo mas bajo 
que el nivel de los lagos del valle de Tenoch-
titlan. Ignoramos las alturas absolutas de Zaca-
tecas y del Real 4e Catorce. Ambos parages 
están situados sobre mesas al parecer mas altas 
que el terreno de Guanajuato , y sin embargo 
el clima templado de estos pueblos megicanos 
que están rodeados de las minas mas opulentas 
del mundo, esta en contraposición con el clima 
1 CaP- 111' *' h p. 777 y cap. v i i i , t . u, p. aai. 
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en extremo frió y desagradable de Micuipampa# 
de Pasco , de Huancavelica, y de otras ciudades 
del Perú. 
Cuando en un distrito de corta extensión, 
como por egemplo el de Freiberg en Sajonia, 
se compara la cantidad de plata que anual-
mente se entrega á las casas de moneda con el 
gran número de minas que se están benefi-
ciando, se advierte á poco que se examine , que 
aquel producto no se debe sino á una pequeña 
parte de las obras subterráneas, y que los nueve 
décimos de las minas no influyen casi para nada 
en la masa total de los minerales que se arran-
can del seno de la tierra. Del mismo modo en 
Mégico, solo es un corlo número de minas de 
donde se sacan los 2,5oo,ooo marcos de plata 
que anualmente pasan á Europa y Asia por los 
puertos de Veracruz y de Acapulco. Los tres 
distritos que hemos tenido motivo de citar varias 
veces, ásaber, los de Guanajuato, Zacatecas y 
Catorce, dan mas de la mitad de esa suma. Una 
sola veta, la de Guanajuato, dá casi la cuarta 
parte de toda la plata megicana y la sexta parte 
del producto de toda la América. 
En el estado general ¿[ue hemos presentado 
mas arriba, se hallan confundidas las minas 
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principales con las de que solo se saca una corta 
cantidad de metal. La desproporción que hay 
entre estas dos clases es tan grande, que mas de 
a de las minas megicanas deben colocarse 
en la segunda, cuyo producto total probable-
mente no llega á 200,000 marcos. Igualmente 
en Sajonia las minas al rededor de la ciudad de 
Freiberg dan cerca de 5o.000 marcos de plata 
por año, mientras que todo el resto del Erzge-
birge no da sino de siete á ocho mil marcos. He 
aqui el orden que siguen los distritos de las 
mejores minas de Nueva-España, colocándolas 
según la cuantía de plata que se saca de ellas 
actualmente. 
Guanajualo en la intendencia del mismo 
nombre. 
Catorce en la intendencia de S. Luis Potosí. 
Zacatecas en la intendencia del mismo 
nombre. 
Real delrnonte intendencia de Mégico. 
Bolaños intendencia de Guadalajara. 
Guarísamey intendencia de Durango. 
Sombrerete intendencia de Zacatecas. 
Tasco intendencia Mégico. 
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Baiopüas intendencia de Dui ango. 
Zimapari intendencia de Mégicp. 
Fresnillo intendencia de Zacatecas. 
llamos intendencia de S. Luis Potosí. 
Parral intendencia de Dnrango. 
Faltan enteramente materiales exactos para 
lá historia del laborio de las minas de Nueva-
España, Parece cierto que las primeras vetas 
beneficiadas por los españoles fueron las de 
Tasco , Zultepeque , Tlalpujahua y Pachaca. 
Cerca de Tasco al O. de Tchuilotepec en el 
cerro de la Campana fue donde Cortes abrió 
un cañón de desagüe, rompiendo la mica p i -
zarra que está cubierta, como lo hemos dicho 
arriba, de piedra caliza alpina. Este cañón , 
que llaman el socabón del rey se principio dán-
dole tan grandes dimensiones, que se puede an-
dar por él á caballo en una tirantez de 90 me-
tros, y ahora acaba de concluirse por el zelo 
patriótico de un minero de Tasco, D. YiceMe 
de Anza, el cual consiguió cortar la veta prin-
cipal á distancia de 53o metros de la boca del 
cañón. E l laborio de las minas de Zacatecas 
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subsiguió inmediatameuíe al de los criaderos de 
Tasco y de Pachuca. La veta de Bolaños fue 
acometida desde el ano de 1548, es decir 28 
años después de la muerte de Motezuma; cir-
cunstancia que debe notarse tanto mas, cuanto 
la ciudad de Zacatecas dista en línea recta mas 
de cien leguas del valle de Tenochtitlan. Se dice 
por cierto que unos arrieros que viajaban de 
Mégico á Zacatecas, descubrieron los minerales 
de piala del distrito de Guanajuato ; en el 
cual , cerca del cerro basáltico del Cubilete , 
está la mina de S. Bernabé donde se ven las 
obras subterráneas mas antiguas. La veta madre 
de Guanajuato se descubrid mas tarde, abriendo 
los tiros de Mellado y de Rayas, de ios cuales el 
1". se comenzó el dia i 5, y el 20. el dia 16 de abril 
de i5S8. Las minas de Gomanjas son induda-
blemente todavía mas antiguas que las de Gua-
najuato. Gomo hasta principios del siglo 18 el 
producto total de las minas de Mégieo no fue 
sino de 600,000 marcos de oro y de plata por 
año, se puede deducir que en el siglo 16 no se 
trabajo con grandísima actividad en la extracción 
delosminerales.LasvetasdeTasco,Tlaipujahua, 
^Itepeque, Moran, Pachaca y Real del Monte: 
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las de Sombrerete, Bolaños, Batopilas y del 
Rosario han dado de tiempo en tiempo inmen-
sas riquezas; pero su producto ha sido menos 
uniforme que el de las minas de Guanajuato, de 
Zacatecas y de Catorce. 
La plata extraida en los 87 distritos de m i -
nas en que se divide el reino de Nueva-España 
entra en las cajas reales establecidas en las 
cabezas de las intendencias. Por lo que reciben 
estas cajas , puede calcularse la cantidad de 
plata que dan las diferentes partes del reino. 
He aqui el estado de once de estas tesorerías 
provinciales. 
Desde 1785 á 1789 entraron en las cajas 
Reales de : marcos de plata. 
Guanajuato. 2,469,000 
San Luis Potosí (Catorce, Char-
cas, San Luis Potosí) . . . . i,5i5,ooo 
Zacatecas (Zacatecas, Fresnillo, 
Sierra de Pinos) . i,2o5,ooo 
Mégico (Tasco, Zacualpa, Zul-
tepec) i,o55,ooo 
Durango ( Chihuahua, Parral, 
Guarisamey , Cosiguiriachi ). 922,000 
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Rosario (Rosario, Cósala, Có-
pala, Alamos). . . . . , . . 668,000 
Guadalajara ( Hostotipaquillo , 
Asientos de Ybarra). . . . . 509,000 
Pachaca (Rea l del Monte, 
Moran). . . . . . . . . . . . 455,ooo 
Bolaños . . , 364,ooo 
Sombrerete. . . . . . . . . . . . 32o,ooo 
Zimapan (Zimapan, Doctor) . 248,000 
45 
Suma de cinco años. . . . 9,780,000 
La parte de las montañas megicanas que hoy 
produce la mayor cantidad de plata, está com-
prendida entre los paralelos de 21 y 24 grados 
y medio. Las celebres minas de Guanajuato no 
distan en línea recta de las de S. Luis Potosí 
sino 3o leguas; de S. Luis Potosí á Zacatecas 
hay 34; de Zacatecasá Catorce 3 i , y de Catorce 
á Durango 74. Es bien notable que las riquezas 
metálicas de la Nueva-España y del Perú están 
siluadas en los dos hemisferios casi a igual dis-
tancia del ecuador. 
En la grande extensión que separa los cria-
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deros de minerales de Potosí y la Paz de los 
de Mégico, no hay otras minas que pongan en 
circulación una gran masa de metales pre-
ciosos , como las de Pasco y de Chota. Yendo 
adelante desde el cerro*de Gualgayoc acia 
el norte, no se encuentran sino los lavaderos de 
oro del Choco, los de la provincia de Antio-
quia y las vetas de plata modernamente descu-
biertas de la Vega de Supia. En la Cordillera 
de los Andes sucede como en todas las mon-
tañas de Europa, donde los metales se encuen-
tran distribuidos con desigualdad. La provincia 
de Quito y la parte oriental del reino de la 
Nueva-Granada, desde los 30 de latitud austral 
hasta los 70 de latitud boreal; el istmo de Pa-
namá y las montañas de Guatemala presentan, 
en lo largo de 600 leguas, vastos espacios de 
terreno en los cuales no se ha beneficiado hasta 
ahora con buen éxito ninguna veta. Ko obstante 
seria proceder con poca exactitud el adelan-
tarse á decir que estos paises que en gran parte 
han sido vueltos de arriba abajo por los vol-
canes, carecen enteramente de minerales de oro 
y plata. Puede muy bien suceder que un gran 
número de criaderos metálicos se hallen cubier-
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tos por habérseles sobrepuesto capas de basalto, 
de almendrilla, de pórfido con base de diabasa, 
y de otras rocas que los geólogos comprenden 
bajo el nombre genérico de formación de trapp. 
Por lo que hace á las minas megicanas en 
particular, se las puede considerar como si for-
masen ocho grupos {erz-refiere) casi todos los 
cuales están colocados sobre la loma, ó sobre 
la falda occidental de la cordillera de Anahuac. 
El i0, de estos grupos es el mas importante en 
productos, y abraza los distritos contiguos de 
Guanajuato , S. Luis Potosí, Charcas, Catorce, 
Zacatecas , Asientos de Ybarra , Fresnillo y 
Sombrere te. A l 2". pertenecen las minas situadas 
al O. de la ciudad de Durango, como también 
las de la provincia de Cinaloa; porque los labo-
ríos de Guarisamey, Cópala, Cósala y del Rosa-
rio , están bastante inmediatos unos á otros 
para deberlos reunir bajo una misma división 
geológica. El tercer grupo, el mas septentrional 
de Nueva-España, es el del Parral, que com-
prende las minas de Chihuahua y de Cosiqui-
riachi ; y se extiende desde los 27° á los 29o de 
latitud. A l N . N . E. de Megico se hallan él 4°. 
y 5.° grupo, esto es, de Real del monte ó de 
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Pachuca, y el de Zimapan o del Doctor. Bola-
ños (en la intendencia de Guadalajara), Tasco 
y Oajaca son los puntos centrales del 6°., 70. 
y 8o. grupo de las minas de Nueva-España. Este 
tanteo general basta para probar, que esle reino, 
al modo que el antiguo continente, comprende 
grandes comarcas que al parecer carecen casi 
totalmente de vetas metalíferas. Hasta el dia de 
hoy no se ha emprendido ningún laborío con-
siderable ni en la intendencia de la Puebla, ni 
la de Veracruz ni en las llanuras de formación 
secundaria situadas á la orilla izquierda del rio 
del Norte, ni en el Nuevo-Me'gico. 
El siguiente estado indica no la riqueza re^ 
lativa, ó sea la desigual distribución de los me-
tales considerada bajo un punto de vista geo-
gráfico, sino la cantidad de plata que en el ac-
tual estado de las minas se extrae de las dife-
rentes partes del reino de Nueva-España. Se 
han clasificado en él las minas por el orden que 
hemos expuesto aqui arriba, indicando el nom-
bre del pueblo capital que es el punto central 
del grupo, y la superficie de la comarca donde 
se hallan los diversos laboríos. Algunos grupos 
se dividen naturalmente en muchos distritos 
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que forman otras tantas subdivisiones ó siste-
mas particulares. 
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Mas adelante compararemos el producto de 
las minas de piala de Megico con el de las di-
ferentes minas de Europa: por ahora basta ob-
servar que los 2 lk millones de marcos de plata 
exportados anualmente por Veracruz equivalen 
á los dos tercios de toda la plata que se extrae 
anualmente en el globo entero. Los ocho gru-
pos en que hemos dividido las minas de Kueva-
Espaíia, ocupan 12,000leguas cuadradas de su-
perficie ó una decima parte de toda la extensión 
del reino. Cuando se para la vista en la inmensa 
riqueza de un corto número de laboríos, por 
egemplo en la mina de Yalenciana, y la de Ra-
yas en Guanajuato, ó en las vetas madres de 
Catorce , Zacatecas y R.eal del Monte , se 
advierte desde luego que se producen mas de 
i,4oo,ooo marcos, en un espacio de terreno 
menor que el distrito de las minas de TVeiberg. 
Si la cantidad de plata que se saca anual-
mente de las minas beneficiadas en Mégieo es 
diez veces mayor que la de todas las minas de 
Europa, al contrario el oro no es con mucho 
tan abundante en Nueva-España como en Hun-
gría y Transilvani a. Estos dos paises hacen poner 
en circulación todos los años cerca de 5,200 
marcos; y el oro que entra en la casa de la 
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moneda de Mégico un año con otro no llega á 
7000 marcos. Se puede calcular que en tiempo 
de paz, cuando no se detiene la amalgamación 
por falta de mercurio, el producto anual de la 
Nueva-España es 
En plata. . . . 22 millones de pesos. 
En oro 1 
La mayor parte del oro megicano proviene 
de terrenos de transporte, de los cuales se le saca 
por medio de lavaduras. Son frecuentes estos 
terrenos en la provincia de la Sonora, la cual, 
como lo dejamos observado arriba , » puede 
considerarse como el Choco de la América 
septentrional. Se ha recogido mucho oro dise-
minado en las arenas que cubren el fondo del 
valle del rio Hiaqui al E. de las misiones de la 
Tarahumara. Mas al norte, en la Piméria Alta, 
bajo los 310 de latitud, se han encontrado pe-
pitas de oro de cinco á seis libras de peso. En 
aquellas regiones desiertas, se halla embarazada 
1 Cap.V£u, t. 2 , p. I8Q. 
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la extracción del oro por las incursiones de los 
Indios salvages, la excesiva carestía de los víve-
res , y la falta de agua suficiente para los lava-
deros. 
Sácase otra porción del oro megicano de las 
vetas que atraviesan las montañas de rocas pri-
mitivas. En la provincia de Oajaca es en don-
de son mas frecuentes las vetas de oro nati-
vo, ya en los gneiss. ya en la mica pizarra {glim-
merschieffer. ) Fsla última roca especialmente 
es muy rica de oro en las célebres minas de rio 
S. Antonio. Sus vetas cuya matriz es de cuarzo 
lechoso, tienen mas de medio metro de espe-
sor, pero su riqueza es muy desigual; pues se 
estrechan á veces demasiado, y en las minas de 
Oajaca la extracción del oro es por lo común 
de muy poca importancia Este metal se presenta 
ya puro ya mezclado con los minerales de pla-
ta, en la naayor parte de las vetas que se bene-
fician en Mégico; habiendo apenas una mina 
de plata que no sea también aurífera. Hállase 
muchas veces el oro nativo cristalizado en octae-
dros ó en hojas, 6 en fieltro, en los minerales de 
plata de las minás de Villalpando y de Rayas, 
cerca de Guanajuato, en las del Sombrero f in -
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tendencia de Yalladolid,) de Guarisamey, al O. 
de Durango, y del Mezquital, en la provincia de 
Guadalajara. El oro del Mezquital se tiene 
por el mas puro, es decir, el que tiene menos 
liga de plata, hierro d cobre. En la mina de 
Santa Cruz, de Villalpando, que visité en él 
mes de septiembre de í8o3 , la veta madre se 
halla labrada por un gran número de vetitas, 
llamadas hilos del desposorio, que son en extre-
mo ricas. El barro arcilloso de que están llenos 
estos hilos contiene tan grande cantidad de oro 
diseminado en partículas impalpables, que se 
obliga á los mineros, cuando salen casi desnudos 
de la mina, á bañarse en grandes tinas, para que 
no se lleven la arcilla aurífera que se pega á su 
cuerpo. Los minerales de plata de Villalpando 
no contienen por lo común en cada carga de 
12 arrobas, sino dos onzas de oro, pero á veces 
dá ocho o diez onzas por carga , d sea i - on-
zas por quintal. Conviene recordar aqui que en 
el Harz las piritas del Rammelsberg no contie-
nen sino un Í OOMKX, de oro, y con todo tiene 
cuenta su beneficio 
El distrito de las minas de Guanajuato, se-
1 Brongniart : Mínéralogíe; t. n , p. 345. 
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gun los registros de la tesorería provincial 1 dio 
M A R C O S 
de o r o . 
M A R C O S 
de p l a t a . 
O R O C O N T E N I D O 
en l a p l a t a -
De 1766 á 1775 
1776 á 1785 
1786 a 1795 













En 38 a ñ o s . 43,o3o 18,723,537 0,0023 
De aqui resulta que la plata sacada de la veta 
de Guanajuato contiene oro como de uno á tres 
milésimos de su peso. 
Es falso lo que se ha dicho, que existia pla-
tina en las arenas auríferas de la Sonora: no se 
ha descubierto todavía este metal al norte del 
istmo de Panamá en el continente de la Amé-
rica septentrional. La platina en granos solo se 
halla en dos parages del mundo conocido, esa sa-
ber en el Choco, provincia del reino de la 
Nueva-Granada y cerca de las costas del mar 
del sur en la provincia de Barbacoas entre los 
2U y 6o de latitud boreal. Es peculiar de ciertos 
terrenos de transporte, que ocupan una super-
ficie de 600 leguas cuadradas, y cuya extensión 
apenas es igual á la de dos departamentos de 
1 Estado de ía tesorería principal de Real hacienda de 
Guanajuato de 2 1 de noviembre 1799. (Manuscrito.) 
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la Francia. Los lavaderos que en el día dan 
mas platina son los de Condoto, Santa Rita o 
Viro viro, y Santa Lucia, asi como la quebrada 
de Iro entre los pueblos de No vita y el Taddd. 
En el Choco hay varios lavaderos de oro (por 
egcmplo los de los distritos de S. Agustín y de 
Guiacama)endondelos recogedores de oro(maza 
moreras) no hallan el menor rastro de platina. E l 
precio de este metal en grano, en el parage 
donde se recoge, es de 8 pesos fuertes o 
4° fr- la libra, cuando en Paris cuesta por lo 
común de 13o a x 5o fr. En otro lugar exami-
naré la cantidad de platina que en el actual es-
tado de las minas del Choco puede dar la Amé-
rica á la Europa. Es absolutamente falso que 
se haya encontrado jamas platina cerca de Car-
tagena, 6 de Santa Fe, en la isla de Puerto-
rico, en la de la Barbada y en el Perú 1 , por 
1 i f aü j , Mineraíogie, tom. z , pag. Syo. En una me-
moria inserta en los Anales de ciencias naturales, publi-
cados par el abate Cavanilles , se lee que se encuentra 
platina en el Choco, en Barbados (Barbacoas) y en 
Cartagena, puerto de mar distante i3o leguas de los lava-
deros de oro delTaddó. No obstante hace mas de i % años 
que M . Berthollet dio noticia muy exacta de los parages 
que dan la platina. (Anales de Química julio 1792.) Yo 
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masque se hayan indicado estos sitios, én obras 
sumamente estimables y conocidas : acaso el 
análisis químico nos acreditará con el tiempo 
que hay pJatina en algunos minerales de plata 
de Me'gico como en el fahlerz, cobre gris, de 
Guadalcanal en España. 
La plata que dan las yetas de Me'gico, se saca 
de muy varios minerales, que en la calidad de 
su composición son análogos á los que presentan 
los criaderos del Harz,y d e la Hungría. El viagero 
no debe esperar que va á encontrar en la escuela 
de minas de Mégico una colección completa 
de estos minerales. Como todos los laboríos es-
tán en manos de los particulares, y el gobierno 
megicano no tiene sino un débil influjo en la 
administración de las minas, no ha estado al 
arbitrio de los profesores el reunir todo cuanto 
dice relación con la estructura de las vetas, de 
los mantos y de los cúmulos de minerales. Asi 
en Mégico como en Madrid, se ven en las colec-
ciones públicas los minerales mas raros de la 
Sibéria y de la Escocia, al mismo tiempo que 
trage á Europa una pepita de platina de una magnitud 
extraordinaria : pesa 1088 8/10 granos, y su peso espe-
cífico es, según M . Traites, 18, Qlrf. {Karsten, Minen 
Tabellen , 1808, p. 96,) 
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se busca en vano lo que podría ilustrar la geo-
grafía mineralógica del pais. Debe esperarse que 
el gabine te de la escuela de minas se irá enrique-
ciendo al paso que se vayan enviando los dis-
cípulos de tan bello establecimiento á las pro-
vincias mas lejanas de la capital, y que estos 
hagan conocer á los propietarios de las minas 
cuanto les interesa el facilitar los medios de 
instrucción. Sin el conocimiento individual de 
los sitios y sin un estudio profundo de los mi -
nerales que componen la masa de las vetas d el 
contenido de los cúmulos y mantos , cuantas 
mudanzas e^ propongan para perfeccionar 
la amalgamación , se quedarán en proyectos 
quiméricos. 
En el Perú la mayor parte de la plata que 
se extrae del seno de la tierra, se halla en los 
pacos, minerales de una vista terrosa, que á pe-
tición miaba analizado M . Klaproth 1 , y consis-
ten en una composición íntima de partículas casi 
impercep tibles de plata nativa con el oxido bruto 
de hierro. Por el contrario en Mégico, la mayor 
cantidad de plata que se pone anualmente en 
1 Klaproth. fteifráge Zar chemüchenKenntniss der míne^ 
ml-Kórper, B . i v , S. 4 . 
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circulación, T i e n e de aquellos mismos minera-
les que el minero sajón designa con el nombre 
de dürre-erze ó minerales secos 1 , especial-
mente de la plata sulfúrea 6 vidriosa (glúserz) , 
del cobre gris arsenicado {fcihlerz) y antimonia-
do {gran 6 schwarzgilligerz,) de la plata cornea 
Qiomerz) de la plata agria prismática {sprodgla-
serz) y del rosicler {rothgüiigerz.) Entre estos 
minerales no nombrárnosla plata nativa, porque 
no se halla con bastante abundancia para po-
derla contar como parte muy digna de aten-
ción en el producto total de las minas de Nueva-
España. 
La plata sulfúrea y la plata agria prismática 
son muy comunes en las vetas de Guanajuato y 
de Zacatecas, asi como en la veta vizcaina de 
Pvcal del Monte. La plata extraída de los mine-
rales de Zacatecas presenta la singularidad de 
no contener oro. E l fahlerz 6 cobre gris mas 
rico es el de Sierra de Pinos y de las minas de 
1 Véase la obra muy instructiva de M . Daubuisson , 
que tiene por título : Descripción de las minas de Freiherg. 
En el curso de este capítulo he seguido para los obgetos 
relativos al arte del laborío y al modo de presentarse 
los minerales, la mineralogía de M M . Brochant, Dau-
buisson y Brongníart. 
1 
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Ramos. En estas últimas está acompañado del 
glaserz ó plata sulfúrea, de pirita hepática {bunt 
kapfcrerz) de blenda parda (zinc sulfúreo) y de 
cobre vidrioso 6 sulfúreo (kupferglas) que no se 
beneficia sino para extraer la plata sin hacer 
caso del cobre. El graugiltígerz ó cobre gris an-
timoniado, descrito por M . Karsten, se encuen-
tra en Tasco y en la mina de Rayas al S. E. de 
Valenciana. La plata cornea que se presenta tan 
raras veces en las vetas de Europa, es por el 
contrario muy abundante en las minas de Ca-
torce, de Fresnillo y del Cerro de S. Pedro , 
cerca de la ciudad de S. Luis de Potosí. La de 
Fresnillo suele ser de un verde oliva que tira 
al verde puerro. Se han encontrado soberbias 
muestras de este mismo color en las minas de 
Yallorecas, que pertenecen al distrito de los 
Alamos en la intendencia de Sonora. En las 
vetas de Catorce, la plata cornea está acom-
pañada de molibdato de plomo, d plomo ama-
rillo {gell-Ueicrz) y de fosfato de plomo d plo-
mo verde {grünbleierz.) Según los últimos aná-
lisis deM. Klaproth, parece que la plata cornea 
MeAmérica es una simple composición de plata y 
1 Los mineralogistas distinguen hoy cuatro especies 
de plata córnea; á saber, la común, la terrosa, la con-
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de ácido miiriático, mientras que el hornerz de 
Europa contiene el oxido de hierro, de la alú-
mina, y sobre todo un poco de ácido sulfúrico. 
La mina de rosicler forma una parte de las r i -
quezas de Sombrerete, de Cósala y de Zolaga, 
cerca de Villalta, en la provincia de Oajaca. De 
este mineral es del que en la famosa mina de 
la veta negra 1 cerca de Sombrerete, se han sa-
cado mas de 700,000 marcos de plata en el es-
pacio de cinco á seis meses. Se asegura que la 
labor, 6 el plan con gradas ascendientes que dio 
esta enorme masa de metal, que es la mayor 
que ha presentado una veta en un mismo punto 
de su masa, apenas tenia 3o metros al hilo. La 
verdadera mina de plata blanca {yveissgiliigerz) 
es muy rara en Mégico. No obstante, su .varie-
dad blanca pardusca, que es muy abundante de 
plomo, se eRCuentra en la intendencia de la 
Sonora en las vetas de Cósala, donde está acom-
choíde y la estriada. Estas dos últimas especies, que son 
singulares por su hermosa vista , han sido descritas por 
M . Karsten : hállanse entre los minerales que yo he traido 
del Perú. ( Karsten , en el magazin der Berliner, Gesells-
chaft, NaturforscheiulerFreimde. B . 1, S. i56.) (Klaprotíi's 
Beüráge, B . i v , S. 10.) 
1 Véase , cap, v i l , \. i , p. 340, 
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panada de galena argentífera, de plata roja, de 
blenda parda, de cuarzo y de sulfato de barita d 
espato pesado. Esta última substancia, muy poco 
común entre las matrices de Mégico, se presenta 
también en el Real del Doctor, cerca de la ba-
rranca de las Tinajas y en Sombrerete, especial-
mente en la mina llamada la Campechana. El 
espato íluor no se ha encontrado todavía sino 
en las vetas de Lomo del toro cerca de Zima-
pan, en Bol años y en Guadalcazar cerca de Ca-
torce. Es constantemente ó verde claro, d azul 
violáceo. 
En algunas partes de la Nueva-España dirigen 
los mineros sus labores sobre una composición 
de oxido de hierro pardo y de plata nativa di -
seminada en moléculas imperceptibles á la simple 
vista. Esta composición ocrácea, que en el Perú 
se llama paco, y de la cual hemos tenido oca-
sión de hablar ya arriba , es obgeto de un labo-
río importante en las minas de Angangueo, en 
la intendencia de Valladolid, como también en 
Yxtepegi, en la provincia de Oajaca. Los m i -
nerales de Angangueo, conocidos con eí nom-
bre de colorados, tienen la vista terrosa. Cerca 
de la superficie, el hierro oxidado pardo está 
mezclado de plata nativa, de plata sulfúrea y de 
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plata agria prismática {spródglaserz) todas tres 
en cierto estado de descomposición. A'gran pro-
fundidad Ja veta de Angangueo no presenta sino 
galena y piritas de hierro poco ricas de plata : 
asi también los pacos negruzcos de la mina de 
la Aurora de Yxlepegi, que no deben confun-
dirse con los negiilhs del Perú, deben su rique-
za mas bien á la plata sulfúrea que á las fibras 
imperceptibles de la plata nativa ramosa. La 
veta es muy desigual en su producto, á trozos 
pobre y á trozos abundante. Los colorados de 
Catorce, especialmente los de la mina de la 
Concepción, son de un rojo de ladrillo y mez-
clados de muriato de plata. En general se ob-
serva enMegico como en el Perú, que estas, ma-
sas oxidadas de hierro, que contienen plata, se 
hallan en aquella parte de las vetas que está mas 
próxima á la superficie de la tierra. A los ojos 
de los geólogos presentan los pacos del Perú 
una analogía muy notable con las masas terro-
sas que llaman los mineros de Europa el som-
brero de hierro de las vetas {eiseme huíh). 
La plata nativa, mucho menos abundante en 
América de lo que se cree comunmente, se ha 
encontrado en masas considerables, á veces de 
mas de 200 kilograraas de peso , en las vetas de 
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Batipolas situadas en la Nueva-Vizcaya. Estas 
minas, en que hoy se hace poco laborio, son 
de las mas septentrionales de Nueva - Es-
paña; y en ellas presenta la naturaleza los mis-
mos minerales que se encuentran en la veta de 
Kongsberg en la Noruega. Los de Batopilas con-
tienen la plata filiforme, dendrítica y en fieltro 
al través de mantos de carbonato de cal. Por lo 
demás la plata sulfúrea acompaña constante-
mente á la plata nativa en las vetas de Mégico 
como en.las de las montañas de Europa. Ambos 
minerales se hallan frecuentemente reunidos en 
las muy opulentas minas de Sombrerete 
Madroño , Ramos , Zacatecas , Tlalpujahua 
y Sierra de Pinos. Se encuentran también 
de tiempo en tiempo algunos ramillos d 
fibras cilindricas de plata nativa en la célebre 
veta de Guanajuato; pero nunca han sido estas 
masas tan importantes como las que antigua-
mente se sacaron de la mina del Encino cerca 
de Pachuca y de Tasco, en la cual algunas ve-
ces está encerrado el oro nativo en hojuelas de 
selenita. En Sierra de Pinos cerca de Zacatecas, 
está siempre este metal acompañado de cobre' 
azul istriado {strahlige kupferlamr) cristaliza-
do en prismitas cuadranglares. 
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Una grandísima parte de la plata que pro-
duce anualmente la Europa, se debe á la galena 
platosa [ silhej-haUiger bleiglanz) que se halla unas 
veces en las vetas que atraviesan las montañas 
primitivas y de transición, otras veces en man-
tos particulares {erzfióze) en rocas de formación 
secundaria. En el reino de Nueva - España, la 
mayor parte de las vetas presentan también un 
poco de galena aurífera; pero solo hay un corto 
número de minas ea que los minerales de plo-
mo sean el obgeto especial del laborio. Ko pue-
den contarse entre estas últimas sino las de 
los distritos de Zimapan , del Parral y de 
S. Nicolás de Croix. Yo he observado que en 
Guanajuato, asi como en otras muchas minas 
de Mégico 1 y como en todas las de Sajonia, 
las galenas contienen tanta mas plata cuanto 
mas pequeño tienen el grano. 
Una cantidad muy considerable de plata pro-
viene de la fundición de las piritas marciales 
1 Pueden citarse como galenas en extremo ricas de 
plata y en granos muy pequeños, las de la nueva mina de 
Talpan , en el cerro de las Vigas, del distrito de Hosto-
tipaquillo. Esta galena, que tira algunas veces á la galena 
compacta y antimonial {bleischweif), está acompañada 
de muchas piritas cobrizas y de carbonato de cal. 
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(gemeine schwefelkiese) de la cual hay en 
Nueva-España algunas variedades á veces mas 
ricas que la misma plata sulíürea. Hállanse tales 
en Real del Monte, en la vela de la Yizcaina, 
cerca del tiro de S. Pedro, que un quintal de 
ellas contenia hasta tres marcos de piala. En 
Sombrerele la mucha abundancia de piritas 
que están diseminadas en la mina de rosicler, 
estorba mucho la operación de la amalgamación: 
Acabamos de indicar los minerales de que 
sale la piala megicana; vamos á examinar cual 
es la riqueza média de estos minerales, consi-
derándolos todos mezclados entre sí. Es una 
preocupación muy general en Europa la de 
que en Mégico y el Perú son sumamente comu-
nes las grandes masas de plata nativa, y que en 
general las minas de plata mineralizada que se 
destinan para la amalgamación d la fundición, 
contienen allí mas onzas d mas marcos de plata 
por quintal , que los minerales secos de la Sajo-
rna y de la Hungría. Imbuido yo de esta misma 
preocupación, cuando llegué á las Cordilleras, 
me encontré muy sorprendido al ver que el 
número de las minas pobres excede mucho al de 
las que en Europa llamamos ricas. E l viagero 
que visita la famosa mina de Valenciana en 
Tom. I I I 5 
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Mégico, después de haber examinado los cria-
deros metálicos de Clauslhal, Frciberg y Shem-
nilz, le cuesla trabajo e l concebir como una 
T e l a que e n gran parle de su ancho encierra la 
plata sulfúrea, diseminada e n la matriz en par-
tículas casi imperceptibles, puede dar por m e s 
3o,ooo marcos, esto es, una cantidad de plata 
igual á la mitad de lo que producen todas las 
minas de Sajonia en un año. 
No puede dudarse d e que de las minas de Bato-
pilas, en Mégico, y de las de Guantahajo en el 
Perú,se han sacado trozos de plata nativa, ó 
sean pepas ó pepitas de plata de un peso enor-
me ; pero estudiando atentamente la historia de 
las principales minas de Europa , se hallará que 
las vetas de Konsberg en Noruega, las de Schnee-
berg en Sajonia, y el famoso cúmulo de mine-
rales del Schlangenberg en Sibcria han dado 
masas todavía mayores. Por regla general, no 
es por la magnitud de los pedazos por donde se 
puede juzgar de la riqueza de las minas de dife-
rentes paises; laFrancia entera no produce cada 
año sino 8000 marcos de piala : y con todo hay 
algunas vetas (las de Santa María de las minas) 
de las cuales se han sacado masas informes de 
plata nativa, de 3o kilogramas de peso. 
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Parece que en todos los climas sin distinción, 
al formarse las vetas , se repartió' la plata con 
desigualdad, ya apiñada en, un mismo punto, 
ya diseminada en la matriz y ligada con otros 
metales. A veces en medio de los minerales mas 
pobres se hallan masas de plata nativa muy 
considerables; feno'meno que al parecer de-
pende de cierto juego particular de las afini-
dades químicas, cuyo modo de acción y sus 
leyes ignoramos. En lugar de estar la plata bien 
oculta en medio de galenas o' de piritas poco 
argentíferas; en vez de hallarse repartida en 
toda la masa de la veta en una larga extensión, 
se la encuentra reunida en un solo pcdrusco, en 
cuyo caso puede tenerse la riqueza de um punto 
cómo la causa principal de la pobreza de los 
minerales vecinos; pudiéndose así formar idea 
de porque las partes mas ricas de una veta están 
separadas unas de otras por porciones de matriz 
que casi no tienen metal alguno. En Mégico , 
así como en Hungria, no se presentáis grandes 
masas de plata nativa y sulfúrea, sino en ríño-
nes; y las rocas compuestas presentan los mismos 
fenómenos que las masas de vetas. Guando se 
examina con cuidado la estructura de los gra-
nitos, de las sienitas y los pórfidos, se advierten 
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los efectos de una atracción particular en los 
cristales de mica, de anfibolia y de feldespato , 
muchos de los cuales se acumulan en un mismo 
punto , quedando las partes vecinas casi sin 
ninguno. 
No obstante, aunque el nuevo continente no 
haya presentado hasta el dia la plata nativa en 
pedazos tan considerables como el antiguo, se 
halla este metal con mayor abundancia, en un 
estado de pureza perfecta , en el Perú y en 
Megico, que en ninguna otra parte del globo. 
Cuando manifiesto esta opinión, no hago mérito 
de la plata nativa que se encuentra en forma 
de hojas, de ramos d de fibras cilindricas, en 
las minas de Guantahajo, de Potosí y de Gual-
gayoc, ó en las de Batopilas, Zacatecas y 
Ramos; me atengo principalmente á la enorme 
abundancia de los minerales llamados pacos y 
colorados, en los cuales no esta mineralizada la 
plata, sino diseminada en partecillas tan peque-
ñas , que no pueden descubrirse sino con el 
auxilio del microsco'pio. 
De las investigaciones hechas por el director 
general de minas de Megico D. Fausto de Elhu-
yar, y por varios miembros del tribunal gene-
ral de minas, resulta que reuniendo todos los 
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minerales de plata que se extraen anualmente , 
se encontrar i a en la totalidad de su mezcla, que 
su riqueza media es de o,ooi8ao,oo25 de plata, 
es decir en el lenguagc de los mineros, que un 
quintal de mineral (cien libras ó 1600 onzas) 
contiene tres 6 cuatro onzas de plata. Este impor-
tante resultado se confirma con el testimonio 
de un habitante de Zacatecas que ha dirigido 
grandes operaciones me talúrgicas en muchos dis-
tritos de minas de Nueva-España, y que acaba 
de publicar una obra muy interesante sobre la 
amalgamación americana. El señor Garcés 1, á 
quien ya hemos tenido ocasión de citar mas 
arriba, dice expresamente que la mayor parte 
de los minerales megicanos es tan pobre, que los 
tres millones de marcos de plata que produce 
el reino en años buenos, se extraen de diez 
millones de quintales de minerales, parte por 
medio de la fundición, parte por el de la amal-
gacion. Según estos datos la riqueza media no 
llegaría sino á 2 l onzas por quintal, resul-
tado bien contrario á la operación de un via-
1 Nueva teórica del beneficio de les metales, por don 
Josef Garcés y Eguia, perito faculíativo de minas, y p r i -
mário de beneficios de la minería de Zacaiecas. (Megico f 
«Soa , p. ia í y 135. 
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gero 1 por otra parte muy estimable , el cual 
refiere que las vetas de Nueva-España son tan 
extraordinariamente ricas, que los. indígenas 
abandonan su laborío cuando los minerales con-
tienen menos del tercio de su peso en plata, d 
sean 70 marcos por quintal. Como se han hecho 
correr en Europa las mas erradas ideas acerca 
del contenido de los minerales de América, voy 
á dar noticias mas circunstanciadas de los dis-
tritos de Guanajuato, de Tasco, y de Pachuca 
que he visitado. 
En Guanajuato la mina del conde de la Valen-
ciana dio desde i0, de enero de 1787 hasta 
11 de junio de 1791, la suma de 1,787,052 mar-
cos de plata extraídos de 84,368 montones de 
mineral. En el estado general de la mina, 2 un 
1 El jesuíta Och.QMun^s Nachrichten vom espamschen 
Amerikaj t. 1 , p. aSG, ) 
2 Estado de la mina Valenciana , remitido por mano del 
excelentísimo señor virey de la Nueva-España, al secretario 
de estado don Antonio Valdes (manuscriío). He seguido los 
números que presenta este estado formado por el admi-
nistrador de la Valenciana don Josef Quijaiio. Por lo 
demás un moulón se cueula en Guanajuato por 35 ; en 
Real del monte, Pachuca, ZuUepeque y Tasco por 3o; en 
Zacatecas y Sombrerete por 2 0 ; en Fresnillo por 18; en 
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montón se valúa en 32 quintales o 9 j l car-
gas ;, y así resulta que ía riqueza media de los 
minerales era, veinte arios ha, de onzas 
de plata por quintal. Haciendo el mismo cálculo 
sobre el producto de solo el año de 1791, se 
hallan 9 -¿ onzas por quintal. En esta época 
en que la mina estaba en su mas floreciente esta-
do , habia en la masa total de los minerales. 
1 0 V 0 de polvillos y jabones ^ mar onz 
que contenian por quintal 26 3 
illo apolvillado.. 9 3 
r¿V¿ blanco y bueno.. . 3 1 
granzas, tierras ordinarias, etc. » 3 8t ^ x 00c 
La cantidad de los minerales ricos estaba, se-
gún estos datos, respecto de la de los minerales 
pobres en razón poco mas ó menos de 3 á 14. 
Los minerales que no contenian sino tres on-
Bolaños por i5 quintales. En Guanajuato se valúa comun-
mente la carga en i 4 arrobas; do suerte que diez cargas 
forman un montón ( Garcés, p. 92). Como la riqueza de 
los minerales se determina por el contenido del montón, 
es de suma imporianda ei exacto conocimiento de esta 
medida en los cálculos melalúrgicos. 
7» LIBRO IV, 
zas por quintal, daban en 1791 (hablamos 
siempre de solo la mina de la Valenciana) 
mas de 200,000 marcos de plata, mientras que 
allí había minerales bastante ricos (de 3 á 22 mar-
cos por quintal) para dar un produelo de mas 
de 400,000 marcos. En el di a de hoy la riqueza 
média de toda la veta de Guanajuato puede 
computarse en 4 onzas de plata por quintal de 
mineral. No obstante la parte S. O. de la veta, 
que atraviesa la mina de Rayas, ofrece minera-
les cuyo contenido pasa comunmente de tres 
marcos. 
En el distrito de las minas de Pachuca se di -
viden, en los pepenados, los productos de la veta 
de la Vizcaína en tres clases, cuya riqueza variaba 
en el año de i8o3 de 4 á 20 marcos el montón 
de 3o quintales. Los minerales de la primer clase, 
que son los mas ricos, contienen de 18 á 20 mar-
cos : los de la 2' clase de 7 á 8; y las minas mas 
pobres que forman la 3.a clases no se valúan sino 
á 4 marcos de plata el montón. Picsulla de aqui 
que en el apartado lo bueno es de 4 ^ á 
5 1 onzas ; lo mediano de 1 ¿ á 2 ¿ ; y lo 
ínfimo de i ¿ por quintal. 
Ea el distrito de las minas de Tasco los mi-
nerales de Tehuilotepec contienen en una tarea 
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de cuatro montonesd de cien quíntales, 25 mar-
cos de plata; los de Guau lia dan 45, y por con-
siguiente su riqueza media es de 2 á 3 ¿ onzas 
por quintal. 
Así pues, no es por la riqueza intrínseca de 
los minerales, como se ha creido por mucho 
tiempo, sino mas bien por la gran abundancia 
de estos en el seno de la tierra, y por la facili-
dad de su laborío, por lo que se distinguen 1 las 
minas de América de las de Europa. Los tres 
distritos de minas que acabamos de cilar, dan 
por sí solos anualmente mas de un millón de 
marcos de plata; y por el todo de estos datos 
no podemos dudar de que el contenido medio 
de los minerales megicanos asciende, como de-
jamos dicho, á tres 6 cuatro onzas por quintal. 
Resulta ademas que estos minerales son un poco 
mas ricos que los de Frieberg, pero que con-
tienen mucho menos plata que ios de Annaberg, 
1 Los minerales de plata del Perú no parecen ser en 
general xnas ricos que los de Méglco; su contenido no se 
valúa por montón , sino por cajón que tiene 2 4 carcas 
cada una de estas de diez arrobas 6 dos quintales y medio' 
£ n el pot f la rlqueza méd¡a ^ ¿ 
qu in l i " " " ^ ^ PaSCO' ^ 1 ¿ 0Mas Por 
74 . LIBRO IV. 
Johann-Georgenstadt, Mariemberg y otros dis-
tritos del Qbergebirge en Sajonia. Desde el año de 
i ySghasta elde 1799, se han extraido 1 de las velas 
del distrito deFreiberg,año común, 156,7 52 quin-
tales que bandado 48,952 marcos de plata; de 
suerte que él contenido medio fué de 2Ron-
zas por quintal de mineral. En los criaderos del 
Obergcbirgc, por el contrario, la riqueza me-
dia ascendió á diez, y en épocas muy felices 
hasta á i5 onzas por quintal. 
Hemos dado un vistazo general por las rocas 
donde se hallan las principales minas de Nueva-
España; acabamos de examinar en que puntos, 
á que latitudes y á que alturas ha reunido la na-
turaleza las mayores riquezas metálicas; hemos 
indicado los minerales que dan la inmensa can-
tidad de plata que anualmente refluye de un 
continente al otro; ñas queda por dar alguna 
explicación mas detenida acerca de los laboríos 
mas considerables. Nos ceñiremos á tres de estos 
grupos de minas que hemos descrito mas arriba, 
ásaber, el grupo central, y los de Tasco y la Viz-
caína. Los que conocen el estado de los laboríos 
de Europa se sorprenderán de la conlraposi 
1 Dauluiisson, t. 11 , p, I Q 8 
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cion que resolta entre las grandes minas de Me-
gico, por cgemplo las de la Valenciana, Rayas 
y Terreros, y las que se tienen por muy ricas 
en Sajonia, en el Harz y en Hungría; Si pudie-
ran transportarse estas últimas en medio de los 
grandes laboríos de Guanajuato', de Catorce o 
de Real del Monte, serian en cuanto á su rique-
za y cantidad de productos tan poco notables 
para los habitantes de la América como lo es la 
altura de los Pirineos comparada con la de las 
Cordilleras. 
El grupo central de las minas de Nueva-Es-
paña, que es la porción mas abundante de plata 
que se conoce en el globo, está situado en el 
mismo paralelo que Bengala, y en una latitud 
eri que la zona equinoccial se confunde con la 
zona templada. Este grupo abraza los tres dis-
tritos de minas de Guanajuato , Catorce y 
Zacatecas, de los cuales el i * , tiene 2 2 0 leguas 
cuadradas de extensión, el 2". 75o, y el 3o. 73o, 
calculando las superficies según la posición de 
los realitos mas apartados de la capital de la 
diputación. 
El distrito de Guanajuato, que es el mas me-
ridional de este grupo, es no menos notable 
por su riqueza natural que por las obras gigan-
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tescas que han hecho los hombres en el seno de 
las montañas. Para formar idea mas cabal 
de la posición de estas minas, pediremos al lec-
tor que tenga presente lo que hemos dicho mas 
arriba 1 al hacer la descripción particular de 
las provincias, y que pase la vista por el plano 
físico de la mesa central que está en la lámina 
i4 del Atlas megicano. 
En el centro de la intendencia de Guanajuato, 
sobre la loma de la cordillera de Anahuac, se 
levanta un grupo de picos de pórfido, conocidos 
con el nombre de la Sierra de Santa Rosa. Este 
grupo de montañas, parte áridas y parte cubier-
tas de madroños y encinas siempre verdes, 
está rodeado de llanuras fértiles y cultivadas 
con esmero. Al norte de la sierra se extienden, 
á cuanto la vista alcanza, los llanos de S. Fe-
lipe ; al sur los de Irapuato y de Salamanca 
presentan el risueño espectáculo de una comar-
1 Cap. vm , t. II , p. 16. Yo he formado un mapa geo-
lógico de los alrededores de la ciudad de Guanajuato, que 
puLlicaré en la relación histórica de mi viage' á las regio-
nes equinocciales de América; el cual está levantado en 
parte por medio de hases perpendiculares medidas baro-
métricamente. Véase mi Recueü d Ohservatiom astrono-
miques ; vol i , p. 572. 
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ca rica y poblada. E l cerro de los llanitos y el 
puerto de Sania Rosa son las cumbres mas altas 
de este grupo de montañas. Su altura absoluta 
es de 2800 á 2900 metros; pero como los llanos 
vecinos que forman parte de la gran mesa cen-
tral de Mégico, están á la altura de mas de 
1800 metros sobre el nivel del Océano, no pa-
recen esas puntas porfiríticas á los ojos del es-
pectador, ya acostumbrado ala vista respetable 
délas cordilleras, sino como cerros de poca im-
portancia.Lafamosa ve ta deGuanajuato , que por 
sí sola ha producido desde fines del siglo 16 una 
masa de plata equivalente á mil cuatrocientos mil-
lones de francos d 280 millones de pesos,atra viesa 
la falda meridional déla Sierra de Santa Rosa, 
Conforme se vá desde Salamanca á Burras y 
Temascatio, se descubre una cortina de mon-
onas que forman los límitesde los llanos, exten-
diéndose del S. E. al N. O.; y esa misma direc-
ción es la que sigue la cresta de la veta. Guando 
se está al pie de la Sierra, después de haber 
pasado la hacienda de Jalapita , se descubre 
una quebrada estrecha y de paso peligroso en 
tiempo de grandes lluvias, la Cañada de Marfil , 
que conduce á la ciudad de Guanajualo. La 
población de esta ciudad, como ya hemos dicho 
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en otra parle , es de mas de 70,000 almas. Es 
admirable ver,, en este sitio salvage, grandes y 
hermosos edificios en medio de cabanas mise-
rables de indios. La casa del coronel don Diego 
Rui, que es uno de los dueños de la mina de 
la Valenciana, podria servir de adorno en las 
mejores calles deParis y de Ñapóles ; su fachada 
tiene columnas de orden jo'nico , y su arqui-
tectura es sencilla y se distingue por la gran 
pureza de su estilo. La construcción de este edi-
ficio , que está casi sin habitar, costó mas de 
4o,ooo duros; cantidad muy crecida en un pais 
donde es muy pequeño el precio de los jornales 
y de los materiales. 
El nombre de Guanajuato apenas es cono-
cido en Europa, á pesar de que la riqueza de 
las minas de este distrito es harto superior á la 
del criadero metalífero del Potosí. Este último, 
que fué descubierto en i545 por el indio Diego 
Huaica, ha dado, según noticias 1 que no se han 
1 Razón de los reales derechos qué se han cobrado en las 
cajas reales , de la plata que ha producido el cerro del Potosí. 
Esta memoria manoscrita que poseo , dá el producto del 
Potos í , auo por año desde i558"á 1789. Los libros de la 
tesorería nada ofrecen acerca de los años anteriores al de 
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publicado nunca , en el espacio de 233 años 
788,258,5i2 pesos fuertes, d sean 92,7.36,294 
marcos de plata, contando á ocho pesos y me-
dio por marco, en la forma siguiente : 
Pesos. Marcos de plata 
Be i556 á 1578, 49.011,285d 5,766,o33 
l579 i ?3^ 611,399,415 71,929,347 
I737 17% 127,847,-76 i5 ,o ío ,9 i4 
788,258,512 92,736,294 
Kesulta pues que en estas tres épocas, se extra-
geron del Potosí un año con otro. 
Marcos de plata, Pesos 
De i556 á i578, 262,092 d 2,227,782 
l579 I735, 458,i48 3,994,258 
1737 1780, 289,248 2,458,606 
El producto de la veta de Guanajuato es casi 
doble del cerro del Potosí. En la actualidad se 
saca de esta veta, (porque ella sola es la que dá 
toda la plata de las minas de aquel distrito) un 
ano^con otro , cinco á seis mil marcos de plata 
J ibooíx 1600 marcos de oro. 
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He indicado en estos estados, año por año, el 
oro y plata que han dado las minas de Guana-
jo ato desde 1766 hasta i8o3, y he separado los 
metales sacados por medio de la amalgamación 
de los obtenidos por fundición. Un marco de 
oro contiene 5o castellanos que equivalen á 
4.00 tomines d 4800 granos. Kesulta pues de 
esos estados, que están hechos sobre documen-
tos de oficio *, que el distrito de las minas de 
Guanajuato ha dado en 38 años, al pie de i65 mi-
llones de pesos en oro y plata, y que desde 1786 á 
iPo3 ha sido su producto en año común, de 
556,ooo marcos de plata, que equivalen á 
4,727,000 pesos. Todas las vetas de la Hungría y 
de la Transilvánia juntas no dan sino 85,ooo mar-
cos de plata. 
Tomando las medias proporcionales de cua-
tro períodos, de los cuales tres se componen 
de 9 años y uno de 8, aparecen los resultados 
siguientes. 
1 Razón de los castellanos de oro de íey 2 2 quilates, y mar-
cos de plata de 12 dineros, de los benejícios de azogue y 
fuego, manifestados en la tesorería principal de Real hacienda 
de Guanajuato desde IO. de enero 1766 hasta 5 i de diciembre 
1808. ( Manuscrito.) Se ha contado el marco de plata 
por 8 % pesos, y el de oro por i36. 
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Cual sea la naturaleza del criadero que ha 
dado tan inmensas riquezas y que puede mirár-
sele como el Potosí del hemisferio boreal, y 
cual sea la relación geognostica de la roca que 
atraviesa la veta de Guanajuato, son cuestiones 
demasiado importantes, para que yo deje de 
bosquejar aquí la descripción geológica de una 
comarca tan particular. 
La roca mas antigua que se conoce en el dis-
trito de Guanajuato es el ihonschiefer (pizarra 
arcillosa) que descansa sobre las rocas graníti-
cas de Zacatecas y del Peñón Blanco K Es ceni-
cienta ó negra agrisada, labrada muchas veces 2 
1 Sonneschmidt, Beschreihung der Bergwenks Refiere oon 
México, p. 1^ 4. y 292. 
2 E n la quebrada de San Roquito que comunica con 
la de Acabuca. 
6 * 
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por una infinidad de velitas de cuarzo que en 
mayor profundidad pasa al falkschiefer 6 talco 
apizarrado, y á la chlorita apizarrada. Yo tengo 
esle thonschiefer como de formación primiti-
va, aunque algunos mantos en hojas muy delga-
das que contiene, y que están cargados de car-
bono, parece que le aproximan al thonschiefer 
de transición.Estos mantos, que allí llaman hoja 
de libro i se hallan mas comunmente 1 cerca de 
la superficie; pero á veces también se dejan 
ver 3 á bastante profundidad. Al abrir el tiro 
general de Valenciana se han descubierto ban-
cos de sienita, de pizarra amfibolitica (liomblend-
schiefer y de verdadera serpentina, alternadas 
entre sí y formando mantos subordinados en la 
pizarra. Este extraordinario fenómeno de una 
sienita alternando con una serpentina, se deja 
ver también en la isla de Cuba, cerca del pue-
blo de Regla, en donde la última de esas rocas 
abunda en dialage centelleante {schillerspath.) 
El mismo thonschiefer de Guanajuato, que se 
encuentra al fondo de la mina de Valenciana, 
vuelve á aparecer á la superficie , ochocientos 
1 En la mina de Valenciana. 
1 En las minas de Mellado , de Animas y de Rayas. 
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metros mas arriba, sobre la loma de la sierra 
de Santa Rosa, y dudo que se le haya encon-
trado á mayor altura. Estas capas tienen una di-
rección muy regülar h. 8 á 9 de la brújula del 
minero *; están inclinadas de 45 á 5o grados al 
S. O. Esta dirección es la que siguen la mayor 
parte de las antiquísimas rocas de Mégico. 
1 O del S. E . al N . O. Desde el año de 1791 me llamó 
la atención esta gran ley del paralelismo de los mantos 
que se descubre en inmensos espacios de terreno, y que se 
puede mirar como uno de los mas curiosos fenómenos de 
la geólogia. En todos mis escritos, he excitado la atención 
de los viageros ácia este objeto, acerca del cual seria fácil 
reunir en poco tiempo gran número de observaciones. 
Véanse mis Experiencias sobre la irritación de la fibra mus-
cular y nerviosa (en alemán ) ro l . i0 . , p. 8 ; mi Carta á 
M . deFourcroi fecha S pluvioso año 6o,; mi Descríption geoló-
logica de la América meridional [jomnal de physique i8oo)y 
y mi Geografía de las plantas, p. 117. La dirección de las 
altas cadenas de montañas parece tener la mayor influen-
cia sobre la dirección de los mantos aun á grandes distan-
cias de la cresta central. Se manifiesta esta influencia en 
los Pirineos, en Mégico, y sobre todo en los altos Alpes. 
Véanse las juiciosas Observaciones de M . Ebel , sábío 
mineralogista, en la obra que acaba de publicar con el 
título de sobre la construcción de ios olios Alpes (en alemán); 
vol. 1, p. sao; vol, n , p. 301-ai5 j 357. 
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Encima de la pizarra descansan dos forma-
ciones muy diferentes; la una de pórfido, á no-
tables alturas, al E. del valle de Marfil y al 
Nr E. de Yalenciana; la otra de arenisca anti-
gua, en las quebradas y en las mesas poco altas. 
El pórfido forma masas de piedra gigantes-
cas, que se dejan ver desde lejos bajo el mas es--
traño aspecto , muchas veces á manera de ru i -
nas de muros y baluartes. A estas masas cortadas 
á pico, y elevadas 3oo ó I^ oo metros sobre las 
llanuras que las rodean, se las dá por alli el 
nombre de bufa. Se ven bolas enormes con man-
tos concéntricos descansando sobre peñascos so-
litarios. Estos pórfidos dan á las inmediaciones 
de Guanajuáto un carácter salvage, capaz de. sor-
prender al viagero europeo, que se imagina que 
la naturaleza no ha depositado las grandes r i -
quezas metálicas sino en las montañas de cimas 
redondadas, y en sitios en que el terreno es que-
brado pero suavemente y con uniformidad. Es-
te pórfido que constituye la mayor parte de la 
sierra de Santa Rosa tiene por lo común una 
tinta verdosa; que varía muchp según la natu-
raleza de su base y de los cristales que encierra. 
Los mantos mas antiguos parecen ser aquellos 
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cuya base es la piedra córnea (homstem) 1 ó el 
feldespato compacto. Al contrario las mas mo-
dernas presentan el feldespato vidrioso ó sul-
fureo engastado en una masa que pasa unas veces 
al pctrosilex jade y otras á la fonolita (piedra 
sonora) p Mingstein de Werner. Estas últimas 
presentan la mayor analogía con el porphyrschie-
fer (pizarra porfirítica) del Mittelgebürge de la 
Bohemia. Nos inclinariamos á contarlas entre las 
rocas de la formación de trapp, si no encerra-
sen esos mismos mantos, en Yillalpando, las 
mas ricas minas de oro. Todos estos pórfidos del 
distrito de Guanajuato tienen de común el que 
la amfibólia es en ellos tan rara como el cuarzo 
y la mica. La dirección y la inclinación desús 
mantos son las mismas que las del thonschiefer. 
A la falda meridional de la Sierra, y en gene-
1 Como discípulo que he sido de M . Werner y de la 
escuela de Freiberg, doy siempre en mis obras el nom-
bre de homstem á un mineral que forma pasos al cuarzo, á 
la calcedónia y al feuerstein (pirómaco) los homstein de los 
mineralogistas Alemanes son : los cuarzos-ágatas groseros 
y xiloidos (leñiforines) de M.Hauy,Ios neopetros de Saus-
sure, y los silex cómeos de M . Brogniart. He creido indis-
pensable poner esta pota á causa de la sinonimia confusa de 
las denominaciones protosílex , piedra córnea y roca córnea. 
.O 
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ral á alturas menores que á la que se encuentra 
el pórfido en los llanos de Burras y de Cuevas, 
especialmente entre Marfil, Guanajuato y Va-
lenciana , la pizarra [thonschicffer) está cubierta 
de arenisca de antigua formación. Esta arenisca 
{urfelsconglomerat) es una brecha con base de 
arcilla, mezclada de oxido de hierro, en la cual 
están engastados algunos fragmentos agudos de 
cuarzo, de piedra de toque, de sienita, de pór-
fido y de piedra cornea (homstein) escamosa. 
Algunos mantos que contienen fragmentos de 
seis á ocho centímetros de espesor, alternan á 
veces (cerca de Cuevas) con o tros mantos en los 
cuales hay varios granos de cuarzo conglutina-
dos con una base de ocre. O tras veces (en la que-
brada de Marfil y en el camino de Salgado) es 
tan abundante la base, que desaparecen del todo 
los pedazos engastados, y se encuentran bancos 
de pizarra arcillosa de color pardo amarillento, 
de ocho d nueve metros de espesor, alternando 
con la brecha de fragmentos ó cantos grandes. 
Esta formación de arenisca antigua, idéntica 
con la que se deja ver sobre el terreno en la 
América meridional en las llanuras del rio de 
las Amazonas, y que en Suiza se eleva á mas 
de mil metros de altura absoluta en el Oltenhom 
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y lósDiablerets, no presenta regularidad en la 
dirección de sus mantos. Su inclinación es co-
munmente contrapuesta á la de las capas de la 
pizarra {thonschiefer.) Cerca de Guanajuato ia 
formación de arenisca está sobre el pórfido de 
la bufa; pero cerca de Villalpando el po'rfido 
mismo sirve de base á la brecha antigua, que se 
deja ver allí en la superficie á una altura abso-
luta de 2600 metros. 
No se confunda esta brecha, que tiene en-
gastados fragmentos de roca primitiva y de 
transición j con otra arenisca á que se puede dar 
el nombre de feldespato conglomerado (0^/0-
merat feldespalho), que en la montaña de la 
Cruz de Serena está sobrepuesto á la brecha 
antigua ( urfelsconglornerat) y que por* consi-
guiente es de mas moderna formación. Este con-
glomerado (¡osero) del cual se sacan las mejores 
piedras de cantería, se compone de granos de 
cuarzo, de pequeños fragmentos de pizarra, y 
de cristales de feldespato parte quebrantados y 
parte enteros. Estas substancias están ligadas 
entre sí con una base arcillo- ferruginosa. Es 
probable que la destrucción de los pórfidos ha 
tenido la mayor influencia en la formación 
de esta arenisca feldespática. Es la contrapo-
sición de las areniscas del antiguo continente 
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en las cuales se han hallado cristales de granates 
y amfibolia, pero jamas, que yo sepa, el feldes-
pato en abundancia. El mineralogista mas prác-
tico, antes de haber examinado el orden de super-
posición de los loserosde Guanajuato, le tomaría 
á primera vista por un pórfido con base arci-
llosa, ó por una brecha porfirítica (jrurnmer-
porphyr.) Cerca de Villalpando hay como unos 
treinta bancos muy delgados de pizarra arcillosa 
{schieferthori) de color pardo-negruzco que al-
ternan con el conglomerado feldcspático. 
Estas formaciones de areniscas antiguas de 
Guanajuato sirven de base á otros mantos secun-
dários, que en el orden de su superposición pre-
sentan la mayor analogía con las rocas secun-
darias de la Europa central. En los llanos de 
Temascatio, en el sitio que llaman lo de la Sierra^ 
se observa una piedra caliza compacta ( dichier-
kalkstein) las mas veces llena de cavidades á 
manera de burbugitas, que están entapizadas 
de espato calizo y de mina de manganeso á veces 
terroso, á veces istriado. Esta piedra caliza que 
en su textura igual casi conchdide^ se semeja á 
la formación del Jura, está cubierta en algunos 
puntos de bancos de espejuelo fibroso y mez-
clado de arcilla endurecida. 
Acabamos de hacer la enumeración de las 
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muchas rocas que posan sobre la pizarra de 
Guanajuato, y^que por una parte son forma-
ciones secundarias de arenisca, de piedra caliza 
y de espejuelo, y por otra formaciones de pór-
fido, de sienita , de serpentina y de pizarra anfi-
bolílica. La quebrada de Marfil que conduce 
desde los llanos de Barras á la ciudad de Gua-
najuato separa por decirlo asi, la región porfirí-
tica de la en que predominan la sienita y la 
• diabasa ó granstein. A l E. de la quebrada se 
levantan unas montañas de pórfido muy escar-
padas, y que á causa de sus muchas abras pre-
sentan las figuras mas raras ; y al O. se des-
cubre un terreno cuya superficie , un poco on-
deada está cubierta de conos basdllicos. 
Desde la mina de la Esperanza situada al 
N, O. de Guanajuato , hasta el pueblo de Co-
mangülas , celebre por sws aguas termales, y en 
un espacio de mas de veinte leguas cuadradas, 
la pizarra {tonschiefer) sirve de base á varios 
mantos de sienita alternados con la diabasa d 
roca verde de transición. Estos mantos no tie-
nen comunmente sino cuatro d cinco decíme-
tros de espesor; y están inclinados á grupos, 
unas veces ácia el N. E . otras al O. y siempre 
en ángulos de 5o á 6o grados. Caminando desde 
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Valenciana á Ovejeras, pueden contarse mu-
chos miles de estos bancos de diabasa, alter-
nados con una sienita en la culi es á veces mas 
abundante el cuarzo que el feldespato y la amfi-
bo'lia. Se encuentran en ella vetas de diabasa. 
y en los mantos de esta, abras llenas de sienita. 
Esta identidad de la masa de las vetas con las 
rocas sobrepuestas, es un hecho curioso que habla 
en favor de la teoria del origen de las vetas, 
explicada por M.Werner l . Cerca de Chichime-^ 
quillo hay un pórfido columnário que parece 
descansa sobre la sienita : eslá cubierto de 
basalto y de brechas basálticas , de las cuales 
salen fuentes cuya temperatura es de 96o, 3' del 
termómetro centígrado. 
Me resta indicar dos formaciones parciales 
que solo ocupan un espacio muy pequeño; á 
saber el caliche , que es una piedra caliza com-
pacta agrisada negruzca , que acaso pertenece 
á las rocas de transición 2 y el frijolilo que es 
una brecha caliza. Este último , que he visto yo 
en las minas de Animas amas de i5o metros de 
1 JSeuv Theorie oon der Entstehung der Gánge 1791, p. 60. 
2 Entre las quebradas de Secho y de Acalmoa, los ban-
cos del caliche tienen la misma dirección é inclinación 
que las capas del thonschiefer. 
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profundidad, está compuesto de fragmcnlos re-
dondados de piedra caliza compacta ligados por 
medio de una base caliza. El tonschiefer de la 
Valenciana sirve de base á estas dos formacio-
nes parciales, una de las cuales parece deber su 
su origen á la destrucción de la otra. 
Tales según las observaciones que he hecho 
en los sitios mismos , la constitución geoló-
gica del suelo de Geanajoato. La veta madre 
pasa á un mismo tiempo al través de la pizarra 
arcillosa {Tronschiefer) y el pórfido, y en ambas 
rocas ha dado riquezas metálicas grandísimas. 
Su dirección média es h. 8 -f- de la brújula 
del minero \ al poco mas d menos la misma 
que la de la veta grande de Zacatecas y de las 
vetas de Tasco y de Moran, todas las cuales son 
vetas occidentales La inclinación 
de la de Guanajuato es de 45 d de 48 grados al 
S. O. Ya hemos indicado arriba que se la ha 
beneficiado en un hilo de 12,000 metros, y con 
todo la enorme masa de plata que ha dado de 
doscientos años á esta n n r - t o „ . , IÍUS a esta parte , y que por sí sola 
habría bastado para alterar el precio de los 
géneros en Europa, se ha extraído de solo la 
parte de la veta contenida entre los tiros de la 
1 O N. 52v O. 
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Esperanza y de Santa Anita, en un espacio de 
menos de 2600 metros. En esta parte es donde 
se hallan las minas de Valenciana, Tepeyac, 
Cata, S. Lorenzo, Animas , Mellado, Fraustos , 
Rayas y Santa Anita , que en distintas épocas 
han tenido grande celebridad. 
La veta madre de Guanajuato tiene bastante 
semejanza con la célebre de Spital de Schemnitz 
en Hungría. Los mineros europeos, que an te-
nido ocasión de examinar estos dos criaderos, 
han movido la cuestión de si se les debe consi-
derar como verdaderas vetas d como mantos 
metalíferos erzlager. No observando la veta ma-
dre de Guanajuato sino en las minas de Valen-
ciana ó Rayas, en las cuales el respaldo alto y 
bajo son de ihonschiefer podría acaso admi-
tirse la última de esas opiniones; porque lejos 
de que la ve ta corte las capas de la roca {quer-
gesteiri), lleva exactamente la misma dirección 
é inclinación que sus capas. Pero ¿como puede 
ser que un manto metalífero, que fue formado 
á la misma época que toda la masa de la mon-
taría donde se encuentra, pase de una roca su-
perior auna inferior, del pórfido á la pizarra 
arcillosa? Si la veta madre fuera verdadera-
mente un manto , no se encontrarían encerra-
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dos en su masa algunos fragmentos agudos de 
su respaldo alto, como se observa comunmente 
en aquel]osparages donde el respaldo alto es una 
pizarra cargada de carbono,y el bajo un talco api-
zarrado. En las vetas, se Consideransus respaldos 
anteriores entiempo á la formación de la abra 
y á los minerales que succesivamente la han 
ido llenando; pero un manto ha prcexistido 
indudablemente á las capas de la roca que for-
man su respaldo alto : pueden pues descubrirse 
en un manto fragmentos del respaldo bajo, pero 
nunca pedazos sueltos del alto. 
La veta madre de Guanajuato presenta el ex-
traordinario egemplo * de una abra que se ha 
formado en la dirección y con la inclinación de 
las capas de la roca. Acia el S. E.,. desde la que-
brada de la Serena d desde las minas flojamente 
beneficiadas de Belgrado y de S. Bruno, hasta 
mas allá de las minas de Mari Sánchez, pasa 
por montañas porfiríticas; al N. E., partiendo 
1 M . Werner, , en la teoría de las vetas ( § . 2 ) dice 
expresamente « que los criaderos de los minerales casi 
siempre cortan los bancos de la roca. » Este gran mine-
raloglsta haher quer¡do . ^ . ^ r estas 
las ho I f T VetaS ^ Sean P - ^ s i 
las hojuelas de la pizarra arcillosa ó la mica-pizarra. 
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desde el tiro de Guanajuato hasta el cerro de 
Buenavista y la Cañada de la Virgen, atraviesa 
el thonschiefer d pizarra arcillosa : su ancho 
varía como el de todas las vetas de Europa. 
Guando no es ramosa, lio tiene por lo común 
sino de 12 á 15 metros de ancho; algunas veces 
se estrecha 1 aun hasta medio metro; y muy 
frecuentemente se la halla dividida en tres 
cuerpos que están separados entre sí ó por ca* 
ballosó sean bancos de roca, ó por algunas par-
tes de la matriz que carecen casi totalmente de 
metal. En la mina de la Valenciana, la veta 
madre se encuentra sin ramificación, y de 7 me-
tros de ancho , desde la superficie del terreno 
hasta 170 metros de profundidad. En este punto 
se divide en tres cuerpos, y su ancho? contando 
desde el respaldo bajo al alto de toda la masa, es 
de 5o y á veces de 60 metros. De estos tres cuer-
pos de la veta, solo uno de ellos suele ser rico 
en metales. Pero algunas veces, cuando los tres 
cuerpos se juntan y continúan unidos, como en 
Valenciana, cerca del tiro de S. Antonio á 
3óo metros de profundidad, ofrece la veta in-
mensas riquezas y su ancho es de ^5 metros. En 
1 E n el despacho del tiro de Santo Cristo de Burgos 
en la mina de Valenciana. 
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Ja pertenencia de Simia Leocadia se no la a cua-
tro cuerpos. Un hilo (irurn), cuya inclinación 
es de 65 grados, se separa del cuerpo bajo y 
corta las hojuelas de la roca del respaldo bajo. 
Este fenómeno y el gran número de geodas 
(drusas) guarnecidas de cristales de amatista que 
se hallan en las minas de Rayas, y que se presen-
tan en las direcciones mas diversas , bastarían 
para probar que la veta madre es una veta y 
no un manto. Aun podrían deducirse otras prue-
bas no menos convincentes de la existencia de 
la veta del caliche beneficiada en la piedra cali-
za compacta de Animas, y que siendo paralela 
á la veta madre de Guanajaato ha presentado los 
mismos minerales de plata. Jamas se encuentra 
esta identidad de formación entre dos mantos 
metalíferos que pertenecen á rocas de antigüe-
dad muy diferente. 
Las pequeñas quebradas en que se divide el 
valle de Marfil tienen al parecer una particular 
influencia en'la riqueza de la veta madre de 
Guanajuato. Esta ha dado mas metales en los 
parages en que la dirección de las quebradas ^ y 
la flaqueza del cerro han sido, paralelas á la di-
rección é inclinación de la veta. Guando uno se 
11 ^ de Acabaca, Rayas y Sechó. 
¿om. I I I 
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coloca en la altura de Mellado cerca del tiro 
abierto en i5S8, se observa que en general la 
veta madre es mas abundante en minerales 
acia el N . O. acia las minas de Cata y de Va-
lenciana; y que al S. E. ácia Rayas y Santa Ani-
ta, los productos han sido á un mismo tiem-
po mas ricos, mas escasos y mas inconstantes. 
Existe ademas en esta célebre veta una especie 
de región media que se puede mirar como un 
deposito de grandes riquezas; porque mas arri-
ba y mas abajo de esta región el contenido de 
los minerales ha sido de corta monta. En Va-
lenciana los minerales ricos mas abundantes 
han sido los situados entre i oo y 34o metros de 
profundidad bajo la boca del cañón. En Rayas 
se ha manifestado esta mayor abundancia desde 
la superficie del terreno; pero en cambio el 
canon de Valenciana, según mis medidas 1 está 
abierto en un plano i56 metros mas alto que la 
boca del cañón de desagüe de Rayas; lo cual 
podria hacer creer que el depósito de las mayo-
res riquezas de Guanajuato está, en esta parte 
de la veta, entre 213o y 1890 metros de altura 
absoluta sobre el nivel del Océano. Los planes 
1 Véase mi Recueil cPobservations astronomiques, t. 1 , 
p. n0 332—357. 
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toas profundos del laborío de la mina de Rayas, 
no han llegado aun al límite inferior de esta 
región media; al paso que el plan (das tiefste) 
de lamina de Yaienciana, esto es el cañón de 
S. Bernardo, ha pasado ya por desgracia mas 
de 70 metros mas allá de este límite : y asi su-
cede que la miaa de Hayas continua dando mi-
nerales sumamente ricos, al paso que en Valen-
ciana hace algunos años que hay qoe suplir con 
la extracción de mayor cantidad de minerales 
la falta de su valor intrínseco. 
Xas substancias minerales que constituyen la 
masa de la veta de Guanajuato son de cuarzo 
común, de amatista, carbonato de cal, espato 
perla, diabasa escamosa , plata sulfúrea, plata 
nativa ramosa, plata agria prismática , rosicler 
subido, oro nativo, galena platosa, blenda par-
da, hierro espático y piritas de cobre y de hier-
ro. Se observa ademas/aunque mucho menos 
veces, feldespato cristalizado (el cuarzo rom-
boxdal de los mineralogistas megicanos) calce-
donia, masitas de espato fíuor, cuarzo fibroso 
ihaafürmiger quartz) cobre-gris (fahlerz) y 
plomo blanco en barras. La formación de la 
veta de Guanajuato se distinga de las de 
Sombrerete , Catorce , Fresnillo y Zacate-
7 í 
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cas, en la ausencia del sulfato de barita y de 
la plata córnea. Los mineralogistas que hacen 
estudio de las formas regulares, hallan en las 
minas de Guanajuato una gran variedad de cris-
tales , especialmente entre las minas de plata 
sulfúrea sea rosicler ó agria, entre los espatos 
calizos y el braunrpatk 1 (carbonato de cal que 
tira á pardo). 
La abundancia de aguas que filtran por las 
hendiduras de la roca y de la matriz, varia no-
tablemente en los diversos puntos de la veta. 
Las minas de Animas y de la Valenciana están 
del todo secas, aunque los planes de la última 
ocupan un espacio horizontal de i5oo metros, 
y una profundidad perpendicular de 5oo me-
tros. Entre estas dos minas, en las cuales se ha-
lla el minero incomodado del polvo y de 
gran calor 2 , están las minas de Cata y Tepeyac 
que han quedado inundadas por falta de fuer-
1 Acerca del espalo perla de Guanajuato véase 
Klaproth's Beitrage. B. iv , p. 198. Esta variedad de brauns-
path presenta cristales microscópicos agrupados y reu-
nidos en varitas muy delgadas. E l enlace de estas varillas 
es tan regular que forman constantemente triángulos 
equiláteros. 
2 De 22o á 27° centígrados ; no siendo la temperatura 
del aire exterior sino de 17o. 
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zas mecánicas para desaguarlas. En Rayas se hace 
el desagüe de un modo muy costoso por medio 
de malecates colocados en lo interior de los la-
brados, y que elevan el agua no por medio de 
bombas sino de norias de una construcción muy 
imperfecta. 
Se hace bien estraño el ver que unas minas 
de tanta riqueza no tienen cañón de desagüe , 1 
cuando las quebradas vecinas de Cata y de 
Marfil y las llanuras de Temascatio que están 
mas bajas que el plano de Ja Valenciana, parece 
que convidan á los mineros á emprender obras 
que á un mismo tiempo servirían para el desa-
güe,, y para el acarreo y conducción de los mi -
nerales a- los despachos de fundición y amalga-
mación. 
La Valenciana ofrece el egemplo casi único de 
una mina, que desde 4o años á esta par te, ha dado 
á sus dueños de quatrocientosá seiscientos millo-
nes de pesos, á lo menos, de utilidad anual. Al 
parecer la parte de la vela de Guanajuato que 
1 En el distrito de las minas de Freiberg, no obs-
tante que no dan anualmente la séptima parte de plata 
que lajmna sola de la Valenciana, han llegado á abrir 
dos cañones de desagüe, de los cuales el uno tiene 63,213 
metros, y el otro Sy^ io al hilo. (Véase cap. v m , 
i - i , p. 4 4 8 . ) 
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desde Tepeyac se extiende al N. O. habia sido 
beneficiada con flojedad á fines del siglo 16. 
Desde entonces toda esta comarca habia que-
dado desierta , hasta que en 1760, un español 
que habia ido muy joven á América, empezó 
á trabajar la veta en uno de los puntos que 
hasta allí se habia tenido por emborrascado. 
Gbregon % asi se llamaba este español, carecia 
de medios , pero gozaba de la reputación de 
hombre de bien, y asi encontró amigos que le 
adelantaron de cuando en cuando algunas cortas 
cantidades para continuar sus obras. Ya en 1766 
tenian éstas mas de 80 metros de profundidad, 
y todavia los gastos excedian mucho á los pro-
ductos. Pero Obregon, apasionado á las minas 
como otros lo son al juego, prefería sugetarse á 
todo género de privaciones, á trueque de no 
abandonar su empresa. El año de 1767, hizo 
compañía con un mercader de Rayas, llamado 
Otero. ¿Como podia esperar entonces, que al 
cabo de algunos años hablan de ser él y su 
amigo los particulares mas ricos de Mégico y 
acaso del mundo entero? En 1768 ya comen-
zaron á sacar de la mina de la Valenciana una 
cantidad de minerales de plata bastante notable, 
1 Véase, cap, vn , t. 1, p, 2^1 . 
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A proporción que profundizaban el tiro , se 
fueron acercando á aquella región que hemos 
descrito arriba como el depósito de las grandes 
riquezas metálicas de Guanajuato En 1771, se 
sacaron de la pertenencia de Dolores enormes 
masas de plata sulfúrea, mezclada con plata 
nativa y rosicler. Desde esta época hasta 1804 
que yo salí de Nueva-España, no ha dejado la 
mina de la Valenciana de dar al año un pro-
ducto de plata de mas de 2,800,000 duros. Ha 
habido años en que la utilidad limpia de los dos 
dueños de la mina ha ascendido á un millón 
doscientos mil pesos. 
ElSeñorObregon,mas conocido por el nombre 
de Conde de la Valenciana , conservó enmédio 
de su inmensa riqueza, aquella sencillez de cos-
tumbres y franqueza de carácter que le distin-
guían en tiempos menos felices. Guando empezó 
á trabajar la veta de Guanajuato , por cima de 
la quebrada de S. Javier, pacían las cabras en 
aquel mismo cerro en donde diez años des-
pués vid él formarse una población de siete á ocho 
mil habitantes. A la muerte del viejo conde y de 
su amigo D. Pedro Luciano Otero, se dividió la 
propiedad de la mina entre varias familias x, 
1 La propiedad de la mina de la Valencianaestá dividida 
ea 34 acciones, que llaman barras r de las cuales diez 
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Yo he conocido en Guanajuato dos hijos me-
nores del Señor Otero , cada uno de los cua-
les poseia, en dinero contante, un capital deun 
millón trescientos mil pesos, sin contar la renta 
anual de la mina que pasaba de 80,000 duros. 
Causa tanta mayor admiración lo constante 
é igual del producto de esta mina, cuanto la 
abundancia de las miñas ricas se ha disminuido 
mucho, y los gastos de laborío se han aumen-
tado con una espantosa progresión desde que 
las obras han llegado á una profundidad per-
pendicular de 5oo metros. La rotura y ademe 
de los tres tiros antiguos costaron al viejo 
conde de la Valenciana cerca de un millón dos-
cientos mil duros, en esta forma. 
E l tiro cuadrado de S. Antonio , 6 tiro viejo, 
que tiene 227 metros de profundidad perpen-
dicular, y cuatro malacates. . . 397,000 pesos. 
E l tiro cuadrado de Santo 
Cristo de Burgos, que tiene 15o 
metros de profundidad y dos 
malacates . . 95,000 
E l tiro exágono de Nuestra 
Señora de Guadalupe ( tiro 
' ' ) 
pertenecen á los descendientes del conde, doce á la familia 
de Olere, y dos á la de Santana. 
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nuevo ) que tiene 345 metros 
de profundidad y seis maia-
eatés , , 700,000 
Total de gastos de los tres tiros 1,191,000 
Hace doce años que se ha comenzado á abrir 
en la roca viva por el respaldo alto de la veta 
un nuevo tiro general, que tendrá la enorme 
profundidad perpendicular de 5i4 metros 1 
coando se llegue á los planes de S. Bernardo. 
Gomo este tiro estará colocado en el centro de 
las obras, disminuirá considerablemente el nu-
mero de los 900 tenateros que hoy se ocu-
pan allí como acémilas para llevar los mine-
rales á los despachos que están mas arriba. El 
tiro general, cuyo coste será de mas de un 
millón de duros, es octágono y tiene 26,8 me-
1 Reduzco Ias varas megicanas según el principio de 
que cada vara es igual á o,839 metros ó que una toesa 
es igual á 2,332 varas megicanas. (Vdase arriba, t. 1, 
g 435.) En aqnel pais se tiene la mina de la Valenciana 
como la mas honda que se ha abierto en el mundo. En Ja 
misma época en que yo medí los planes de S. Bernardo 
la mina Bercher t -Glück. en Freiberg, había lleudo i 
447 metros de profundidad perpendicular. Se cree que en 
el «glo rS las obras de los mineros sajones en la veta 
Alter-Thurmhof, iban hasta 545 metros. 
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tros de circunferencia. Su ademe es hermosí-
simo. Se cree que podrá llegar á la veta en el 
año de I8I57 bien que en septiembre de i8o3 
no estaba sino á 184 metros de profundidad. 
Lav rotura de este tiro general es una de las 
empresas mayores y mas atrevidas que presenta 
la historia del lab o rio de las minas. Con todo 
podria dudarse si para disminuir los gastos de 
acarreo y de saca, ha sido útil echar mano 
de un remedio que es á un mismo tiempo lento, 
costoso é incierto. 
Los gastos de laborío de esta mina han sido 
un año con otro : 
Desde 1787 á 1791 — 400,000 pesos. 
1794 1802 — 890,000 
Aunque se han doblado los gastos , la utilidad 
de los accionistas ha sido siempre la misma con 
corta diferencia. El estado siguiente da el de la 
mina 1 en los últimos diez años. 
1 Estado que manifiesta el valor de los frutos que A 
producido la mina de la Valenciana, costa de sus me-
morias y liquido producto á favor de sus dueños ;* lo 
presentó D . Josef Antonio del Mazo al excelentísimo 
señor virey de Nueva-España D . Josef Yturrigaray el 3 de 
Julio i8o3. (Manuscriío,} 
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De este estado resulta que la utilidad neta 
de los accionistas fué en estos últimos tiempos, 
un año con otro, de 640,000 pesos 1. En el año 
de 1802 han sido muy poco favorables las cir-
cunstancias; la mayor parte de los minerales 
eran muy pobres y muy costosa su extracción; 
ademas los productos se vendian á precios muy 
bajos, porque la falta de azogue estorbaba la 
amalgamación, y todas las minas estaban encom-
bradas de minerales. El año Vie i8o3 prometía 
mas utilidades álos dueños; y se contaba con un 
produelo neto de mas de medio millón de pesos. 
Yo he visto vender cada semana en Valenciana 
por valor de 27,000 pesos de minerales de plata, 
y los gastos subian á 17,000. En Rayas era mayor 
la utilidad del dueño aunque los produtos eran 
menores; daba esta mina á la semana por valor 
de 15,ooo pesos de minerales, y los gastos de 
laborío solo ascendian á 4000; naciendo esto de 
la riqueza de los minerales, de su agrupamiento 
en la veta, de la poca profundidad de la mina 
y del menor gasto de la saca. 
1 E l beneficio que se distribuye anualmente á los accio-
nistas del distrito de Freiberg, eslo es , el producto neto 
de los dueños de las minas, no pasa de a5o,ooo francos. 
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Para tener alguna idea de los adelantos enor-
mes que exige el laborío de la mina de Valen-
ciana , basta recordar que en su actual estado , 
hay que contar al año con 
3,4oo,ooo £r. — En jornales de tenateros 
apartadores, albañiles 
y otros operários. 
1,100,000 En pólvora, sebo, ma-
dera , cuero, acero, y 
otros materiales nece-
sarios. 
4,5oo,ooo fr. gasto total. 
Solo el consumo de pólvora ha sido de 400,000 
libras al año ; el de acero para fabricar bar-
renas y picos, i5o,ooo libras. El número de ope-
rarios que trabajan en el interior de la mina es 
de 1800, y añadiendo i3oo personas (entre 
hombres, mugeres y muchachos) que trabajan en 
los malacates, en el transporte de los minerales y 
en los pepenados, resulta que están empleados 
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3ioo individuos en las varias labores de la mina. 
Su dirección está confiada á un administrador 
que tiene 12000 duros de renta,, y gor cuyas 
manos pasan anualmente mas de un millón cua-
trocientos mil duros. Este administrador, que 
no está intervenido por nadie , tiene bajo sus 
ordenes un minero, tres sotomineros y nueve 
mandones. Estos gefes visitan diariamente las 
obras subterráneas , conducidos por hombres 1 
que tienen una especie de silla á la espalda y á 
los cuales dan el nombre de caballitos. 
Daremos fin á esta noticia de la mina de 
Valenciana , presentando en un estado compa-
rativo la situación de este laborío megicano y 
el de la célebre mina de Slimmel-Furst 3, sita 
en el distrito de Freíbcrg. Creo poder lison-
gearme de que esto llamará la atención de los 
que consideran el estudio de la administración 
de las minas como obgeto importante de la eco-
nomía política. 
1 Acerca del modo extraordinario de viajar á lomo de 
hombre , véanse mis Vues des Cordülieres lamina V. 
2 Todo cuanto en el estado siguiente dice relación 
con esta mina, que yo visité varias veces en 1791, está 
sacado de la obra de M . Daubuisson ; t. 111, p, 6 á 4 5 . 
C A P I T U L O X I . n i 
ESTADO comparativo de las minas de América con las 
de Europa. 
Ano común 
(á fines del siglo 
décimo octavo.) 
Producto metálico. 
Gastos de la mina 
(total) 
Beneficio líquido de 
los accionistas . • 
E l quintal de mineral 




Mina de Valenciana 
la mas rica de las de 
Me'glco. ( Alt. de la 
sup. del terreno so— 
EUROPA. 
Mina de Hlmmels-
fürst la mas rica de 
Sajonla. (Alt. de la 
sup. del terreno so-
bre el nivel del mar bre el nivel del mar, 
,32o metros.) 410 m0 
360,000 marcos de 
plata . . . . . . 
5,ooo,ooo de libras 
tornesas 
3,ooo,ooo lib. . •. . 
1 0 , 0 0 0 
plata 
de 
2 4 0 , 0 0 9 Ilb. torn. 
9 0 , 0 0 0 Ilb 
a 7 onzas. 4 onzas . . . . • 
'3,ioo indios y mesti-' 0o m¡ner0s de ios 
) zos de los cuales 1800 cuaies h 55o en Io 
x lo interior de la interi0f íle la mina. en 
mina 
Precio del Jornal delj 
minero 5 á 6 lib. torn 
Gasto en pólvora 
Cantidad de mineral 
18 sueldos. 
400,000 libras torne-fay,000 lib. torn.(270 
sas (1600 quintalesíquintales poco mas ó 
poco mas ó menos./menos, 
que se entrega á lar 
a l - p gamacion 
1 4 , 0 0 0 quintales. 
Vetas. 
A g u a . . . . . . . 
Profundidad de la 
mina 
/Una veta muchas ve-X/-!. . . i ees dividida entres^Cin,COr ^ T11^3" 
? cuerpos de 4 0 á 5 o ^ s ^ dos^ tres í e -
• metros de gruesofr1"16*?08 d^ Z™eso 
(en la pizarra.) pn 1^. ^ m ^ . ) 
iOcho pies cúbicos ca-
Ninguna (da minuto. Dos rue-
(das hidráulicas. 
5x4 metros j 33o metros. 
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En i8o3 se contaban en todo el distrito de 
las minas de Guanajuato cinco mil entre mine-
ros y operarios destinados al apartado, á la 
fundición y á la amalgamación; 1896 arrastres 
ó máquinas para reducir á polvo los minerales, y 
14618 ca valle rías destinadasá mover los malacates 
y á tritura r en los sitios de amalgamación la lama. 
Los arrastres de la ciudad de Guanajuato mue-
len, cuando hay abundancia de azogue, 1187o 
quintales de mineral por dia. Teniendo presente 
que el producto en plata es anualmente de qui-
nientos á seiscientos mil marcos, se ve nueva-
mente con este dato cuan corto es el contenido 
medio de estos minerales. 
Las célebres minas de Zacatecas, que Robert-
son 1 llama no sé porque Sacotecas, son como 
ya hemos dicho, mas antiguas que las de Gua-
najuato , y su laborío empezó inmediatamente 
después del de las vetas de Tasco, Tlalpujahua, 
y Pachuca. Están situadas en la mesa central de 
las Cordilleras, que desciende rápidamente acia 
laNueva-Yizcaya y la quebrada del rio del Nortef 
El clima de Zacatecas, asi como el de Catorce, 
es conocidamente mas frió que el de Guanajuato 
1 Hístory of America ; vol. n , p. 3^ 9 
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y de Megico. Algún día se decidirá por médip 
de medidas barométricas,si esta diferencia viene 
de su posición mas septentrional, o' de la eleva-
ción de las montañas. 
La naturaleza de las primeras de dichas minas 
ha sido examinada por dos mineralogistas muy 
instruidos, uno sajón y otro megicano, á saber 
M. Sonneschmidt 1 y el señor Valencia; y por 
el conjunto de sus observaciones parece, que el 
distrito de las minas de Zacatecas se semeja 
mucho en cuanto á su constitución geológica, al 
de Guanajuato. Las rocas mas antiguas, que se 
dejan ver á la superficie, son de sienita : sobre 
ellas posa una pizarra , que por los mantos de 
piedra de toque , de traumata y de roca verde 
que encierra, se aproxima á la arcilla apizarra-
da de transición; y en esta pizarra se hallan 
la mayor parte de las vetas de Zacatecas. La 
veta grande tiene la misma dirección que la 
veta madre de Guanajuato; las demás se dirigen 
por lo común de E. a O. \ Un pórfido embor-
1 Beschreibung der Begwerks-Refiere von México , p. i66-
aSy. Descripción geognóstica del Real de Zacatecas, por Don 
Fkente Falencia. { Manuscrito.) 
2 Sobre la formación de las vetas, por Don Andrés del 
-ñw. (Gazeta de Mégico; t. xí 7 n0. 5i.) 
Tom, I I I . 8 
I l4 L I B R O I V . 
rascado y que forma rocas de las llamadas bufas, 
cubre en muchos parages la pizarra , especial-
mente por el lado de la villa de Jerez, en doiide 
se ley anta desde- el seno de estas formaciones 
porfiríticas uná montaña en forma de cam-
pana , que es el cono de basalto llamado la 
campana de Jerez. Entre las rocas secundarias 
de Zacatecas se halla cerca de la hacienda de la 
Sauceda alguna piedra caliza compacta, en la 
cual M . Sonneschmidt descubrid también la 
piedra de toque, una arenisca antigua {urfer-
conglomerat ) que tiene én engaste fragmentos 
de granito 1 y un conglomerado de arcilla y 
feldespato que se confunde fácilmente con la 
traumata de los mineralogistas alemanes. La 
presencia de la piedra de toque en la caliza 
podría hacer creer que esta última roca per-
tenecía al calizo de transición (ühergangs-
kalkstein) que aparece á la superficie en el 
cerro de la Tinaja, á 8 leguas N . de Zacatecas ; 
pero debo aqui recordar, que en las costas de 
la América meridional cerca del morro de 
Nüeva-BarCelona, he encontrado yo el keisel-
1 En la quebrada que va de Zacalacas al convento de 
Guadalupe. 
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schiefcr formando mantos subordinados en un 
calizo que indudablemente es secundario. 
El aspecto salvage de las montañas metalí-
feras de Zacatecas hace una singular contrapo-
sición con la gran riqueza de las vetas que en-
cierran; esta riqueza se ha dejado ver, (y es 
digno de notarse este hecho) no en las que-
bradas y parages donde las vetas siguen el de-
clive suave de las montañas, sino mas frecuen-
temente en las punías mas altas, en parages 
donde parece que la superficie del terreno ha 
sido desgarrada tumultuosamente en las anti-
guas revoluciones del globo. Las minas de Zaca-
tecas producen , un año con otro, 25oo á 3ooo 
barras de plata, de á i34 marcos cada una. 
La masa de las vetas de este distrito en-
cierra 1 muchos y varios metales, á saber, el 
cuarzo , la piedra co'rnea escamosa, el espato 
calizo , un poco de sulfato de barita y de bra-
1 Sonnesckmidt, p. i85 , Este sábio ha crpido que los 
minerales, que los habitantes de Zacatecas llaman Copa-
düh, metal cenizo y metal azul de plata, son composiciones 
de galena, plata sulfúrea y plata nativa. He creido deber 
notar aqui esla sinonimia de los minerales megicanos, 
porque su cpnocimientoes importantísimo para el viagero 
mineralogista. Yease Garcés nueva teoría del beneficio de los 
metales; p. 87, 224 y i38. 
8 
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unspath} la plata agria prismática, llamada en 
el pais azul acerado; la plata sulfúrea (azulplo-
milloso, mezclada de plata nati va; la plata fuli-
ginosa {silberschwárze de los alemanes, polvo-
rilla de los megicanos), la plata parda, azul 
y verde, a no grande profundidad ; un poco de 
rosicler 6 petlanco, y de oro nativo, especial-
mente al S. O. de la ciudad de Zacatecas; el 
plomo sulfúreo argentífero {soroche plomoso 
reluciente y iescateque) el carbonato de plomo ; 
el zinc sulfúreo negro pardo y amarillo {esto-
raque y ojo de vívora) ; la pirita de cobre y de 
hierro (bronze nochislle ó dorado, y bronze 
chino) ; el hierro oxidulado magnético ; el 
carbonato de cobre azul y verde, y el sulfuro 
de antimonio. Los metales mas abundantes de 
la veta grande son la plata agria prismática 
{spródglaserz), la plata sulfúrea ó vidriosa mez-
clada de plata nativa, y el silberschwárze. 
La intendencia de Zacatecas comprende las 
minas deFresnillo y de Sombrere te, de las cua-
les las primeras, que se benefician débilmente , 
están en un grupo solitario de montañas que 
sobresalen por encima de la parte llana de la 
mesa central. El llano está cubierto de forma-
ciones (le pórfido; pero el grupo metalífero está 
CAPÍTULO X I . J J J 
compuesto de traumata. Según observación de 
M . Sonneschmidt, la roca está cortada por in-
numerable cantidad de vetas abundantes en plata 
ccirnea gris y verde. 
Las minas de Sombrerete se han hecho cele-
bres por la inmensa riqueza de la veta negra^ 
la cual en el espacio de algunos meses dejó al 
marques del Apartado una utilidad neta de mas 
de cinco millones de duros. La mayor parte de 
estas vetas se hallan en una piedra caliza com-
pacta, que encierra, como la de la Sauceda, 
kiesclscMefer, y piedra de loque. En este dis-
trito de minas es en el que abunda el rosicler 
obscuro y aveces forma toda la masa de las 
vetas que tienen mas de un metro de ancbo. 
Cerca de Sombrerete las montañas de forma-
ción caliza secundaria son mucho mas altas que 
las de pórfido. El cerro de Papanto'n parece 
tener mas de 34oo metros de altura sobre el 
nivel del Océano. 
El criadero de Catorce ocupa hoy dia el 
segundo ó el tercer lugar entre las minas de 
Nueva-España, sise las clasifica por la can-
tidad de plata que producen : y no se descubrid 
hasta el año de 1778. Su descubrimiento y el de 
las vetas de Gualgayac en el Perú , llamadas 
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vulgarmente las vetas de Chota , son las mas 
importantes que presenta de dos siglos á esta 
parte la historia de las minas de la. América 
Española. La pequeña ciudad de Catorce , cuyo 
verdadero nombre es el de la Purísima Concep-
ción de Alamos de Catorce, e§tá situada en la 
mesa caliza que va Saqueando acia el nuevo 
reino de León y acia la provincia del Nuevo-
Santander. Del seno de estas montañas 1 de 
calizo compacto secundario se levantan, como 
en el Vicentino, unas masas de basalto y de 
almendrilla, porosa que se semejan á productos 
volcánicos, y que encierran la olivina, la zeo-
iita y la obsidiana. Gran numero de vetas poco 
anchas , y muy variables asi en anchura como 
en dirección, atraviesan la piedra caliza, y ésta 
cubre una pizarra de transición: acaso debajo de 
esta se hallará la bufa del fraile. Las mas de estas 
vetas son occidentales {spaíhgángé), y su incli-
nación es de 25° á 3o' ácia el N . E. 2. Los mine-
rales que forman la matriz se encuentran co-
munmente en cierto estado de descomposición ; 
1 Cerca déla mina del padre Flores, y en el camino de 
S. Ramón á Catorce. (Sonneschmidt, pag. 279.) 
1 Descripción del Real de Catorce por don Josef 
Manuel González Cueto : 1800. (Manuscrito. ) 
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y se los rompe con el azadón, el pico y la bar-
rena. El consumo de pólvora es mucho menór 
que en Guanajuato y en Zacatecas. Tienen estas 
minas la gr an ventaja de estar casi enteramente 
secas; de suerte que no hay necesidad de máqui-
nas costosas para desaguarlas. 
Dos particulares muy pobres, Sebastian Coro-
nado, y Antonio Llanas, descubrieron en 1773 
algunas vetas en un sitio llamado hoy cerro de 
Catorce viejo, a la falda occidental del picacho 
de la barriga de plata ; y emprendieron su la¿>o-
rio con pobres e inconstantes productos. En 
i778un minero del Ojo del Agua deMatchuala, 
Don Bernab/ Antonio de Zepeda,recorrió por 
espacio de tres meses este grupo de rpontañas 
calizas y áridas ; y después de haber examinado 
atentamente las quebradas, tuvo la felicidad de 
encontrar el crestón de la veta grande y allí 
abrió el tiro de la Guadalupe : siendo tal la 
cantidad que sacó de plata córnea y de colora-
dos mezclados de plata nativa, que en poco 
tiempo ganó mas de médio millón de pesos. Des-
de entonces se beneficiáronlas minas de Catorce 
con la mayor actividad: la del Padre Florea pro-
dujo ella sola en el primer año 1,600,000 pesos; 
pero la veta no mostró grande riqueza sino 
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desde los 5o á i5o metros de profundidad per-
pendicular. La famosa mina de la Purísima, de 
que es dueño el coronel Obregón, apenas ha de-
jado de dar desde 1788 un producto neto de 
200,000 ¡pesos anuales, sin ascender los gastos 
de su laborío arriba de 80,000. La veta de la 
Purísima , que no es la misma que la del Padre 
Flores, toma algunas veces el ancho exlraordi-
nário de 4o metros; y en 1802 se la benefició 
hasta 480 metros de profundidad. Desde el año 
de 1798 ha disminuido notablemente la riqueza 
de los minerales de Catorce, presentándose con 
mas escasez la plata nativa, y los metales colo-
rados, que son una composición íntima de plata 
cornea, de carbonato de plomo terroso, y de 
ocre rojo, en estado de dar lugar á los mine-
rales piritosos y cobrizos. El producto anual de 
estas minas es de cerca de 400,000 marcos de 
plata por año. 
Las minas de Pachuca, de Real del Monte y 
de Moran tienen grande celebridad á causa de 
su antigüedad, de so riqueza y de su proximidad 
á la capital. Desde principios del siglo 18 solo se 
ha beneficiado con actividad la veta de la Viz-
caína 6 de Real del Monte; el laborío de las 
minas de Moran solo se ha vuelto á emprender 
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pocos años ha; y el criadero de Pachuca, uno 
de los mas ricos de toda la América, está aban-
donado enteramente desde el horrible incen-
dio que hubo en la famosa mina del Encino, que 
daba sola ella anualmente mas de 3o,ooo mar-
cos de plata. El fuego consumió toda la arma-
dura que sosteoia la bo'veda de los cañones, y 
la mayor parte de los mineros quedaron ahoga-
dos antes de poder llegar á los tiros. Otro in-
cendio semejante hizo también abandonar en 
1787 el laborío de las minas de Bolaños, y no 
se volvió á trabajar en su desagüe hasta el año 
de 1792. 
El valle de Mégico está separado de la que-
brada de Totonilco el grande por una cadena de 
montañas de pórfido, cuya mas alta cumbre 1 
es el pico del Jacal, que según mi medida ba-
rométrica, tiene 8124 metros de altura sobre el 
nivel del mar. Este pórfido sirve de base á la al-
mendrilla porosa, que rodea los lagos de Tez-
cuco, de Zumpango y de S. Cristóbal; y parece 
ser de la misma formación que el que en el ca-
mino de Mégico á Acapulco cubre el granito 
entre Sopilote y Chilpaosingo, cerca del pue-
1 Véase mi nbellement harométrique , pag. 4.0 á 42 , 
nos. 290, 3i2. 
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blo de Acaguisotla, y en el alto de los Cajones. 
Al N. E. del distrito de Real del Monte se ocul-
ta el pórfido, al principio bajo el basalto colurn-
nário de la hacienda de Regla, y mas adelante 
en el valle deTotonilco, bajo mantos deforma-
ción secundaria. La piedra caliza alpina, de 
color gris azulado (alpenhalksteiri) en la cual 
se halla la famosa cueva de Danto, llamada tam 
bien la montaña horadada ó el Puente de la 
Madre de Dios, parece que descansa sobre el 
pórfido de Moran , y encierra, cerca del puer-
to de la Mesa, vetas de galena : se la encuentra 
vuelta á cubrir de otras tres formaciones de 
origen menos antiguo, que nombrándolas por 
el orden con que están colocadas unas sobre 
otras, son el calizo del Jura cerca de los baños 
de Totonilco, la arenisca apizarrada de Amo-
jaque, y un espejuelo de segunda formación 
mezclado de arcilla. La superposición de estas 
rocas secundarias que he observado con cuida-
do , es tanto mas notable cuanto es indéntica 
con la que se advierte en el continente antiguo 
según las bellas observaciones de M M . de Buch 
y Freiesleben. 
Las montañas del distrito de las minas de 
Real dei Monte encierran mantos de pórfido, 
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que respecto á su origen d á su antigüedad rela-
tiva se diferencian mucho entre sí. La roca que 
forma los respaldos alto y bajo de las vetas ar-
gentíferas , es un pórfido descompuesto , cuya 
base parece á veces arcillosa y á veces análoga 
á la piedra cornea escamosa: la presencia déla 
anfibdlia no se anuncia alli muchas veces sino 
por algunas manchas verdosas mezcladas con 
feldespato común y sulfúreo. En muy grandes 
alturas, por egemplo en el hermoso bosque de 
robles y de pinaveíes del Oyamel, se encuentran 
pórfidos con base de piedra perla qüe tiene 
engastada la obsidiana en mantos y ríñones. 
Cual sea la relación que existe entre estos man-
tos que muchos mineralogistas tienen por pro-
ductos volcánicos, y los pórfidos de Pachuca, de 
Real del Monte y de Moran, en los cuaíes la 
naturaleza ha depositado masas enormes de pla-
ta sulfúrea y de piritas platosas, es uno de los 
problemas mas difíciles de cuantos ofrece la 
geología, y no se resolverá hasta que muchos 
viageros celosos é instruidos hayan recorrido 
las cordilleras megicanas y estudiada con coi-
dado aquella inmensa variedad de pórfidos, que 
carecen de cuarzo y que abundan á un mismo 
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tiempo de anfibdlia ú orblenda, y de feldes-
pato sulfúreo. 
El distrito de las minas de Real del Monte 
no presenta, como el de Freiberg en Sajonia 
el Derbyshire en Inglaterra, ó como las monta-
ñas de Zimapan y de Tasco en la Nueva-Espa-
ña, un gran número de vetas ricas, aunque po-
co anchas, en corto terreno : se parece mas 
bien á las montañas del Harz y de Schemnitz en 
Europa, d á lasde Guanajualo y del Potosí en 
América, cuyas riquezas están contenidas en 
criaderos pocos en número pero de dimensio-
nes muy considerables. Las cuatro vetas de la 
Vizcaína, del Rosario , de Cabrera y del Enci-
no recorren los distritos de Real del Monte, 
Moran y Pachuca, á extraordinarias distan-
cias, sin mudar de dirección, y casi sin encon-
trar otras vetas que las atraviesen d perturben 
su curso. 
La veta de la Vizcaína , menos poderosa, pe-
ro acaso aun mas rica que la de Guanajuato, 
habia sido beneficiada con muy buen éxito des-
de el siglo 16 hasta principios del 18. En los 
años i 726 y 27 aun produgeron las dos minas 
juntas de la Vizcaína y del Xacal 542,700 marcos 
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de piala. La mucha agua que filtraba por las 
abras de la roca porfirítica, junto con la im-
perfección de los medios de desaguar, forzaron 
a los mineros á abandonar las obras que toda-
vía no habían profundizado sino 120 metros, 
ün particular muy animoso, Don Josef Alexan-
dro Bustamante, tuvo el valor de comenzar un 
canon de desagüe cerca de Moran; pero murió 
antes de acabar esta obra de importancia, que 
tiene 2352 metros de largo desde su boca hasta 
el punto en que el canon atraviesa la veta de la 
Vizcaína. Esta veta se dirige h. 6; su inclina-
ción es de 85° al medio dia y su ancho de 4 á 
6 metros. El pórfido de este distrito tiene gene-
ralmente su dirección h. 7-8 con inclinación 
de 60o al N . E., como se ve especialmente en el 
camino de Pachuca á Real del Monte. E l canon 
de desagüe está cortado al principio en roca 
viva {querschlags weíse) con dirección h. 7 , 
acia el O.: mas allá toma su camino por tres 
vetas diferentes h. 11-12, délas cuales una sola, 
la veta de la Soledad, * ha dado bastantes mine-
1 Se cree que esta veta es idéntica con la que el señor 
Jilhuyar comenzó á beneficiar en el tiro de Cabrera en 
Morán. Sin embargo me ha parecido que la veta de 
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rales de plata para pagar lodos los gastos de 
esta empresa. El caíidn no se acabó sino en 
1762 por el compañero de Bustamante D. Pe-
dio Terreros. Este último, conocido con el tí-
tulo de Conde de Regla como uno de los hom-
bres mas ricos de su siglo, habia ya sacado en 
el año de 1774 un producto neto de mas de 
cinco millones de duros de la mina de la Viz-
caína. Ademas de dos navios de guerra que re-
galo al rey Carlos I I I , de los cuales el uno era 
de 112 cañones, prestó á la corte de Madrid 
un millón de duros que no se le han pagado 
aun. Construyó la grande hacienda de Regla, 
que le costó mas de medio millón de pesos; 
compró tierras de inmensa extensión y dejó á 
sus hijos un patrimonio que no ha tenido igual 
en Mégico sino el del conde de la Valenciana. 
El cañón de Moran cruza la vela de la Viz-
caína en el tiro de S. Ramón á 210 metros de 
profundidad mas abajo del nivel del piso en 
que están colocados los malacates. Desde el año 
de 1774 las utilidades del dueño fueron bajando 
de año en año. En vez de llevar adelante algu-
CaLreraes mas bien la misma que la de Santa Brígida, y 
que su riqueza principal se encuentra siguiéndola ácia la 
mina de Jesús. 
C A P I T U L O X I . 
nos cañones de indagación para reconocer la 
riqueza de la veta en un grande espacio, con-
tinuó metiéndose mas adentro con obras de la-
borío, y profundizó hasta 97 metros mas bajo 
que el cañón de desagüe. La veta conservó su 
grande riqueza de plata sulfúrea compuesta con 
plata nativa; pero se aumentaron las aguas de 
modo que no bastaban para desaguar la mina 
28 malacates, para cada uno de los cuales eran 
necesarias mas de 4o caballerías. El año de 1 jSSel 
gasto ascendía á 9000 duros por semana. Des-
pués de la muerte del viejo conde de Regla se 
suspendieron las obras hasta el año de 1791, épo-
ca en que se tuvo el valor de restablecer todos 
los malacates. Los gastos de estas máquinas con 
que se sacaba el agua, no por médio de bombas 
sino de cubos, de cuero ensartados en cuerdas, 
ascendian entonces á mas de i5o,ooo pesos el 
año. Al fin se consiguió llegar al punto mas pro-
fundo de la mina, el cual según mis medidas 1 
no está sino 824 metros mas alto que el nivel 
1 Yo he encontrado que la altura de Zumpango es de. 
2284. melros; la del tiro de Ramón de 2815 metros , y el ' 
punto mas profundo de la mina de la Vizcaína eslá 3o7 
metros mas bajo que la abertura superior de este tiro 
Doy aqui estos resultados, porque en aquel pais se cree 
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del lago de Zumpango; pero viendo que los 
minerales que se extraían no compensaban los 
gastos de desagüe , se abandonó la mina de nue-
vo el año de 1801. 
Es ciertamente bien estraño que no se haya 
pensado, en vez del miserable raédio de sacar el 
agua con los referidos cubos, en valerse de los 
equipages de bombas movidas por malacates, 
por ruedas hidráulicas ó máquinas de columna 
dé agua. Un cañón de desagüe que. empezase 
en Pachuca ó mas abajo acia Gasave en el valle 
de Me'gico, hubiera desaguado la mina de Viz-
caína eo el tiro de S. Ramón, hasta 870 metros 
de profundidad. Lo mismo se hubiera consegui-
do y con menos gasto, siguiendo el proyecto 
del señor Elhuyar, y colocando la boca de un 
nuevo cañón cerca de Omitían en el camino 
que conduce desde Morán al sitio de la amal-
gamación de Regla : este último cañón tendría 
poco mas ó menos de 38oo metros de largo 
cuando llegase á cortar la veta de la Vizcaína. 
El conde de Regla sigue hoy un plan muy 
prudente, que es el de no ocuparse en desaguar 
comunmente que las obras de laborío del Real del Monte 
han llegado ya ai nivel del lago salado de Tezcuco. 
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ios antiguos planes, sino cu buscar el criadero en 
otros puntos donde hasta ahora no se le había 
empezado á labrar Estudiando en Real del 
Monte la superficie del terreno y sus altos y 
bajos, se observa que la veta de la Vizcaína ha 
dado de tres siglos á esta parte sus mayores r i -
quezas en un solo punto, á saber, en una abra 
natural que hay entre los tiros de Dolores , 
de la Joya, San Cayetano, Santa Teresa y 
Guadalupe. El de Santa Teresa es de donde se 
han sacado mas minerales de plata. A l E. y O. de 
este punto central, se encuentra estrechada la 
veta en un espacio de mas de 4oo metros, con-
servando su dirección primitiva, pero sin me-
tales, y reducida á una-veta casi imperceptible. 
Por mucho tiempo se habia creido que la veta 
de la Vizcaína se perdia insensiblemente en la 
roca; pero en 1798 se descubieron metales muy 
ricos á distancia de mas de 5oo metros al E. y 
O. del centro de las antiguas obras. Entonces se 
abrieron los tiros de S. Ramón y S. Pedro, y 
se encontró que la veta vuelve á tomar su ancho 
anterior, y ofrece un campo inmenso para nue-
vos laboríos. Cuando yo visite estas minas en 
1 I n umerfahrenem Felde. 
To rn. Í JL 
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mayo de i8o3, el tiro de S. Ramón no tenia 
aun sino 3o metros de profundidad , y debe te-
ner 240 para llegar al suelo del cañón de Mo-
ran el cual dista también 45 metros del punto 
correspondiente á la intersección del nuevo tiro 
y de la bóveda del cañón. En su estado actual 
la mina del conde de Regla produce anualmente 
mas de 5o á 60,000 marcos de plata. 
La veta de Yizcaina encierra, en ios puntos 
donde se hace el lab o rio principal, cuarzo le-
choso que muchas veces pasa á la piedra córnea 
escamosa, ametista, carbonato de cal, un poco 
de sulfato de barita, plata sulfúrea compuesta 
con plata nativa y á veces con plata agria pris-
mática {spródglasenz) con rosicler obscuro, ga-
lena y piritas de hierro y cobre. Estos mismos 
minerales de plata se hallan cerca de la superfi-
cie del terreno en cierto estado de descomposi-
ción, y mezclados de oxido de hierro, como los 
pacos del Perú. Cerca del tiro de S. Pedro, las 
piritas sonalgunas veces mas ricas en plata que 
la mina de plata sulfúrea. 
Las minas de Moran, rauy célebres en otro 
tiempo, fueron abandonadas hace 4o años? a 
causa de la abundancia de aguas que no podian 
agotarse. En este distrito vecino al de Real del 
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Monte cerca de la boca del gran canon de de-
sagüe de la Vizcaína, es en donde se colocó en 
1801 una máquina con columna de agya , cuyo 
cilindro tiene 26 centimetros de altura y 16 de 
diámetro. Esta máquina, que es la primera de 
este género que se haya construido en America, 
es muy superior á las que existen en las minas 
de Hungria; fue' construida según los cálculos 
y planes del señor del Rio, profesor de minera-
logia de Mégieo, que ha visitado las mas céle-
bres minas de Europa, y que reúne los conoci-
mientos mas sólidos y variados ; y la egecutó 
M . Lachaussée, artífice natural del Brabante, 
hombre de señalada habilidad , que también 
construyó para la escuela de minas de Mégieo 
una colección muy importante de modelos úti-
les para el estudio de la mecánica y de la hidro-
dinámica *. Es sensible que esta hermosa máqui-
na , cuyo regulador de las válvulas2 está movido 
por un mecanismo particular, esté colocada en 
un sitio donde con mucha dificultad se encuenr 
tra agua bastante para tenerla siempre en mo-
féase , cap. v i i , t, 1, p. 232. 
2 Delius , des mines de Schemnítz , edición de M . Schreii 
ber, § 591. 
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viinienlo. Mientras estuve en Moran, no podían 
las bombas andar sino tres horas por dia. La 
construcción de la máquina y acueductos ha 
costado 80,000 duros; al principio se calculó 
el gasto por la mitad de esta suma, y contando 
con mayor masa de agua motriz; pero el año 
en que se midió esta agua fué muy lluvioso, y 
se creyó sería mas abundante de lo que es en 
tiempos ordinarios. Es de esperar que el nuevo 
canal en que se trabajaba el año de i8o3, y que 
debia tener 5,000 metros de largo, habrá re-
mediado está falta de agua, y que la veta de 
Moran (h. 9 -| inclinada 84° al E.) apare-
cerá, á mas profundidad, tan rica como lo creen 
los accionistas de la mina. El señor del Rio, 
cuando llegó á Nueva-España, no tuvo otro fm 
sino el de probar á los mineros megicanos el 
efecto de este género de máquinas y la posibi-
lidad de hacerlas en aquel pais. Este fin se ha 
conseguido en parte, y se hará aun mas evidente 
cuando se coloque-una máquina de columna de 
agua en la mina de Rayas, en Guanajuato, en la 
del conde de Regla, en Real del Monte, ó en 
las de Bolaños en las cuales M. Sonneschmidt 1 
i1 Sonneschmidt, p. 241-
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contó cerca de quatro mil caballerías empleadas 
en mover los malacates. 
Las minas del distrito de Tasco, situadas á la 
falda occidental de la Cordillera, han perdido 
su antiguo esplendor desde fines del último si-
glo; porque en su estado actual las vetas de Te-
huilotepec, de Sochipala, del cerro del Limón, 
de S. Este van y de Guau tía, no dan entre todas 
anualmente sino cosa de 60,000 marcos de 
plata. En 1752 y los diez años siguientes, ha sido 
cuando las minas de Tasco se han beneficiado 
con mayor actividad y buen éxito; debié^ose 
esto al genio emprendedor de un francés Josef 
de Laborde, que habia venido muy pobre á 
Mégico y que en 1745 habia ganado inmensas 
riquezas en la mina de la Cañada del Real de 
Tlalpujahua. Hemos hablado'en otra^parte 1 de 
los muchos reveses de fortuna que tuvo este hom-
bre extraordinario. Después de haber construi-
do en Tasco una iglesia que le costó 400,000 pe-
sos, se vió reducido á la última miseria por la 
rápida decadencia de las mismas minas de donde 
habia sacado anualmente de dos á trescientos mil 
1 Cap. n i , t. i , p. 452. 
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marcos de plata. El arzobispo le prraitió en-
tonces vender una custodia de oro guarnecida 
de diamantes que habia Laborde regalado para 
el tabernáculo de la iglesia de Tasco, y con el 
producto de esta venta, que fué de unos cien 
mil duros, se transfirió á Zacatecas. Hallábase 
á la sazón este distrito de minas en tal abandono 
que apenas daba anualmente So,ooo marcos de 
plata á la casa de moneda de Mégico. Laborde 
emprendió desaguar la famosa mina de la Que-
brad-illa; alli perdió todos sus capitales sin con-
segtíir el fin que se propomia ; pero al fin con lo 
jvoco que le quedaba empezó á rtrabajar la veta 
grande, abriendo el tiro de la Esperanza, y allí 
ganó segunda vez inmensas riquezas. Desdé en-
tonces el producto de plata de las minas de Za-
catecas ascendió á 5oo,ooo marcos por año ; y 
aunque no fué siempre igual la abundancia de 
metales, dejó no obstante Laborde á su muerte 
cerca de 600,000 duros. Habia forzado á su 
hija á hacerse inor i ja porque pasasen todos sus 
bienes á su único feijo varón, y este abrazó vo-
luntariamente la carrera eclesiástica. En Megico 
y en todas las demás colonias españolas, raras 
veces siguen los hijos el estado de sus padres ; no 
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se encuentran allí, como en Suecia, en Ingla-
terra y en Escocia, familias en que se haya he-
cho hereditario el oficio de minero. 
Las vetas de Tasco y del Real de Tehuilote-
pec atraviesan montañas áridas y cortadas 
á surcos por quebradas muy hondas. La roca 
mas antigua que se deja ver á la superficie en 
este distrito, es la pizarra primitiva que pasa á 
la mica pizarra : su dirección es h. 3—4; su incli-
nación es de 4o0 al N. O. como yo lo observé en 
el cerro de San Ignacio, y al O., de Tehuilote-
pec en el cerro de la Compaña donde Cortés 
habia empezado un canon de indagación. La 
mica pizarra posa verisimilmente sobre el gra-
nito de Zumpango y sobre el del valle del Pa-
pagallo : cerca de Achichintla y de Acamiscla 
aparece vuelto á cubrir de una formación de 
pórfido, que contiene á un mismo tiempo fel-* 
despato común y sulfúreo, y mantos de pechsleín 
pardo negruzco. En los alrededores de Tasco, 
de Tehuilotepec y del Limón, la pizarra pr i -
mitiva sirve de base al calizo compacto gris azu-
lado, á veces poroso, y perteneciente á la for-
mación alpina. Este calizo encierra muchos man-
tos subordinados, unos de espejuelo en hojas, 
otros de pizarra arcillosa {schieferlhon) cargada 
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de carbono. Subiendojdesde la orilla del lago de 
Tuspa á la subida de Tasco el viejo, hemos en-
contrado petrificaciones de troquitas y otras 
conchas univalvas encerradas en esa piedra ca-
liza; la estratificación es muy manifiesta, pero 
sus bancos siguen en grupos direcciones é in-
clinaciones diversas. Sobre esta piedra caliza de 
Tasco , que es idéntica con la que cubre los lla-
nos de Sopilote y la fértil mesa de Cbilpansingo, 
descansa una arenisca con base caliza. 
El distrito de Tasco y del real de Tehuilo-
tepec encierra gran número de vetas, todas las 
cuales, excepto la del cerro de la Compaña, se 
dirigen del N. O. al S. E. h. 7—9. Estas vetas, 
como las de Catorce, atraviesan á un mismo 
tiempo la piedra caliza, y la mica pizarra que 
sirve de base á la primera , presentando los 
mismos metales en ambas espécies de rocas; sin 
embargo estos metales han sido mucho mas 
abundantes en la piedra caliza. Las minas se 
han empobrecido desde que ha sido preciso 
beneficiar las vetas en la mica pizarra. Don V i -
cente de Anza, minero muy inteligente y activo, 
dio á las minas de Tehmlotepec la profundidad 
de 224 metros, y abrió dos hermosos cañones 
de desagüe de mas de 1200 metros de largó; 
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pero por desgracia encontró que las mismas 
vetas que cerca de la superficie del terreno 
habían dado grandes riquezas, eran á gran pro-
fundidad tan pobres en minerales de rosicler, 
como abundantes en galena, en piritas y en 
blenda amarilla, 
(Jn suceso extraordinario , acontecido el dia 
16 de febrero de 1802, acabo de arruinar á los 
mineros de este distrito. Las minas de Tehuilo-
tepec, asi como las de Guautla, carecieron 
siempre del agua necesaria para el movimiento 
de los molinos y demás máquinas que preparan 
el mineral para la amalgamación. El arroyo 
mas abundante de que se servian en las hacien-
das , salia de una cueva que se encuentra en la 
roca caliza, y que se llama la' cueva de S. Felipe. 
En la noche del 16 al 17 de febrero desapare-
ció este arroyo, y dos días después se dejo' ver 
un nuevo manantial á cinco leguas de distancia 
de la cueva, cerca del pueblo de Plantanillo. 
Varias investigaciones muy importantes parala 
geologia, de que hablaré en otro lugar, han pro-
bado , que en aquel parage, entre los pueblos 
de Chamacasapa, Plantanillo y Tehuilotepec , 
hay en el seno de las montañas calizas una con-
tinuación de cuevas y cañones naturales, por los 
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cuales atraviesan algunos ríos sublerráneos se-
mejantes á los del condado de Derby en Ingla-
terra , coípunicándose unos con otros. 
Las Tetas de Tehuilotepec son por lo general 
occidentales (^Spatgánge), de dos á tres metros 
de ancho; y separándose de la roca por una ori-
lla de barro de arcilla, tienen muchos cuerpos 
laterales que enriquecen la veta principal en 
los puntos donde se unen con ella. Su estruc-
tura ofrece la singularidad de que el mineral 
metálico rara vez está diseminado en toda la 
matriz, sino reunido en una sola faja,que unas 
veces corre cerca del respaldo alto, otras cerca 
del bajo de la veta. En general los criaderos de 
Tasco y de Tehuilotepec son suraamente in-
constantes en su producto, y por lo que hace á 
la naturaleza de la masa que los constituye, yo 
he encontrado en ella cuatro formaciones de 
vetas muy diferentes, á saber: 
i0. Oxido de hierro pardo, rojo y amarillo , 
en el cual está diseminada en partículas impal-
pables , la plata nativa y la sulfúrea; la mina de 
hierro pardo celdoso , de hierro de espejuelo , 
un poco de galena y hierro magnéticp, y cobre 
carbonatado azul. Esta formación análoga á la 
de los pacos de Fuentestiana y de Pasco en el 
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Perú, es conocida en Tehuilotepec con el nom-
bre de tepostel, y se halla á pequeña profmi-
didad, cerca de la superficie {im ausgehenderi) 
en las minas de S. Miguel, de S. Es levan y de 
la Compaña cerca de Tasco , lo mismo que en 
el cerro de Garganta cerca de Mezcala. YA te-
postel es por lo común menos rico que el paco 
del Perú : en Tasco es algo mas, en proporción 
que el oxido de hierro está compuesto con mas 
azul de cobre, y con todo no contiene por lo 
común arriba de cuatro onzas de plata por 
quintal. 
i 9 . Espato calizo , un poco de galena y espe-
juelo de hojas transparentes, que tiene en en-
gaste algunas gotas de agua con ayre y plata 
nativa filiforme. Esta formacioncita muy nota-
ble, y que también se ha observado en las mon-
tañas de Sallzburgo , se halla á mas de cien 
metros de pro fundid ad en la veta de la Tr in i -
dad, que es la continuación de la dé S. Miguel, 
en ikxx puríto donde el respaldo bajo no es de 
espejuelo sino de calizo compacto. 
3°. Rosicler vivo, piala sulfúrea agria {SprM-
glacerz), mucha blenda amarilla, blenda parda, 
galena , muy pocas piritas de hierro , espato 
calizo, y cuarzo lechoso. Esta formación, que 
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es la mas rica de todas, presenta el fenómeno 
singular de que los minerales mas abundantes 
en plata, forman bolas en esferoides de 10 á* 
12 centimetros de diámetro , en las cuales el 
rosicler compuesto con plata sulfúrea agria y 
plata nativa, alterna con fajas de cuarzo. Estas 
bolas, que solo son frecuentes entre i5 y 6o me-
tros de profundidad , están empastadas en una 
matriz de espato calizo y de espato que tira á 
pardo. Se las ha encontrado en las tres vetas 
de S. Ignacio , de Dolores y del Perdón, cuyas 
masas están llenas de geodas, entapizadas de 
hermosos cristales de carbonato de cal. 
4o- Mucha galena platosa, que es tanto mas 
rica de plata, cuanto sus piezas separadas son de 
granos mas pequeños ; mucha blenda amarilla; 
pocas piritas, cuarzo y espato calizo en las mi-
nas del Socabdn del Rey y de la Marquesa. 
Todas estas vetas corren por una mesa que 
tiene de 1700 á 1800 metros de altura sobre el 
nivel del mar, y que goza de > un clima tem-
blado y muy favorable al cultivo de las cereales 
del antiguo continente. 
Pasando la vista por el laborío de las minas 
de Nueva-España en general, y comparándole 
con el de las minas de Freiberg, del Harz y de 
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Schemnitz, se estraña encontrar aun en su in-
fancia un arte que se está practicando tres siglos 
hace en América, y del cual se tiene la preo-
cupación que d-epende la prosperidad de aque-
llos establecimientos ultramarinos. Las causas 
de este fenómeno no pueden ocultarse á los que, 
después de haber visitado la España , la Francia 
y la parte occidental de Alemania, han visto 
que en el centro de la culta Europa todavía 
hay montañas en donde las obras de minería 
se resienten de toda la barbarie de la edad me-
dia. E l arle del minero no puede hacer pro-
gresos en donde los laboríos están esparcidos en 
terrenos de vasta extensión, y donde el go-
bierno deja á los propietarios plena libertad de 
dirigir las obras á su antojo y arrancar los mi-
nerales del seno de la tierra sin pensar en el 
porvenir. Desde la época brillante del reynado 
de Carlos V. la América española ha estado 
separada de la Europa en cuanto á la comuni-
cación de los descubrimientos útiles á l^socie-
dad. Los pocos conocimientos que se tenian en 
el siglo 16 en el arte del laborío y de la fundi-
ción en Alemánia , Vizcaya y las provincias 
bélgicas, hablan pasado rápidamente á Mégico 
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y al Perú desde las primeras coidnias que se 
formaron en aquellos paises; pero desde enton-
ces hasía el reynado de Garlos I I I , los mineros 
americanos casi nada han aprendido de los eu-
ropeos, á excepción de la saca con pólvora 1 en 
las rocas que resisten al pico. Este rey y su suc-
cesor manifestaron el mas loable deseo de que 
participasen las coidnias de todos los beneficios 
que saca la Europa de la perfección de las má-
quinas, de los progresos de las ciencias fisico-
químicas y de su aplicación á la metalurgia. La 
corte ha enviado á sus expensas mineros alema-
nes áMégi,G0) ai Perú y al reino de la Nueva-
Granada; pero sus conocimientos no han po-
dido ser útiles, porque las minas de Mégico son 
miradas como una propiedad de los particu-
lares, los cuales dirigen sus labores y no per-
miten que el gobierno egerza en ellas el menor 
influjo. 
jNo tomaremos á nuestro cargo el indicar 
aquí pormenor de los defectos que hemos 
creído haber observado en la administración de 
1 Esta saca con pólvora no se introdujo ni aun en las 
minas de Europa sino ácia el año de I6 I3 . (Daubuísson, 
t. i , p. 95.) 
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las minas de Nueva-España; nos limitaremos á 
algunas consideraciones generales haciendo no-
tar todo lo que nos parece digno de la aten-
ción de cualquier viagero europeo. En la ma-
yor parte de las minas megicanas se hace muy 
bien la obra á la barrena que es la que exige 
mas destreza de parte del obrero. Podria de-
searse que el mazo fuese algo menos pesado, 
pues es el mismo instrumento de que se servian 
ios mineros alemanes del tiempo de Garlos V. 
En lo interior de las minas se hallan colocadas 
algunas fraguas pequeñas movibles para volver 
á forjar la punta de las barrenas que se ponen 
inservibles. He contado 16 de estas fraguas en 
la mina de Valenciana ; y en el distrito de Gua-
najuato las minas mas pequeñas tienen una ó 
dos. Esta disposición es muy útil, especialmente 
en unas minas en que se ocupan hasta i5oo ope-
rarios, y en las cuales por consiguiente es in -
menso el consumo de acero. No puedo alabar 
la práctica que se sigue en la saca con pólvora; 
porque los ahujeros para los cartuchos son en 
general poco profundos , y los mineros no se 
esmeran en despojar la parte de la roca que 
debe saltar. Asi hay una pérdida de pólvora 
ínuy considerable. La mina de Valenciana ha 
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consumido 1 desde el año de 1794 al de 1802 
por valor de 678,676 pesos de pólvora, y las 
minas de Nueva-España necesitan en el dia 
de 12 á 14ooo quintales • siendo muy probable 
que mas del tercio de esta cantidad se gasta inú-
tilmente. En Chapoltepec, cerca de Mégico, y 
en la mina de Rayas cerca de Guanajuato, se 
han hecho experiencias acerca del método de 
saca propuesto por M . Bader , según el cual se 
deja cierto volumen de aire entre la pólvora y el 
tapón. Aunque estos ensayos hablan probado la 
grande utilidad de ese nuevo método, ha preva-
lecido el antiguo, á causa del poco interés que 
ponen los maestros mineros en reformar abusos 
y perfeccionar el laborio. 
El ademe, ó sea el revestido de armadura 
vale poco, y ciertamente deberla llamar la aten-
ción de los dueños tanto mas cuanto la madera 
i1 En 1799, por 63,375 pesos; en 1800, pqr 68,493; 
en 1801, por 78,243, y en 1802, 79,903. En Guana-
juato se paga á un minero por un taladro de i™, 5 de 
profundidad, cérea de 2 1/2 pesos, y para uno de im,9 
de profundidad, sin contar la pólvora y herramienta que 
subministran áparte, cerca de i5 reales de plata. En la mina 
de Valenciana, cada 24 horas se hacen cerca de 600 ahu-
geros ó taladros de á dos hombres.. 
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escasea mas de año en año en la mesa de Me'gico. 
La masonería que se emplea en los tiros y caño-
nes, 1 especialmente el ademe de¡cal, merecen 
muchos elogios. Las claves de los arcos se eje-
culan con mucho cuidado, y en esta parte las 
minas de Guanajuato pueden competir con todo 
lo mas perfecto que se ve en Freiberg y en 
Schemnitz. Los tiros, y aun mas los cañones, de 
Nueva-España tienen por lo común el defecto 
de dar á su abertura dimensiones ( Orfstosshóhé) 
demasiado grandes, causando por consiguiente 
gastos exorbitantes. En Valenciana se encuen-
tran cañones 1 adelantados con el fin de recono-
cer una veta pobre , y que tienen 8 0 9 metros 
de altura. Es un error el imaginar que esta 
grande altura facilite la renovación del aire; 
la ventilación depende únicamente del equili-
brio y de la diferencia de temperatura de dos 
columnas de aire que estén próximas. Todavía 
se cree , y con no mayor fundamento , que para 
reconocer la naturaleza de una veta muy ancha, 
se necesitan cañones de indagación muy anchos 
1 Prlnci^lmente en las minas de Valenciana, Guana-
juato y Real del Monte, 
1 Cañón de la Soledad. 
Torn. I I L IO 
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también, como si en criaderos de 12 á í5 me-
tros de ancho, no fuera, mejor adelantar de tre 
cho en trecho algunos pozos 6 cañones pequeños 
transversales ácia los respaldos para ver si comi-
enzan enriquecerse la masa de la veta. Esta absur-
da costumbre de abrir todos los cañones con enor-
mes dimensiones es la que estorba que los pro-
pietários multipliquen las obras de indagación 
indispensables para la conservación de una 
mina, y para la duración de los laborios. En 
Guanajuato , el ancho de los pozos oblicuos y 
abiertos en escalones, es de diez á doce metros; 
y los perpendiculares tienen por lo común seis, 
ocho ó diez. La enorme cantidad de minerales 
que se saca de las minas y la necesidad de 
hacer entrar en ellas los cables atados á seis ú 
ocho malacates, obligan á dar á los tiros de Má-
gico mayores dimensiones que álos de Alemania; 
pero el ensayo que se ha hecho en Bolaños, de 
separar por medio de un armazón de madera 
los cables de los malacates, ha probado suficien-
temente que se puede disminuir la anchura 
del liro sin temor de que las cuerdas se enre-
den á causa de su movimiento oscilatorio. Por 
punto general sería muy útil el servirse para la 
extracción de los minerales, de toneles ó cajas 
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paraiclipípedas rectangulares, en vez de cubos 
de cuero ensartados en los cables del tambor 
Podrían subir y bajar en un mismo tiro muchos 
pares de estos toneles haciéndolos correr con ro-
dajas por maderos d viguetas con una muesca. 
El mayor defecto que se nota en las minas 
de Nueva-España, y que hace en estremo cos-
toso su laborío , es la falta de comunicación 
entre ios diferentes planes, los cuales se parecen 
á aquellos edificios mal construidos donde para 
pasar de una pieza á otra es menester dar la 
vuelta á toda la casa. La mina de la Valenciana 
admira ciertamente por su riqueza, por la mag^ . 
nificencia de su ademe y la facilidad con que 
se entra en ella por escaleras espaciosas y có-
modas; y con todo no presenta sino la reunión 
de planes pequeños, de forma demasiado irregu-
larparaquesc les puedallamar planes de gradasó 
escalones; no son sino unos verdaderos sacos 
con solo una abertura por lo alto y sin ninguna 
comunicación lateral. Cito esta mina, no porque 
sea la que tenga mas defectos en la distribución 
de sus obras , sino por lo mismo de que debia 
suponerse que estaba mejor dispuesta que todas 
las demás. Como la geometría subterránea ha 
estado enteramente descuidada en Mégico hasta 
10 
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el establecimiento de la escuela de minas, no 
existe planta ninguna de los planes ya hechos. 
Podria suceder muy bien que ya estubiesen to-
cándose dos laboríos, sin que nadie lo advir-
tiese en aquel dédalo de cañones transversales y 
de pozos interiores. De aquí resulta la imposibi-
lidad de introducir en el estado actual de las 
minas de Mégico , la conducción con carretón 
ó con perros, y una económica disposición de 
los despachos. El minero que se ha educado en 
las minas de Freiberg, acostumbrado á ver en 
práctica tantos y tan ingeniosos medios de acar-
reo , se persuade con dificultad de que en las 
colonias españolas, en donde los minerales son 
pobres pero abundantísimos, se transporte á 
lomo de hombre todo el metal que se saca de 
la vela. Los indios leñateros, á quienes puede 
considerarse como las acémilas de las minas de 
Mégico, están cargados durante seis horas con 
un peso de 225 á 35o libras. En los cariones de 
lYaleñciana y de Rayas respiran ademas dentro 
de una temperatura de 22 á 25° 1 ; suben y ba-
1 Véase cap. v , t, 1, p. 187. En Paris, los fuertes del 
mercado de la harina cargan por lo común sacos de SaS 
libras de peso. Para ser recibido en su corporación, es 
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j a n en dicho t i empo muchos mi les de escalones 
p o r tiros que t ienen 45° de i n c l i n a c i ó n d echado. 
Los tenateros l l evan el m i n e r a l e n costales de 
hi lo de p i t a ; y p a r a no her i r se las e s p a l d a s , 
( p o r q u e los m i n e r o s e s t á n c o m u n m e n t e desnu-
dos hasta l a c i n t u r a ) p o n e n debajo de l saco u n a 
f r a z a d a de lana . Se e n c u e n t r a n en las minas 
filas de Cincuenta á sesenta de estos mozos de 
c a r g a , entre los cuales hay viejos sexagenarios y 
m u c h a c h o s de d iez á doce a ñ o s . Para s u b i r las 
escaleras echan el c u e r p o ac ia adelante y se 
a p o y a n en u n pa lo que solo t iene tres d e c í m e -
tros de l a r g o ; c a m i n a n haciendo eses, p o r q u e 
d i c e n que l a e x p e r i e n c i a les ha e n s e ñ a d o , que 
padece m e n o s su r e s p i r a c i ó n c u a n d o c o r t a n 
ob l i cuamente l a c o r r i e n t e de a i re que e n t r a de 
a fuera p o r los t iros . 
No se cansa uno de a d m i r a r la fuerza m u s -
c u l a r de los tenateros ind ios y mestizos de Gua~ 
n a j u a t o , especialmente cuando se e n c u e n t r a 
fat igadis imo a l salir, de l a m a y o r p r o f u n d i d a d 
d e í a m m a de la Valenciana, s in estar c a r a d o 
de peso n inguno. Los tenateros cuestan á los 
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dueños de esta mina mas de tres mil duros se-
manales , porque se cuentan tres hombres desti-
nados á conducir los minerales á los despachos, 
porcada barrenador que hace saltar la matriz 
por medio de la pólvora. Estos gastos enormes 
ele conducción podrían disminuirse acaso en sus 
dos tercios, si las obras de laborío se comunica-
sen por medio de pozos interiores {rollschácht) 
ó de cañones capaces para la conducción en 
carretón y con perros. Algunos rompimientos 
bien entendidos facilitarían la extracción de los 
minerales y la circulación del aire, y escusarian 
esa multitud de tenateros cuyas fuerzas pueden 
emplearse de un modo mucho mas útil para la 
sociedad, y menos perjudicial para la salud de 
los individuos. En los pozos interiores que por 
sus comunicaciones de un cañón á otro sirviesen 
para la extracción de los minerales, se podrían 
colocar unas cabrias (haspel) para hacer la saca 
á brazo, ó unos malacates. Desde muy antiguo 
( y es cosa digna de la atención de los mineros 
europeos) se sirven de muios en lo interior de 
las minas de Mégico ; en Rayas bajan estos ani-
males todas las mañanas sin guías y en la obs-
curidad por escalones hechos en un tiro que 
tiene de inclinación de 42o —46°. Los mulos se 
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distribuyen por sí mismos en los diferentes si-
tios en que están colocadas las norias, y su an-
dar es tan seguro que un minero cojo acostum-
braba hace algunos años á entrar y salir de la 
mina montado en un mulo. En el distrito de 
las minas del Peregrino , en la Rosa de Castilla, 
se recogen los mulos en cuadras subterráneas 
como los caballos que he visto en las famosas 
minas de sal gema de Wieliezka en Galitzia. 
Los talleres de fundición y amalgamación de 
Guanajuato y de Real del Monte eslan coloca-
dos de tal modo, que dos cañones navegables, 
cuyas bocas estubiesen cerca de Marfil y de 
Omitían , podrían servir al acarreo de los mi-
nerales, escusando toda especie de saca por mas 
alto que el nivel de los cañones. Ademas, la 
bajada de Valenciana á Guanajuato y la de Real 
del Monte á Regía, son tan rápidas, que se po-
drian construir en ellas caminos de hierro por 
donde rodasen los carros cargados del mineral 
destinada para la amalgamación. 
Hemos hablado mas arriba de la costumbre 
verdaderamente bárbara de desaguar las minas 
mas profundas no por medio de cquipagcs 6 sis-
temas de bombas, sino de cubos de enero ensar-
tados en cuerdas que se envuelven en el tambor 
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de un malacate. Unos mismos cubos sirven se-
gún se quiere , para sacar , unas veces el agua 
y otras el mineral: van rozándose con las pa-
redes de los tiros, y así es sumamente costosa 
su conservación. En Real del Monte, por egem-
plo, uno de estos cubos no dura sino siete ú ocho 
dias, y cuesta ordinariamente seis pesetas y al-
gunas veces ocho d diez. Un cubo lleno de agua, 
colgado del tambor de un malacate doble, esto 
es, de ocho caballos, pesa i25o libras; consta de 
dos cueros cosidos uno con otro. Los cubos de 
que se usa para los malacates sencillos, esto es 
los movidos por cuatro caballos, no tienen sino 
la mitad del volumen y están hechos de un solo 
cuero. En general la construcción de los mala-
cates es muy imperfecta, y hay ademas la mala 
costumbre de forzar las caballeriasquelos mue-
ven á correr con demasiada velocidad. En el 
tiro de S. Ramón en Real del Monte he encon-
trado yo ser esta velocidad de diez pies y me-
dio por segundo 1 ; en Guanajuato en la mina 
1 Allí el agua se sacaba de una profundidad de 8o 
metros. £1 malacate doble tenia cuatro brazos; el extremo 
de cada brazo lleva un timón en donde se atan dos ca-
ballos ; el diámetro del círculo que descrivian estos tenia 
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de Valenciana, de i3 a 14 pies; en las demás 
partes es siempre de mas de ocho pies. Don 
Salvador Sein, profesor de física en Megico, ha 
probado en una memoria muy importante sobre 
el movimiento giratorio de las máquinas, que á 
pesar de la extrema ligereza de los caballos 
mégicanos no producen en los malacates el 
máximum del efecto que cuando, empleando 
una fuerza de iy5 libras, andan con una velo-
cidad de cinco á seis pies por segundo. 
Es de esperar que al fin se introducirán en la 
Nueva-España los equipages de bombas movi-
das d por malacates mejor construidos, o' por 
ruedas" hidráulicas, ó por máquinas de columna 
de agua. Siendo la leña bastante escasa en la loma 
de las Cordilleras, y no habiéndose descubierto 
aun el carbón de piedra sino en el Nuevo-Mégi-
co, no es posible servirse de bombas de fuego, 
como sería muy de desear en las minas anegadas 
de Bolaños, en las de Rayas y Mellado. 
En los desagües es en donde se ve principal-
mente cuan indispensable es tener planos levan-
tados por geómetras subterráneos. En vez de 
17 varas y média, el del tambor ¡2 ; cada cuatro horas se 
mudan los caballos. 
L I B R O I V . 
contener las aguas y conducirlas por el camino 
mas corto acia el tiro donde están las máquinas, 
se dirige muchas veces su vertiente al hondo de 
la mina 1 para sacarlas después con enorme 
gasto. Ademas, en el distrito de Guanajuato 
perecieron cerca de 25o operarios en cosa de 
pocos minutos el dia 14 de junio de 1780, por-
que no habiendo medido la distancia que habia 
entre los planes de S. Ramón y los antiguos del 
Stnto Cristo de Burgos, se hablan acercado 
imprudentemente á esta última mina avanzando 
acia ella un cañón de indagación. Entonces las 
aguas de que es taban llenos los planes del Santo 
Cristo, cayeron impetuosamente por el* nuevo 
canon de S. Ramón en la mina de Valenciana : 
muchos operarios perecieron por efecto de la 
compresión repentina del aire , que buscando 
una salida lanzó á grandes distancias maderas de 
ademar, y pedazos de roca. No hubiera cierta-
mente sucedido esta desgracia, si al dirigir las 
labores, se hubiese podido consultar un plano 
de estas minas. 
i Por egemplo en Rayas, en donde se sacan, á 538 
varas de profundidad, las aguas que podrían reunirse das 
el S. E. en un sumidero á la profundidad de 180 vara, á 
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Según la descripción que acabamos de hacer 
del estado actual de los laboríos y de la mala 
economía de la administración de las minas de 
Nueva-España, no se puede estrañar el ver que 
varios laboríos que dieron grandes beneficios 
por mucho tiempo, se hayan abandonado des-
de que llegaron a' mayor profundidad d desde 
que las vetas manifestaron menos abundancia 
de metales. Hemos dicho arriba, que los gastos 
anuales de la famosa mina de Valenciana cre-
cieroh en el espacio de 15 años, desde 4oo,ooodu-
ros á 900,000. Sí hubiera mucha agua en esta 
mina, si necesitase de malacates para desaguar-
la, sería probablemente nula la utilidad que de-
jase a sus dueños. La mayor parte de los vicios 
dé administración que dejo notados, se han ad-
vertido ya hace mucho tiempo por el tribunal 
de minería, cuerpo respetable é ilustrado, por 
los profesores de la escuela de minas, y aun por 
algunos mineros indígenas que sin haber salido 
nunca de su patria conocen la imperfección de 
ios antiguos métodos; pero debemos repetir 
que las mudanzas no pueden ser sino muy lentas 
en un pueblo que no gusta de novedades, y don-
de el gobierno tiene tan poco influjo en los la-
boríos por pertenecer estos á individuos partí-
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culares y no á compañías de accionistas. Hay ade-
mas ]a preocupación de que las minas de Nueva-
España , por ser tan ricas, no exigen en su ad-
ministración aquélla inteligencia y economia 
que son necesarias para la conservación de las 
de la Sajonia y del Harz. Pero no debe confun-
dirse la abundancia de los minerales con su r i -
queza intrínseca. Siendo la mayor parte de los 
minerales de Mégico muy pobres, como lo de-
jamos probado y como lo confiesan los que no 
se dejan alucinar con falsos cálculos, es menester 
para tener un producto de dos millones y me-
dio de marcos de plata, extraer una enorme masa 
de matriz. Y es fácil de concebir que en las 
minas donde las diversas labores d planes están 
mal dispuestas y sin comunicación entre sí, los 
gastos de extracción deben crecer de un modo 
espantoso á proporción que los tiros van siendo 
mas profundos y los cañones de mayor exten-
sión. ' .. 
El trabajo del minero es absolutamente libre 
en todo el reino de INueva - España; á ningún 
indio ni mestizo se puede forzar á dedicarse al 
laborío de las minas. Es falso, por mas que esta 
especie se haya repetido en los libros de mas 
reputación, que la corte de Madrid envié for-
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zados á la América para trabajar entre las mi-
nas de oro y plata. Los malhechores rusos han 
poblado las minas de la Sibéria; pero en-las 
colo'nias españolas es felizmente desconocido 
este castigo siglos hace. Él minero megicano es 
el que está mejor pagado entre todos los mine-
ros; gana á lo menos de 25 á 3o pesetas por se-
mana de seis dias, cuando el jornal de los que 
trabajan al aire libre, por egemplo, en la agri-
cultura, es de ocho pesetas escasas en la mesa cen-
tral, y de nueve y media cerca de las costas \ 
Los leñateros y faeneros, cuyo oficio es condu-
cir los minerales á los despachos, ganan muchas 
veces mas de seis pesetas por su jornal de seis 
horas a. La buena fe no es tan común entre los 
mineros megicanos como entre los alemanes y 
suecos, y se valen de mil ardides para robar los 
minerales que son muy ricos. Gomo están casi 
desnudos, y se les registra al salir de la mina del 
modo mas indecente, ocultan pedacillos de 
plata nativa, d de rosicler, dplata cornea entre el 
pelo,debajo de los sobacosdenla boca; colocan 
1 Véase, t. n , p. 66, 3oo y 37'5. 
2 En Freiberg, en Sajonia un minero gana cada sema-
na de cinco jornales de 4 pesoctas á 4 y media. 
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también en el ano cilindros de arcilla llenos de 
metal», á que llaman longanas, de las cuales algu-
nas* tienen i 3 c en time tros (cinco pulgadas) de 
largo. Es un triste espectáculo ver en las grandes 
minas de Mégico, centenares de operarios, entre 
los cuales hay algunos muy hombres de bien, 
precisados á dejarse registrar al salir del tiro d 
del cañón. Se toma nota de los minerales que 
se hallan en el pelo, en la boca d en otra parte 
del cuerpo del minero. En Guanajuato en solo 
la mina de Valenciana, el valor de estos mine-
rales robados, una gran parte de ellos por me-
dio de las longanas, ascendía, desde 1774 á 
1787, á la suma de 180,000 duros. 
En lo interior de las minas se interviene con 
mucho cuidado los minerales que conducen los 
leñateros desde los planes al tiro. En Valencia-
na por egemplo, se sabe con poCas libras de di -
ferencia, la cantidad de matriz que sale diaria-
mente de la mina; digo de matriz, porque nunca 
se saca la roca , sitio que se la emplea para lle-
nar los huecos que dejan los minerales extraíd os. 
En el despacho de los grandes tiros están soca-
vados en el muro dos aposentos , en cada uno 
de los cuales están sentados dos despachadores, 
que tienen un libro en el cual se pone el nombre 
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ée todos los mineros ocupados en la conducción. 
Delante de ellos, cerca de la mesa de despacho, 
están colgadas dos balanzas. Cada leñatero car-
gado de mineral se presenta á la mesa de despa-
cho, y dos personas colocadas cerca de las ba-
lanzas juzgan del peso de la carga, sobrelevau-
tándola un poco. Si el leñatero, que en el camino 
que ya lleva hecho ha tenido tiempo de valuar 
su carga,.la cree de menos peso que lo que dice 
el despachador, no dice nada, porque el error 
le es útil; si por el contrario la considera mayor, 
entonces pide que se pese su carga en la balan-
za ; y el peso que así se señala, se escribe en el 
libro del despachador. De cualquier parte de la 
mina de donde venga el leñatero, se le paga la 
carga de nueve arrobas un real de plata y la 
de i3 l arrobas á real y medio por viage. Hay 
tenaterosque hacen en un dia ocho d diez via-
ges, y se arregla su paga según el libro del des-
pachador. No hay duda que este método de 
cuenta y razón es bien digno de elogio, y se ad-
mira á bn mismo tiempo la celeridad, el orden 
y paz con que se consigue determinar el peso 
de tantos millares de quintales de minerales 
como dan en un solo dia unas vetas de 13 ó 
i5 metros de ancho. 
I6o L I B R O I V . 
Estos minerales, ya separados de las rocas po-
bres dentro de la misma mina por los maestros 
quebradores, pasan por tres preparaciones, á 
saber, en los despachos, en donde trabajan mu-
geres, en los molinos de mazos y en las tahonas 
ó arrastres. Estas tahonas son unas máquinas en 
las cuales se tritura la matriz con unas piedras 
muy duras que tienen un movimiento circular y 
que pesan mas de 7 ú 8 quintales. Hasta ahora no 
se conoce ni el lavadero en la tina {seizwdsché) 
ni el de las mesas immobles (liegende heerdé) 6 
de percusión {stosshecrde.) La preparación con 
los mazos d en las tahonas, que se asemejar! á 
los molinos de tabaco, es diferente según que el 
metal se destina á la fundición d á la amalgama-
ción. Propiamente las tahonas no se usan sino 
para esta última operación; sin embargo algu-
nos granos metálicos muy ricos, llamados pol-
villos, que han sufrido la trituración en la tahona, 
van también á la fundición. 
La cantidad de plata extraída de los minera-
les por medio del mercurio es á la producida 
por la fundición como 3 | á 1. Esta proporción 
resulta del estado general formado por las ca-
jas reales de los diferentes distritos de minas 
de Nueva-España. No obstante hay algunos de 
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cslosdistritos 6 reales, por egcmplo los de Som-
brerete y Zimapan, en los cuales es mas lo que 
se saca por fundición que por amalgamación. 
Piala quintada extraída de las minas de la 
Nueva-España, desde i0. Enero de 1785 hasta 
3 i de diciembre, de 1789. 
Tesorerías ó cajas reales 
que perciben el quinto. 
Mégico 
Zacatecas. . . . 
Guanajuato... 
San Luis Potosí, 
Durango. . . , , 
Guadalajara . , 
Bolaños. . . . . 
Sombrerete . . 
Zimapan. . . . 
Pachuca . . . . . 
Rosario 
Total en marcos . 
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Creo que deberla añadirse una 5? parte á las 
cantidades que se. acotan en el precedente esta-
do , para reducirle al verdadero estado actual 
del laborío. En tiempos de paz, la amalgama-
ción es mayor que la fundición, la cual en gc-
Tom. U l 11-
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neral es mala. Haciéndose de año en año mas 
escasa la leña en la loma de las cordilleras, que 
es la parte mas poblada, la diminución de lo 
que se extraiga por medio de la fundición es 
muy udl para las fábricas que necesitan gran 
consumo de combustible. En tiempo de guerra, 
la falta de mercurio detiene los progresos de la 
amalgamación, j precisa á los mineros a estu-
diar el modo de perfeccionar la fundición. E l 
director general de minas, el señor Yelazquez, 
suponia todavia en 1777, (antes de descubrirse 
las ricas minas de Catorce, donde apenas se 
hace fundición) que de todos los minerales de 
Nueva-España J pasan por el fuego , y ~ por 
la amalgamación. 
Los límites que nos hemos prescrito en la 
redacción de esta obra no nos permiten entrar 
en el pormenor de los métodos de amalgama-
ción usados en Mégico; bastará dar en general 
una idea de ellos, examinar los fenómenos quí-
micos que se observan en la mayor parte, y ha-
cer conocer las dificultades que se oponen en 
el nuevo continente á la introducción del mé-
odo inventado en Alemania en.1786 por Born, 
luprecht y Gellert. Los que deseen conocer á 
fondo la práctica de la amalgamación megicana, 
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hallarán las noticias mas completas en una obra 
que se propone publicar M. Sonneschrnidt. Este 
apreciable mineralogista ha residido en Nueva-
España por espacio de doce años; tuvo ocasión 
de hacer ensayos de amalgamación con mu-
chos y varios minerales, y estuvo en disposición 
de observar por su propia experiencia las ven-
tajas d inconvenientes de los diversos métodos 
que se siguen en las minas de América desde el 
siglo 16O. 
Los antiguos conocian la propiedad que tiene 
el azogue de combinarse con el oro, y se ser-
vian de la amalgamación para dorar el co-
bre , y para recoger el oro contenido en los ves-
tidos usados, reduciéndolos á cenizas en vasijas 
de arcilla \ Parece también cierto, que antes 
del descubrimiento de la América los mineros 
alemanes empleaban el mercurio, no solo en los 
lavaderos de las tierras auríferas, sino también 
para sacar el oro diseminado en las vetas ^ sea 
1 Plin, xxxm, 6. Vitruv., vn, 8. Befemann's Gesch 
8 . 5 P' 44, B n i , p. 3o7; B. i v , 
2 Por egcmplo en Golderonach, en'el Fichlelgcbirge 
en donde aun se enseña el sitio de los antiguos molino! 
de amalgamación (^H/mV/m) destinados á moler los mi-
l i * 
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en su estado nalivo, sea compuesto con las p i -
ritas de liierro y la mina de cobre gris. Pero 
la amalgamación de los minerales de plata, la 
ingeniosa manipulación que se usa hoyen Mégi-
co, y á"fa cual se deben la mayor parte de jos 
metales preciosos que hay en Europa, ó que han 
refluido de Europa á Asia, no data de mas 
lejos qúe del año de 1557; y fué inventado en 
Mégico por un minero de Paclmca, llamado 
Bartolomé de Medina. Por los documentos que 
existen en los archivos del despacho general de 
Indias y según las investigaciones de Don Juan 
Diaz de la Calle 1 , no puede quedar duda nin-
guna acerca del verdadero autor de esta inven-
ción, que se ha atribuido 2 unas veces al cano -
ncrales auríferos. Varios documenlos preciosos hallados 
en los archivos de Píassenhurg, y que he tenido ocasión 
de estudiar durante una larga mansión que hice en las 
montañas de Sleehen y de Wunosldcl, prueban la anti-
güedad de las construcciones destinadas para la amalga-
mación en Golderonach. 
3 Memorial dirigido a! -señor don Felipe I V (Madrid, 
I64-6)J P-4-9- Garcés, del beneficio de Jos niélales , 
p, 76-82. 
2 Solorzano , Política de las Indias , lib. V i , cap. v i , 
' n0. 17. Garcilazo, P. I , p. aaS, A cosía, !ib. ÍV, cap, ÍI, 
Lamprnlius ííandhiich der fíültenkunde , B. I , p, '4.01. 
CAPÍTULO X I . ' 
oigo Enrique Garcés que principió en 1566 á 
beneficiar las minas de azogue de Huancax^elica, 
oirás á Fernandez de Ve lase o que en 15y i in_ 
I r o d u j o Ja amalgamación megicana en e l Perú. 
Todavia es mas incierto el que Medina, que lia-
bia nacido e n Europa, no hubiese ya hecho 
experiencias de amalgamación antes de i r á Pa-
chuca.-Un Alcalde de corte de Mégico, Berrio 
de Monlalvo 1 , autor de una memoria sobre la 
manipulación de los minerales de plata, asegura 
que Medina había oído decir en España que se 
podia sacar la plata por medio del azogue y de 
la sal común; pero no é á ninguna prueba con-
vincente de esta aserción. La amalgamación en 
frió pareció tan productiva en Mégico, que cin-
co años después del primer descubrimiento de 
Medina , en el año de 1662, se contaban ya en 
Zacatecas 3 treinta y c i n c o haciendas donde se 
manipulaban los minerales c o n e l azogue, aun-
que Zacatecas esté tres veces mas distante de Pa-
1 Informe al Excclenlislrno señor Conde de Salva-
lierra, vlrcy de Mégico, sobre él beneficio dcscubierlo por 
ei capilan Pedro Mendoza Meíendez y Pedro García de 
Tapia (Mégico, i 6 / f3 ) , p. 
~ descripción de h ciudad de Zacatecas, por el Conde 
de Santiago de la Laguna , p. 42. 
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diuca que no las antiguas minas de Tasco, Zul-
tepeque y T'alpujahua. 
No parece que los mineros de Mégico siguen 
principios bastante íijos en la elección de los 
minerales que deben ir á fundición ó á amalga-
mación ; se ve fundir en unos distritos las mis-
mas substancias minerales que en otros se cree 
no poderse trabajar sino por amalgamación. Por 
egemplo, los minerales que contienen muríate de 
plata son unas veces fundidos con el carbonato 
de sosa (tequesquite) ; otras van á la amalga-
mación ya en patio ya de cazo; y frecuen-
temente solo la abundancia de mercurio, y la 
facilidad de proporcionárselo es lo que decide 
al minero en la elección del método que em-
plea. En general se considera preciso echar á 
fundición los minerales secos muy ricos, los que 
contienen diez ó doce marcos de plata por quin-
tal , el sulfate de plomo argentífero y los mine-
rales compuestos de blenda y de cobre sulfúreo. 
Por el contrario se amalgaman con utilidad, 
los pacos ó colorados 1 que no tienen el brillo 
1 Alvaro Alonzo Earba, el arte de beneficiar metales, 
1689, lib. i í , cap. iv. Felipe de la Torre Barrio y Lima, 
minero de San Juan de Lucanas, tratado de azogueria 
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metálico; la piala nativa sulfúrea , el rosicler, 
la plata agria y la córnea; e) cobre-gris ( fahlerz) 
rico de plata y todas las minas secas que están 
diseminadas en la matriz en partículas muy pe-
queñas. ' 
Los minerales que se destinan á la amalga-
mación deben estar triturados d reducidos á 
polvo muy fino para presentar el mayor con-
tacto posible al mercurio. Esta trituración en 
los arrastres d tahonas de que ya hemos ha-
blado es la operación que se hace con la mayor 
perfección en casi todas las haciendas de bene-
ficio de Mégico. En ninguna parte de Europa he 
visto harinas minerales d sea lama ( schlich) tan 
fina y de grano tan igual como en las grandes 
haciendas de plata de Guanajuato, pertenecien-
tes al conde de la Valenciana, al coronel Rui y 
al conde Pérez Galvez. Guando los minerales son 
muy piritosos, se los quema d al aire libre apila-
dos sobre camas de leña cprao en Sombrerete , 
ó ya reducidos en lama , poniéndolos en hornos 
de reverbero que llaman comalillos. Encontré 
(Lima ¡738). Juan Ordoíícz, Canilla sobre el beneficio 
de azogue (Mégico 1758). Francisco Xavier de Soria 
Ensayo de metalurgia (Mégico 1784). 
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varios de estos en Tehmlotepec, que tienen doce 
metros de largo, sin chimeneas, pero con dos 
fogones, cuyas llamas atraviesan el laboratorio. 
Con todo, es la preparación química de los mi-
nerales se usa poco hablando en general j el gran 
volumen de las substancias que deben amalga-
marse , y la íalta de combustibles en la mesa de 
la Nueva-España, hacen la quema no menos 
difícil que costosa. 
La trituración enseco se hace con unos ma-
zos de los cuales trabajan ocho á un tiempo y 
están movidos por ruedas hidráulicas ó por ca-
vallerias. El mineral ya machacado, 6 sea la 
granza, se pasa por un gran cuero ahugereado, 
una especie de criba; y esa granza se la re-
duce á harina muy fina en los arrastres d en las 
tahonas , distinguiéndose estas en sencillas ó 
de marco, según que tienen dos o' cuatro gruesos 
pedazos de pórfido ó de basalto, á que llaman 
piedras voladoras, que giran en un circulo de 
nueve á doce metros de circunferencia. Se colo-
can por lo común en fila bajo un mismo sopor-
tal d cobertizo doce ó quince de estas tahonas, 
y se las dáel movimiento ó con agua ó con ca-
ballerias que se mudan de ocho en ocho horas. 
Una de estas máquinas muele en 2/^  horas 3oo 
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d 4.00 kilogramas de mineral La lama húmeda 
que sale de las tahonas se lava algunas veces nue-
vamente en los estanques de deslamar, cuya 
construcción se ha perfeccionado moderna-
mente en el distrito de Zacatecas por el señor 
Garcés. Guando los minerales son ricos, como 
en la mina de Rayas de Guanajuato , no se las 
reduce en las tahonas sino al volumen de una 
arena gruesa, que llaman jalsonle y se separan 
por medio de lavaduras los granos metálicos 
mas ricos que se destinan á la fundición ; cuya 
operación, que es muy económica, se llama 
apartar polvillos. 
Me han asegurado que cuando se destinan a la 
amalgamación minerales de plata que son muy 
pobres de oro, se echa azogue en la pila sobre la 
cual dan vueltas las piedras de las tahonas : en-
tonces se forma la amalgama aurífera al paso 
que se pulveriza el mineral, y el movimiento 
giratorio de las piedras voladoras favorece la 
convinacion de los metales. No he tenido oca-
sión de ver esta operación, que no se practica 
en Guanajuato (1) En algunas haciendas de 
1 M u i padeció equivocación el aulor, 'pucslo que per-
sonas de aquel p a í s , c inteligéntés en esta materia a s é -
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plata principales de Nueva-Espaiia, por cgem-
plo en Regla, no se conocen aun las tahonas; se 
contentan iodavia con el uso de los mazos , y 
la lama que sale se pasa por cedazos y tolvas. 
Ésta preparación es muy imperfecta , porque 
el polvo de grano desigual y grueso se amalgama 
muy mal, y padece mucho la salud de los jor-
naleros con la nube de polvo metálico que está 
perpetuamente levantada en aquellos parages. 
La lama humedecida se lleva desde las taho-
nas al patio d galera de la amalgamación, que 
por lo común está enlosada con baldosas de 
piedra. Se colocan las lamas en montones que 
figuran una torta, y este nombre dan al montón 
de lama humedecida que se deja expuesto al 
aire libre, y que muchas veces tiene de veinte á 
treinta metros de ancho y cinco ó seis decíme-
tros de espesor. Para la amalgamación en palio 
que es la mas usada en América, se emplean los 
materiales siguientes : la sal blanca, el magis-
tral , ó sea el sulfato de hierro y cobre, la cal y 
las cenizas vegetales. 
guran que en Guanajuato se hace siempre así la opera-
ción, y todo gl oro que aquella mina produce , se extrae 
así. (Nota del traductor ) 
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La sal que se gasta en Nueva-España es muy . 
desigual cu su purzeza , según que viene de las 
lagunas saladas que rodean el puerto de Colima 
á la orilla del mar del sur, ó de la famosa la-
guna del Peñón blanco entre S. Luis Potosí y 
Zacatecas. Esta laguna, que visitó M. Sonnes-
chmidt, está situada al pie de una roca de gra-
nito á la falda de la Cordillera , y se seca todos 
los años por el mes de diciembre. Dá anual-
mente para la Real hacienda cerca de 25o,ooo fa-
negas de sal tierra , y todas se venden para los 
patios de amalgamación; siendo el precio de cada 
fanega en el sitio mismo , medio duro. Los dis-
tritos de las minas de la intendencia de Mégico 
reciben sal de las costas de Veracruz y de las 
fuentes de Chautla; en Tasco cuesta ia sal común 
de Veracruz cuatro pesos el quintaj. 
El magistral es una mezcla de cobre piritoso 
ó pirita { kupferldes) y de hierro sulfurado, que-
mado por algunas horas en un horno de rever-
bero, y enfriado lentamente; si se quema por 
mas tiempo, resulta un sulfato ácido de hierro 
y cobre mezclado con hierro oxidado en su má-
ximum. Algunas veces, * bien que raras, los 
1 Garcés, p. 90. 
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azogueros, que así se llaman los operarios de la 
amalgamación, añaden á las piritas , durante su 
quema, la sal común, de suerte que se forma 
sulfato de sosa, y muriato de cobre y hierro. 
He visto también mezclar con el magistral tier-
ras de tinta ó de caparrosa , que son unas tier-
ras ocraces que contienen el oxido de hierro en 
su máximum y sulfatos de hierro. En las minas 
del Real de Moran se echa mano , para prepa-
rar el magistral, de piritas de cobre de S. Juan 
Sitacora, de las cuales se paga la carga á razón 
de diez pesos. La cal se obtiene calcinando la 
piedra de cal bien pura y apagándola con agua; 
raras veces se substituye la acción dé las cenizas 
alcalinas á la de la cal. 
Por el contacto de estas diferentes substan-
cias, á saber la lama humedecida, el azogue, 
la sal común, los sulfatos de hierro y cobre , y 
la cal, es como se forma la amalgama de plata 
en el método de la amalgamación en frió , lla-
mada , de patio y por crudo. Se empieza mez-
clando desde luego la sal con la lama , y se re-
pasadlo es, se revuelve la torta. Según es la 
pureza de la sal que se emplea, se da á cada 
quintal de lama diversa porción, desde dos y 
media á veinte libras; y si la sal es de mediana 
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pureza, se toma un tres ^ o cuatro por ciento de 
ella. Llámanse metales salineros los que se juzga 
que exigen mucha sal y ep que el mineral de 
plata wse halla en granos de bastante volumen : 
se deja reposar el metal ensalmorado por algu-
nos dias á fin de que la sal se disuelva y se re -
parta con igualdad. Si el azogüero juzga que 
los metales están calientes, es decir, en estado 
de oxidación, y cargados naturalmente sea de 
sulfuros de hierro y cobre que se descomponen 
rápidamente al aire, sea de muriato de plata , 
se añade cal para enfriar la masa, operación 
que se llama curtir los metales con cal. Por el 
contrario, se pone magistral, si las harinas 
pareécíl demasiado frias , por cgemplo si pro-
vienen de minerales que presentan mucho brillo 
metálico, si contienen negrillos agalenádos (sui-
íuro de plomo) d piritas de difícil descomposi-
ción al aire húmedo, lo cual se llama curtir 
con magistral Se atribuye al sulfato de hierro 
y cobre la propriedad de calentar la masa; no 
teniéndola por bien preparada, sino cuando 
homedecida y puesta en la mano causa alguna 
sensación de calor. En este caso, el ácido sulfú-
rico, que está concentrado en el sulfato ácido, 
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atrae el agua y se combina con ella despren-
diendo calórico.. 
• Acabamos de describir dos maneras de pre-
paración química de los minerales, es!o es, la 
de cnsalmorar, y la de curtir con la cal ó el 
magistral. Bespues de algunos dias de reposo se 
comienza á incorporar el azogue con la lama. 
La cantidad de mercurio se regula por la de 
plata que se cree sacar de los minerales; por lo 
común se pone en el incorporo seis veces tanto 
mercurio como plata contiene la torta, Para un 
marco de plata se calculan de tres á cuatro l i -
bras de azogue, y al tiempo de echar este, ó 
poco después, se añade á la masa una porción 
de magistral según la calidad, ó usando del 
lenguage bárbaro de los azogueros, según los 
grados de frialdad de los minerales. Se calculan 
de una á siete libras de magistral por cada libra 
de mercurio ;y si este toma un color aplomado, 
es señal de que la torta trabaja, 6 sea que ha 
comenzado la acción química. Para fomentar 
esta acción y aumentar el contacto de las subs-
tancias , se da repaso, esto es, se remueve la 
masa, sea forzando veinte d mas caballerías á 
correr en círculo sobre ella algunas horas , sea 
haciendo pisar las lamas por jornaleros que es-
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tan andando dias enteros con los pies desnudos 
en estos lodos metálicos. Todos los dias exa-
mina el azogucro el estado délas lamas, haciendo 
la tentadura en una jicara de madera , esto es , 
lava una porción de lama con agua, y por el 
aspecto que presenta el mercurio y la amalgama, 
juzga si la masa está demasiado fria 6 demasiado 
caliente. Guando el mercurio toma el color ce-
niciento (en lis cenicienta)-, cuando se separa 
cierto polvo gris muy fino que se pega á los 
dedoí , se dice que la torta tiene demasiado ca-
lor , y se la enfria añadiendo cal. Si por el con-
trario conserva el azogue su brillo metálico ; si 
aparece blanco , cubierto de una telilla rogiza 
(5 de tornasol morado, 6 en lis dorada, y si 
parece que no egcrce acción sobre la masa , 
entonces se tiene la amalgama como demasiado 
fria, y se cree que se la calienta mezclando el 
magistral. 
De este modo por espacio de dos, tres y aun 
de cinco meses se contrapesa la torta entre el 
magistral y la cal; porque los efectos son muy 
diferentes según la temperatura de la atmos-
fera, segun da naturaleza de los minerales y el 
movimiento que se dá á las lamas. Si se cree que 
la acción es demasiado fuerte y que la masa tra-
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baja demasiado, se la deja quieta : si se quiere 
por el contrario a ce el erar la amalgamación y 
aumentar el calor, se repiten mas frccuente-
menle los repasos ya con caballcriasya con hom-
bres. Si la amalgama se forma demasiado pronto 
y se presenta en forma de globulillos que llaman 
pasiilas ó copos, se ceba la loria , añadiendo 
nuevamente azogue con un poco de magistral, 
y á veces también con sal. Cuando por los ca-
racteres exteriores juzga el azoguero que el mer-
curio está unido con toda la plata que hay .en el 
mineral y que la torta ha rendido, se echan los 
lodos metálicos en tinas, que son unas de madera 
y otras de piedra. Se colocan varios molinillos 
con aletas perpendicularmenie, haciéndoles dar 
vueltas en las tinas. Las tinas de cal y canto , 
que se construyen muy bien, especialmente 
en Guanajuato, se parecen á las establecidas en 
Freiberg para lavar los residuos de la amalga-
mación 1 ; las partes terrosas y oxidadas se van 
con el agua, y el amalgama y el azogue quedan 
al fondo dé la tina. Como la fuerza de la cor-
riente lleva trás sí al mismo tiempo algunos gló-
1 Fragoso ele Sequcira. Descripción de la hmalgama-
cion de Freiberg, 1800, p. 36, 
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bulos de mercurio, se ocupan en las haciendas 
grandes varias mugeres pobres indias en sacar 
este metal de las aguas del lavadero. Se separa 
del azogue la amalgama reunida en el fondo de 
las tinas del lavadero , apretándola para que 
pase al través de los sacos; se la da la figura de 
pirámides, las cuales se cubren con un crisol 
puesto boca abajo á manera de campana, y la 
plata se separa del azogue por medio de la des-
tilación. En el método que acabo de describir 
se pierden comunmente once, doce d catorce 
onzas de mercurio por cada marco de plata que 
se saca, es decir i ~ á i ~ kilograma de mer-
curio por un kilograma de plata. En el modo 
de amalgamación introducido en Sajonia por 
M M . Geller y Gharpentier, la pérdida de azogue 
es de ¿ kilograma por kilograma de plata , es 
decir, ocho veces menor que en Mégico. 1 
^ 1 En la hacienda de Halsbrüke cerca de Freiberg unos 
anos con otros se trabajan por amalgamación de 58 
a bo,ooo quintales de minerales secos que tienen de 
7 á 8 te de plata por quintal (dos ¡ufes hacen una 
onza. La p e r d í a de mercurio en la amalgamación propia-
mente llamada {im anguiscken) y en la lavadura de los 
residuos, es de X de onza (ó de un lote y un cuarto) por 
quintal de mineral. En la evaporación del mercurio (im 
msgíuhen), se pierde un cuarto de lote por la cantidad de 
plata que corresponde á un quintal de mineral; de lo cual 
Tom. I I I . I2 
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Hemos descrito la amalgamación pór crudo 
y de patio, esto es, en frío sin quemar los mi-
nerales y poniéndolos en un patio al aire libre. 
Medina no conoció sino el uso de la sal y de 
los sulfates de hierro y de cobre ; pero en i586, 
quince años después que se introdujo su mé-
todo en el Perú, un minero peruano Carlos 
Corso de Leca 1 descubrió el beneficio de hierro, 
aconsejando que se mezclasen unas hojillas de 
hierro con las lamas, asegurando que por me-
dio de esla mezcla se per dian nueve décimos de 
'mercurio menos. Este proceder, como veremos 
después, se funda en la descomposición del mu-
riato de plata por el hierro , y en la atracción 
de este metal sobre el azufre; es conocido-, pero 
muy poco seguido por los azogueros megicanos. 
En 1 Sgo Alonso Barba propuso la amalgama-
ción en caliente ó por cochura en tinas de cobre, 
la cual se llama beneficio de cazo y cocimienio, 
y es el que M . de Born propuso en 1786. En 
este método la pérdida de azogue es mucho me-
resulta según M.Heron de Villefosse, que por cada 60,000 
quintales de minerales, se pierden ó destruyen %h % quin-
tales de mercurio. (Latnpadius, B I I , p. 178.) 
1 Carla de don Juan Carbajal y Sandi, presiden le de 
la real audiencia de la Piala, al excelentísimo señor 
conde de Chinchón, virey del Peni 1736, 
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ñor que en el beneficio por palio, porque el cobre 
de las vasijas sirve para descomponer el muriato 
de plata ; al mismo tiempo el calor ayuda á la 
operación, ya haciendo mas enérgica la acción 
de las afinidades, ya dando movimiento a' la masa 
líquida que empieza á hervir. Se usa esta espe-
cie de amalgamación en varias minas deMégico 
que son abundantes en plata cornea y en colo-
rados. Juan de Ordoñez, cuya obra hemos citado 
ya , aconsejo también amalgamar en aposentos 
calentados con estufas. En 1676, Juan de Gor-
rosegarra descubrid un proceder poco usado 
en el dia, que se llama el beneficio de la pella 
de plata que consiste en añadir al mercurio del 
amalgama, una parte de plata ya formada. Se 
supone que esta pella favorece la extracción de 
la plata, y que la pérdida de azogue es tanto 
menor cuanto la arAgama se disemina con 
mas dificultad en la masa. Otro quinto método 
es el beneficio de la colpa, y consiste en que 
en vez de un magistral artificial que contiene 
mucho mas sulfato de cobre que de hierro , se 
emplea la colpa, que es una mezcla natura/ de 
sulfato ácido de hierro y de oxido de hierro en 
su máximum, Esta especie de beneficio preconi-
zado por don Lorenzo de la Torre, presenta 
12 
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una parte de las utilidades que acabamos de 
indicar hablando de la amalgamación por me-
dio del hierro. 
El proceder inventado por el minero de 
Pachuca es una de aquellas operaciones quími-
cas que siglos hace se practica con cierto buen 
éxito, sin que las personas que sacan la plata 
de su mineral por medio del azogue tengan 
el menor conocimiento ni de la naturaleza de 
las substancias de que se sirven, ni del modo 
particular de su acción. Los azógueros hablan 
de un montón de minerales, como de un cuerpo 
organizado á quien aumentan d disminuyen su 
calor natural. Parecidos á los médicos que en 
los siglos bárbaros dividían todos los alimentos 
y todos los remedios en dos clases, calientes y 
fríos, asi los azógueros no ven en los minerales 
sino substancias que es menester calentar con sul-
falos si están frias, 6 enfriar con álcalis si están 
demasiado calientes. E l uso ya introducido en 
tiempo de PMnio, de frotar los metales con sal 
antes de aplicarles la anialgama de oro, ha 
dado sin duda lugar al uso de la sal en la amal-
gamación megicana : los azógueros dicen que 
sirve para limpiar castrar y desenzurronar la 
plata que está envuelta con azufre , arsénico 
y anlimónio como con una telilla d capzz, 
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cuya presencia impide el contacto inmediato de 
la plata con el mercurio. La acción de este 
metal se hace mas enérgica con los sulfatos, 
porque calientan la masa; y es también pro-
bable que Medina no empleó simultáneamente el 
sulfato de hierro y cobre, y la sal común, sino 
porque en sus primeros ensayos advirtió que esta 
no favorecía el proceder sino en los minerales 
que contienen piritas descompuestas. No te-
niendo ninguna idea clara de la acción de lo* 
sulfatos sobre el muriato de sosa (sal común) 
trataba de rehacer los minerales, estoes, de 
añadir magistral á aquellos que el minero tiene 
por no vitrio'licos. 
Desde que en Europa se comenzó á practicar 
la amalgamación de los minerales de plata, y 
se reunieron los sábios de todas las naciones 
en el congreso metalúrgico de^  Schemnitz 1 , 
la teoría confusa de Barba y de los azógueros 
americanos ha sido reemplazada por ideas mas 
sanas y mejor adaptadas al estado actual de la 
química. Se da por supuesto que cuanto pasa en 
Freiberg, donde en pocas horas se amalgama 
una masa de minerales quemados, debe hacerse 
1 Propiamente de Szkleno ó Glashütte , cerca «k 
Schemnitz. 
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poco á poco en l a amalgamación de Megico, 
donde los minerales ordinariamente no se que-
man y en donde quedan por muchos meses 
expuestos al aire libre ; al sol y á la lluvia. Se 
cree que en la mezcla humedecida de mine-
rales de plata, azogue, sal, cal y magistral, este 
último, que es un sulfato ácido de hierro y 
cobre, descompone la sal, que se forma sulfato 
de sosa y muriato de plata,, y este se descom-
pone por el mercurio que se une con la plata 
desoxidada. Se está de acuerdo en que se aña-
den la cal d la potasa para impedir que el ácido 
sulfúrico excedente obre sobre el mercurio. 
Según esta explicación , l a plata que se halla en 
su mineral en estado metálico aunque unido al 
azufre, a l antimonio , al hierro % al cobre, al 
zinc 2, al arsénico 3 y al plomo 4, pasa al estado 
de muriato antes de combinarse con el mercurio. 
E l señor Garcés, escritor Megicano 5 que ya 
hemos citado varias veces, piensa por el con-
1 En la plata agria prismáticaÍT/^oro/A'5. Beítrage,t. 1, 
p. 166. Berghbaukunde, 13. I , p. aSg. 
2 En el cobré gris, el weissgültigerz ? y el graugiil-
iigerz. Klaproth., t. i v , p. 61. 
3 En el cobré gris argentífero. 
4 En el weissgültigerz. 
5 Teórica del beneficio, p. 112-116, 
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trário , que no se forma muriato de plata en la 
operación de la amalgamación; y supone que 
el ácido muriático no se combina sino con los 
metales que se encuentran unidos con la plata ; 
que el agua arrastra los muriatos solubles de 
hierro y cobre , y que desembarazada la plata de 
estas substancias se combina libremente con el 
mercurio. Esta explicación , al parecer muy 
sencilla, es contraria á las leyes de las afinidades. 
Si el ácido muriático, desprendido por la ac-
ción de los sulfatos sobre el muriato de sosa, 
d sal común, obra sobre qualquier mineral de 
plata, por egemplo, sobre la mina de plata 
agria prismática,, que contiene plata, hierro, 
antimonio, azufre , cobre y arsénico, se formará 
necesariamente muriato de plata, luego que el 
ácido haya apurado los demás metales. La teoría 
del señor Garcés es no menos inaplicable á la 
amalgamación de los minerales de plata sulfú-
rea , que abundan mucho en la mayor parte de 
las vetas de Mégico. 
Sin entrar en esta obra en una profunda 
discusión de los fenómenos que presenta el 
contacto de tantas substáncias eterogéneas, ni 
resolver la importante cuestión de si se puede 
amalgamar en crudo sin sal ni magistral, me 
ceñiré á citar varias experiencias que M . Gay-
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Lussac y yo hiemos hecho, y que pueden dar 
alguna luz acerca de la amalgamación megicana. 
Es falso que la mezcla de azufre impida en-
teramente la unión de la plata con el azogue ^ 
y que un sulfuro de plata no dé la amalgama en 
crudo sino añadiendo muriato de sosa y sulfato 
de hierro : hemos observado por el contrario 
que triturando el mercurio y el sulfuro de plata 
artificial, el mercurio se apaga prontamente , y 
se obtiene un poco de plata por médio de la 
destilación de la amalgama. Hemos mezclado 
mercurio con la mina de plata sulfúrea pulveri-
zada , y después de estar en contacto 48 horas 
se formo' un poco de amalgama de plata. En 
esta expériencia, y en las siguientes, se ha 
obrado sobre dos o' tres grammas 1 de mine-
ral , siendo la temperatura del aire de diez á 
doce grados centigrados, y habiendo humede-
cido las mezclas ligeramente. 
Imitando la amalgamación de patio usada en 
Mégico , y mezclando en frió sulfuro de plata 
natural, sulfato de hierro, sal y cal, no hemos 
hallado vestigio de muriato de plata, aunque la 
mezcla haya estado en contacto una semana en* 
1 Cada^grammá de peso de Francia tiene veinte granos 
de Castilla. 
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tera; por el contrario lo hemos obtenido, cuan-
do la masa ha estado algunas horas á una tem-
peratura artificial de 3o0 a 34° centigrados. En 
la región caliente de la Nueva-España las tortas 
puestas al sol se calientan aun mas, y así se 
observa que la amalgamación es maslenta sobre 
las mesas d llanos elevados, donde el termóme-
tro baja hasta el punto de la congelación, que 
en lo hondo de los valles y en los llanos vecinos 
á las costas. Es probable que el muriato de plata, 
que se forma prontamente á los 34° de tempe-
ratura, tardaría en formarse mucho mas tiempo 
á temperatura mucho menor. 
Mezclando sal, sulfate de hierro y mercurio 
en frió , se obtiene muriato de mercurio; el cual 
muriato se presenta también cuando se tritura 
el mercurio con el muriato de plata artificial. 
Se puede creer que en la amalgamación en 
grande, una parte del mercurio se convierte en 
muriato por dos distintas vias, á saber, por la 
descomposición del muriato de plata, y por la 
acción inmediata del magistral y de la sal, em-
pleados con demasiada abundancia. La cal, que 
remedia este último modo de acción, no quita 
en frió el azufre á la plata j porque mezclando 
sulfuro de plata natural con la cal, no se forma 
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sulfuro de cal, aunque se haya triturado la mez-
cla por muchos dias. La cal se opone de un modo 
muy notable á la combinación de la plata y al 
mercurio, y se observa que este se apaga con 
dificultad cuando se tritura una mezcla de cal, 
de sulfuro de plata y de mercurio. Del mismo 
modo, formando una pasta de mineral de plata, 
sal , magistral y mercurio, y triturando las la-
mas hasta que el mercurio desaparezca á la vista, 
se vé á este separarse de la lama, y reunirse en 
masas bastante grandes luego que se añade cal; 
al momento las bolitas de mercurio aumentan 
poco á poco de volumen , y se dejan ver en todos 
los puntos donde las moléculas de cal tocan la 
mezcla; y por esta acción particular de la cal es 
por lo que dicen los azogueros que enfria el 
mercurio , ó que impide que la torta trabaje. 
E l ácido muriatico, desprendido déla sal por 
el sulfato de hierro, ataca la plata aun hallándose 
esta en su mineral en estado metálico. Emplean-
do con la plata sulfúrea el ácido muriático, se 
obtiene con abundancia muriato de plata ; y 
echando el mismo ácido sobre el sulfuro de plata 
natural, se desprende el hidrogeno sulfúreo. 
M. Proust observo que los pesos fuertes que 
cayeron al fondo del mar cuando el naufragio 
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memorable del navio S. Pedro Alcántara, se 
habían cubierto , en corto espacio de tiempo ,• 
de una costra de muriato de plata de medio mil-
liraetro de espesor; yo hice la misma observa-
ción mientras estuve en el Perú, cuando nau-
frago la fragata Santa Leocadia, en las costas del 
mar del sur cerca del cabo de Santa Helena. 
M . Pallas 1 afirma que en Siberia, á las orillas 
del Jaik, se han hallado monedas antiguas tár-
taras convertidas en muriato de plata por el 
contacto de un terreno impregnado de sal. Todos 
estos hechos concurren á probar, que enmuchas 
circunstancias el ácido rauriático egerce acción 
sobre la plata metálica. 
M . Gay-Lussac y yo hemos conseguido'! imi-
tar en pequeño el beneficio de hierro, manipu-
lación ingeniosa conocida en el Perú desde fi-
nes del siglo 16 é introducida por M . Gellert en 
los laboríos de Sajo'nia. Hemos visto que mez-
clando en frío el sulfuro de plata natural, con 
sal, magistral, cal y mercurio, se forma la amal-
gama mas abundantemente, si se añade á la torta 
limaduras de hierro : entonces el hierro no solo 
sirve para descomponer el muriato de plata 
1 Nordiche Bcitráge , B, 111, p. 64. 
*88 L I B R O I T . 
como en el método de amalgamación de Frei-
berg, sino principalmente para separar el azu-
fre de la piala mineralizada. Dejando en con-
tacto por 24 horas plata sulfúrea y limaduras de 
hierro, quedó la plata tan á descubierto, que 
añadiendo mercurio se obtnvo en pocos minu-
tos una cantidad considerable de amalgama de 
plata. Si sobre esta composición se echa ácido 
muriático, se desprende infinilamente mas hi-
drogeno sulfúreo que el que resulta mezclando 
con [el mismo ácido la, plata sulfúrea sola. Es 
probable que el oxido de hierro en su máximum, 
que se halla en los colorados d pacos y en los 
minerales mezclados de piritas descompuestas, 
obre de un modo análogo á la limadura de 
hierro. 
La enorme pérdida de mercurio que se ob-
serva en la amalgamación americana proviene 
de muchas causas que obran simultáneamente. 
Si en el beneficio de patio se debiese toda la 
plata que se saca á una descomposición de mu-
riato de plata por el mercurio , se perderia una 
porción de este metal que estaría con la de 
plata que hay en el muriato, en la proporción 
de 4: 7 , 6 poco mas d menos; porque esta pro-
porción e& la de las respectivas oxidaciones de 
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los dos metales. Otra parte de mercurio, y acaso 
la mayor, se pierde porque queda diseminada 
en una inmensa masa de lama; siendo tan grande 
esta división del metal, que no basta el mayor 
esmero en el lavadero para reunir las moléculas 
que se ocultan en los residuos. Debe también 
buscarse otra 3^  causa de la pérdida de mercu-
rio en su contacto con el agua salada, y en estar 
al aire libre y á los rayos del sol durante tres, 
cuatro y aun cinco meses. Este cúmwlo de mer-
curio y lama que encierran un gran número de 
substancias metálicas heterogéneas y humedeci-
das por disoluciones salinas, están compuestas 
de una infinidad de pilitas galvánicas, cuya ac-
ción lenta pero de larga duración , favorece la 
oxidación del mercurio y la acción de las afini-
dades químicas. 
Del conjunto de estas indigaciones resulta, que 
el uso del hierro perfeccionaría visiblemente el 
método de la amalgamación. Si los minerales 
que se manejan no fuesen sino plata súlfurea, 
bastaría acaso la limadura de hierro para dejar 
á descubierto la plata, y para separarla del 
azufre que retarda la unión de la plata con el 
mercurio. Pero como en todos los demás mine-
rales de plata hay, ademas del azufre, diferentes 
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metales combinados con la plata, se hace nece-
sario emplear simultáneamente la sal y los sulfa-
tosde cobre y hierro, para favorecer el despren-
dimiento del ácido munático que se combina 
con el cobre , el hierro, el antimonio, el plomo 
y la plata. Los muriatos de hierro , cobre, zinc 
y arsénico, y aun el de plomo, quedan disuel-
tos ^ y el muriato de plata, que es insoluble por 
excelencia, se descompone por el contacto con 
el azogue. 
Hace mucho tiempo que se ha propuesto cu-
brir el suelo, sobre que se ponen las tortas, con 
, planchas de hierro y cobre en vez de baldosas; 
se ha tanteado el repasar la masa, haciéndola 
labrar por arados cuya reja fuese de aquellos dos 
metales; pero las caballerías padecieron dema-
siado en esta labor, á causa de lo espeso y poco 
dúctil de la pasta que forma la lama. Por otra 
parte el uso de hacer pisotear las lamas por 
caballerías en vez de servirse de hombres, no 
tiene en Mégico mas larga fecha que el año 
de 1783. Don Juan Cornejo llevó del Perú esta 
idea, y el gobierno le concedió un privilegio 
de que gozó poco tiempo y que solo le produjo 
unos 60,000 pesos, suma pequeña, si se refle-
xiona que los gastos de amalgamación se han 
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disminuido acaso una cuarta parte desde que 
no hay necesidad de ocupar aquel gran número 
de operarios que se paseaban con los pies des-
calzos sobre los montones de lamas. 
La amalgamación, tal cual la hemos descrito, 
sirve para sacar toda la plata de los minerales 
en que se ha empleado el mercurio, siempre 
que el azoguero sea experto y conozca bien el 
aspecto ó caracteres exteriores del mercurio 
por donde se juzga si la torta necesita de cal ó 
de sulfato de hierro. En Guanajuato donde las 
haciendas de beneficio están mas bien dirigidas, 
se amalgaman con buen suceso algunos mine-
rales que no encierran sino M de onza de plata 
por quintal; y M . Sonneschmidt no encontró 
sino TS de onza de plata en unos residuos de 
amalgamación provenientes de minerales de los 
cuales el quintal 1 contenia cinco o' seis marcos 
de plata. En las labores de Regla por el con-
trário, las lamas se echan al lavadero antes que el 
mercurio haya extraído toda la plata que se 
encuentra en la torta; y en Mégico se cree que 
el padre del dueño actual de la famosa mina de 
1 Sonneschmidt. Miner, Breschreibung der Bergwersk-
Reviere, p. JO3. 
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la Vizcaína, arrojó al rio en los residuos una 
enorme cantidad de plata. 
El método descubierto por Medina tiene la 
gran ventaja de la sencillez; pues no exige co^-
truccion de edificios, ni combustibles, ni má-
quinas, ni apenas fuerza motriz. Con el mercu-
rio y algunas caballerías para mover los arras-
tres, se puede en la amalgamación por patio 
sacar la plata de todos los minerales secos, cer-
ca del tiro de donde se los saca y en medio de 
un desierto, con tal que el terreno esté bastante 
igual para sentar las tortas. Pero tiene el incon-
veniente de ser lento y de causar una gran pér-
dida de azogue. Como este se divide extraordi-
nariamente, y se trabajan á un tiempo millares 
de quintales de minerales, no se puede recoger 
el oxido y el muriato de mercurio que arrebatan 
las aguas del lavadero. Por el método de amal-
gamación de Europa, y que se debe á las sa-
bias investigaciones de MM. Born, Ptuprecht, 
Gellert y Charpentier, se extrae la plata en 
24 horas; se emplea de sesenta á ciento y cin-
cuenta veces menos tiempo que en las colonias 
españolas, y se consume, como lo observamos 
arriba, ocho veces menos azogue. Pero ¿como 
$e ha de introducir enMégico d en el Perú el mé-
CAPÍTULO X I . i g 3 
iodo de Freiberg que se funda sobre la quema 
de los minerales, y el movimiento giratorio de 
los toneles ? En Freiberg se amalgaman en 
todo el año 60,000 quintales de minerales; y 
en Nueva-España cerca de diez millones. ¿ Como 
pues se ha de encerrar en. toneles, esta enorme 
masa de minerales? como se han de hallar fuer-
zas motrices para hacer dar vueltas á un millón 
de toneles ?1 Gomo se han de quemarlos minera-
les en un pais escaso de combustible , y donde 
las minas están situadas en unas mesas d llanos 
donde no hay bosques? 
Después de haber tratado de la amalgamación 
usada en América, nos queda por tantear la re-
solución de un problema muy importante, y es 
el de la cantitad de azogue que necesitan anual-
mente las minas de Nueva-España. Mégico y el 
Perú producen, hablando en general, tanta mas 
plata , cuanto en mas abundancia y mas barato 
reciben el mercurio. Guando les falta este me-
tal , como sucede frecuentemente en tiempo de 
1 No hay duda en que para recibir á 17 millones de 
quntales de mineral, se necesitarían un millón de toneles : 
pero suponiendo que se pueda amalgamar tan rápida-
mente como en Sajónia bastarían 333o toneles para reem-
plazar el beneficio de patio de todo el reino da Mégico. 
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guerras marítimas, va con menos actividad el 
laborio de las minas; entonces se amontonan ios 
minerales en las haciendas, sin poder extraerse 
la piala. Hay ricos propietarios que tienen en 
sus almacenes por valor de 5oo ú 800,000 du-
ros de minerales, y se encuentran á veces sin el 
dinero necesario para atender á los gastos dia-
rios de sus minas. Por otra parte cuanto mas 
azogue exige la América española, sea por el 
estado floreciente de sus minas, seaá causa del 
método de amalgamación que se sigue en ellas, 
tanto mas aumenta el precio de este metal en Eu-
ropa. Los pocos paises á quienes la naturaleza ha 
provisto de él, como la España, el deparle-
mento del Mont-tonnerre , la Carniola y la 
Transilvánia ganan en esta subida de precio; 
pero los distritos de minas de plata, en los cuales 
es tanto mas de desear que progrese la amalga-
cion, cuanto no tienen el combustible necesario 
para la fundición, sufren gravemente los efec-
tos de las grandes exportaciones de azogue para 
América. 
La Nueva-España consume al año 16,000 quin-
tales de mercurio. La corle de Madrid, que se 
ha reservado el derecho de vender exclusiva-
mente el mercurio, sea español d estrangero, 
concluyo en 1784 un contrato con el emperador 
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de Ausíria según el cual este subministra el mer-
curio á 52 duros : anualmente envia en tiempo 
de paz, en buques de la marina Real, á veces 
9000, a veces 24,000 quintales. En i8o3 se for-
mó el útilísimo proyecto de proveer el reino de 
Mégico para muchos años, á fin de que en el 
caso imprevisto de una guerra no se interrum-
piese la amalgamación por falla de abogue; pe-
ro este proyectado repuesto, tuvo la suerte qué 
tantos otros proyectos cuya execucion no se ha 
verificado. Antes del año de 1770 en que el la-
borío de las minas era mucho menor que en el 
dia, la Nueva-España no recibia otro mercurio 
que el de las minas de Almadén y de Huancave-
lica. El azogue de Alemania^ cuya mayor parte 
es de Idria, no se introdujo en Mégico sino 
después del hundimiento de las obras subterrá-
neas de Huancavelica y en una época en que en 
la mina de Almadén 1 se hallaban inundadas la 
mayor parte de las obras y no daba sino muy 
escasos productos. Pero en 1800 y 1802 se puso 
nuevamente esta mina en un estado tan florecien-
te, que ella sola dabaporañomasde 20,000 quin-
tales de mercurio, y se concebían esperanzas 
de poderse pasar sin el azogue alemán para 
1 Sobre estas minas y las de Almadenejos , véanse las 
curiosas indagaciones de M . Coquebert deMontbret, en 
el Journal des tylines, n0. 19 , p. 896. 
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la provisión de Mégico y del Perú. Ha ha-
bido años en que han entrado por Yeracruz 
<le diez á doce mil quintales de la Alemania-
Ello es que desde el año de 1762 al de 1781 las 
amalgamaciones de Nueva-España han destrui-
do 3 la suma enorme de 191,405 quintales de 
mercurio , cuyo valor ha sido en América de 
mas de 12 millones de pesos. 
El laborío de las minas se ha aumentado á 
proporción que ha bajado el precio del azogue. 
En iSgo en tiempo del virey Don Luis de Ye-
lasco I I , se vendia en Mégico el quintal de azo-
gue á raz©n de 187 duros. Pero en el siglo 18 ha-
bia de tal modo bajado el precio de este metal, 
que en 1750 la corte lo dio á los mineros á 
82 duros. Desde 1767 ¿1776 era su precio de 
62 duros el quintal. En 1777 bajo el ministerio 
de Galvez, se fijó por un decreto Real el precio 
del azogue de Almadén en 4* pesos y dos 
reales, y el de Alemania en 63 pesos. En Gua-
najuato crece el precio de ambos mercurios 
dos, d dos y medio pesos en quintal, á causa de 
su costosa conducción á lomo. En el mercurio 
de Idria gana el rey, por la diferencia del peso 
1 Por simple oxidación ó por combinación química con 
el ácido muriático. 
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de Alemania y el de Mégico, 23 por ciento; de 
suerte que una ilustrada política debia mover á 
la metrópoli á darlo mas barato. Por antigua 
costumbre se permite á los mineros de ciertos 
reales de minas, por egemplo á los de Guana-
juato y Zacatecas, comprar dos tercios del azo-
gue español y solo un tercio del alemán. A otros 
distritos se les fuerza á tomar mas mercurio de 
Idria que de Almadén. Gomo el primero es 
mas caro, se resistená tomarlo, y los mineros 
suponen que lo encuentran impuro. 
La imparcialidad en el repartimiento del 
azogue es de la mayor importancia para la pros-
peridad de las minas de Nueva-España. Mien-
tras no se ponga en libertad este ramo de co-
mercio, se deberla confiar exclusivamente su 
repartimiento al tribunal de mineria , único 
que está en estado de juzgar del numero de quin-
tales indispensable para las haciendas de amalga-
mación de los varios distritos. Por desgracia los 
vireyes, y los que los rodean, son celosos del de-
recho de administrar por sí mismos este ramo de 
rentas Reales. Saben muy bien que repartir el 
azogue, especialmente el de Almadén que es un 
tercio mas barato que el de Idria, es conceder 
una gracia; y en las colonias, como en todas par-
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tes, deja siempre provechos el favorecer á los 
particulares mas ricos y poderosos. De aquí re-
sulta, que los mineros mas pobres, como son ios 
de Tasco, Temascaltepec ó Cópala, no pueden 
proporcionarse mercurio, cuando las grandes 
haciendas de Guanajuato y de Real del Monte lo 
tienen en abundancia. . 
La superintendencia general de minas en 
España es la encargada de la venta del azogue 
en las colonias de América. El ministro Don 
Antonio Valdés concibió el estraño y atrevido 
proyecto de regular él mismo y desde Madrid, 
el repartimiento del azogue para las diversas 
minas de Mégico. Para este efecto mandó al 
virey en 1789, que hiciese formar descripciones 
estadísticas de todas las minas de Nueva-España, 
y enviase á Europa muestras de todas las vetas 
que estaban en laborio. En Mégico se tropezó 
inmediatamente con la imposibilidad de poner 
en egecucion la orden del ministro; no se envió 
muestra ninguna, y el repartimiento del azogue 
quedó como estaba, entregado á la dirección 
del virey. 
El estado siguiente 1 prueba el influjo del 
1 Influjo del precio del azogue sobre su consumo , por don 
Antonio del Campo Marín. ( Maauscrito. ) 
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precio del azogue sobre su consumo. La re-
baja en su precio, y la libertad de comercio 
con todos los puertos de España, han contri-
buido á un mismo tiempo á los progresos del 
laborío. 
EPOCAS. 













82 pesos. 35,75o quintales. 
62 i 42500o 
62 i 55,ooo 
4 i 59,000 
En el año de 1782 se supo en Mégico que la 
China posee minas de mercurio; y se creyó que 
podrían sacarse anualmente de Cantón cerca 
de 15,ooo quintales, á razón de 35 pesos cada 
uno. El virey Galvez envió allá un cargamento 
de pieles de nutria para cambiarlas por azogue; 
pero se egecutó muy mal este proyecto, que 
ciertamente estaba muy bien concebido. El azo-
gue chino que se trajo de Cantón y de Manila 
era impuro , pues contenia mucho plomo; su 
precio salió á 82 duros el quintal; y aun no se 
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pudo proporcionar sino muy corta cantidad. 
Desde 1793 se ha olvidado enteramente este im-
portante obgeto, que convendría sin embargo 
volver á examinar, especialmente en una época 
en que los megicanos experimentan grandes di-
ficultades para obtener mercurio del continente 
europeo. 
Por el conjunto de indagaciones que he hecho' 
toda la América española, esto es, Mégico, el 
Perú, Chile y Buenos-Aires (porque en los 
otros parages no se conoce la amalgamación) 
consumen al año mas de 25,000 quintales de 
azogue, cuyo precio en las colonias asciende á 
1,240,000 duros. M . Héron de Yillefosse, en 
un estado muy curioso que presenta la cantidad 
de cada metal que se beneficia en todo el globo, 
valúa el mercurio que se saca de las minas de 
Europa en 36,000 quintales. De este dato re-
sulta-, que después del cobalto, es el azogue el 
metal mas escaso, y que aun lo es dos veces 
mas que el estaño. 
Ahora preguntaremos cual es ia cantidad de 
oro y plata que producen en la actualidad las 
minas de Nueva-España? ¿Cuales son los teso-
ros que desde el descubrimiento de la América 
ha hecho el comercio de Mégico refluir en Eu-
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ropa y .Asia ? I^ as noticias circunstanciadas que 
yo he recogido mientras estuve en las colonias 
Españolas,.de los registros de las casas de mo-
neda de Mégico, Lima, Santa Fe y Popayan, 
me han puesto en estado de poder dar acerca 
del producto de las minas, datps mas exactos 
que cuantos se han publicado hasta aqui. Parte 
de las consecuencias fruto de mis investigacio-
nes, se hallan ya en las obras de MM. Bourgoing, 
Brongniart, Laborde y Héronde Villefosse % á 
quienes se las comuniqué inmediatamente que 
volví á Europa. 
La cantidad de plata que anualmente se saca 
de las minas de Nueva-España, ya hemos dicho 
que no tanto depende de la abundancia y rique-
za intrínseca de los minerales, como de la faci-
lidad con que los mineros obtienen el azogue 
necesario para la amalgamación. De consi-
guiente no debe estrañarse el ver que varíe con 
mucha irregularidad el mimeuo de marcos de 
plata que se convierten en pesos en la casa de 
1 Bourgoing; tabl-au de l'Espagne moderne, 4.a edic., 
t. n , p. 2i5. Brongniart; traité de mineralogie ; t n , 
p. 35i . Laborde; itinéraire de TEspagne. i.& edic.; t. i v , 
p. 383 y 5o4. Héron de Villefosse; de la richesse minérale 
*• i } p. 249-255. 
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la moneda de Mágico. Si después de un año en 
que por efecto de una guerra marítima, u otro 
accidente, ha faltado el mercurio, viene otro 
en que llega en abundancia, entonces succede un 
producto grandísimo de plata á una muy corta 
fabricación de moneda. En Sajónia, donde se 
tiene con facilidad el poco mercurio que se ne-
cesita para la amalgamación, el producto de las 
minas de Freiberg guarda igualdad tan admi-
rable, que desde 1798 á 1799 ni ha bajado de 
48,3oo marcos de plata, ni ha pasado de 
So^oo; pero en este pais las grandes sequías 
que impiden el movimiento de las ruedas hidráu-
licas , y entorpecen los desagües , tienen el 
mismo influjo en la cantidad de plata llevada 
á la casa de la moneda., que la escasez de azogue 
en América. 
Desde 1777, hasta i8o3 la cantidad de plata 
extraída de los minerales megicanos, ha sido 
consbantemente .por encima de dos millo-
nes de marcos ; desde 1796 á 1799 fue de 
2,700,000; al paso que desde 1800 á 1802 no 
llego á 2,100,000 marcos. Seria un error el 
deducir de estos datos, que el laborío de las 
minas de Mégico ha estado menos floreciente 
en estos últimos años. En 1801 no sfe obtuvie-
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ron, en oro y plata, sino i6,568,ooo pesos, y 
en i8o3, á causa de la abundancia de mercu-
rio , ya ascendió la fabricación de moneda á 
28,186,906 pesos. 
Dejando aparte la influencia de causas acci-
dentales , resulta que las minas y lavaderos de 
Nueva-España producen actualmente, un año 
con otro , 7000 marcos de oro y 2,5oo,oóo 
marcos de plata8, cuyo valor medio es en todo 
1 1 millones de pesos. 
Veinte años hace no era este producto sino 
de quince á diez y seis millones, y hace 3o años 
no era sino de once á doce. A principios del 
siglo 18 la cantidad de oro y plata acuñada 
en Megico era solo de cinco á seis millones de 
duros. El enorme aumento que se observa en 
los últimos tiempos debe atribuirse á gran nú-
mero de causas que han concurrido á un mismo 
tiempo, y entre las cuales debe ponerse en pri-
mera línea el aumento de problacion en la mesa 
de Megico, los progresos de las luces e indus-
tria nacional, la libertad de comercio conce-
dida á la América en 1778, la facilidad de pro-
porcionarse mas barato el hierro y el acero 
necesarios para las minas, la baja de precio del 
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azogue, la descubierta de las minas de Catorce 
y Valenciana, y la creación del tribunal de 
raineria. 
Los dos años en que el producto de oro y 
plata liego á su máximum, fueron los de 1796 
y 1797. En el primero se acuñaron en la casa 
de moneda de Mégico 25,644>ooo pesos, y en 
el segundo 25,080,000. Para juzgar del efecto 
que produjo la libertad del comercio, ó por 
mejor decir, la cesación del monopolio de los 
galeones, basta recordarse de que el valor del 
oro y la plata acuñados en Mégico fue desde 
1766 á 1778, de 191,589,179 pesos, y desde 
1779 á 1791, de 252,525,412 : de suerte que 
desde el año de 1778 ha sido el aumento una 
cuarta parte del producto total. 
En los archivos de la casa de moneda de 
Mégico se encuentran datos exactos de la can-
tidad de oro y plata acuñados desde 1690. He 
aquí dos estados formados según estos datos. El 
i0, indica el valor del oro y plata en pesos 
fuertes; y el 20. la cantidad de marcos de plata 
entregados á la casa de moneda y convertidos 
en pesos. 
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Oro y plata sacados de las minas de Mégko y acuñados 






































































































































































































































Total desde 1760 hasta i8o3 en oro y plata , 1,353,452,020 pesos. 
2o6 LIBRO IV. 
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Total desde 1690 a 1800, solo en plata, i49,35o,'72i marcos. 
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De los antecedentes estados resulta que las 
minas de Nueva-España han producido desde 
1690 á 1800 la enorme suma de 149,350,721 
marcos de plata; desde 1690 á 1803 en oro y 
plata, por valor de 1,353,452,020 pesos. 
De i i 3 años á esta parte se ha ido aumen-
tando el producto del beneficio de las minas 
constantemente, exceptuando solamente la época 
desde 1760 á 1767. Este aumento se manifiesta 
cuando se compara, de diez en diez años, la 
cantidad de metales preciosos entregados en la 
casa de moneda de Mégico , según se ha hecho 
en los estados siguientes, de los cuales uno 
indica el valor del oro y plata en pesos, y el 
otro la cantidad de plata en marcos. 
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Progresos del beneficio de las minas del reiné 
de Mégico. 
E S T A D O N?. I . 
Oro y plata. 
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Total desde 16903 1799, 1,276,232,840. 
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Pla ta sola. 
EPOCAS. 
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Total desde 1690 á 1799, 147,252,008. 6 
lom. 111 4 
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Distinguiejido entre las v á i i a s épocas , aquellas en que los 
progresos del laborío han sido mas rápidos , hallamos los 
resultados siguientes : 
Valor del oro 




1690 — 1730 
1721 — 
1744 — 1770 
1771 — 178a 
1783 — 1790 















Este estado reunido a los precedentes prueba 
que ias épocas en que mas se ha aumentado la 
riqueza de las minas, han sido las de rySG á 
de 1777 a 1783, y de 1788 á 1738; pero 
<en general el aumento ha sido tan poco propor-
cionado con el tiempo discurrido, que el pro-
ducto total de las minas ha sido : 
Be 4 millones de pesos, el año de . 
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De donde resulta que se ha triplicado el pro-
ducto en arios, y sextuplicado en cien años. 
Después del oro y la plata nos queda que ha-
blar de los demás metales, llamados metales 
comunes, y cuyo laborío, según ya dijimos al 
principio de este capítulo, está en extremo des-
cuidado. El cobre se encuentra en su estado 
nativo, y bajo las formas de cobre vidrioso, d 
sulfúreo, y de cobre oxidulado, en las minas 
del íngaran, un poco al sur del volcan de Jo-
rullo, en S. Juan Guetamo, en la intendencia 
de Valladolid y en la provincia del ISkievo-Mé-
gico. El estaño megicano se saca por medio del 
lavadero, de los terrenos de transporte de la 
intendencia de Guanajuato cerca de Gigante, 
S. Felipe, Robledal y S. Miguel el Grande, y 
también en la intendencia de Zacatecas entre 
las ciudades de Jerez y de Yilla-nueva. Una de 
las minas de estaño mas comunes de Nueva-
España es el estaño oxidado concrecionado (es-
taño fibroso) ó el woodtin de los mineralogistas 
ingleses. Parece que este mineral se encuentra 
originariamente en vetas que atraviesan pórfi-
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dos anfibolíticos; pero los indígenas, en vez de 
trabajar estas vetas, prefieren sacar e l estaño de 
los terrenos de transporte que llenan las quebra-
das. La intendencia de Guadalajara produjo en 
1802, cosa de 9,200 arrobas de cobre y 4.00 de 
estaño. 
Las minas de hierro son mas abundantes de 
lo que se cree comunmente, en las intendencias , 
de Valladolid , Zacatecas y Guadalajara, y sobre 
todo en las provincias internas. Ya hemos dicho 
antes 1 las razones porque no se. trabajan estas 
minas, las mas importantes de todas, con algún 
ardor, sino cuando alguna guerra marítima im-
pide la importación del acero y hierro de Europa. 
Ya hemos nombra o las vetas de Tecalitan cerca 
de Colima, que se beneficiaron con buen éxito 
hace diez años, y que han sido de nuevo abando-
nadas El hierro magnético fibroso Se halla junto 
con la pirita magnética en ciertas vetas que atra-
viesan <¿\ gneiss en el reino de Oajaca. La falda 
occidental de las montañas de Mechoacan abunda 
en minas de oxido rojo de hierro compacto, y en 
hemalita parda. Las primeras de estas se encuen-
tran también en la intendencia de S. Luis 
1 Véase, p. 3 , de este tomo; 
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Potosí cerca de Catorce. Yo he visto vetas lle-
nas de hierro espejado cerca del pueblo de Santa 
Cruz, al E. de Celaya, en la fértil mesa que 
corre desde Querétaro hasta Guanajuato. El 
cerro del Mercado, que está cerca de la ciudad 
de Durango , contiene un enorme cúmulo de 
minas de hierro pardo, magnético j micáceo ó 
espejado. Entro en el por menor de estas situa-
ciones, para probar cuan falsa es la opinión de 
algunos físicos moderaos, de que el hierro es 
exclusivamente propio de las regiones mas bo-
reales de la zona templada. M. Sonneschmidt 
es á quien debemos el conocimiento del hierro 
me teórico 1 que se halla en muchos parages de 
Nueva-España, por egemplo en Zacatecas, 
Charcas, Durango, y si no me engaño, en las 
inmediaciones de Toluca. 
El plomo, que es bastante raro en el Asia 
• S o n n e s c h m i d t p . 188 y 192. La masa de Zacatecas 
hace diez años que todavía pesaba cerca de 2000 libras. 
Véase,sobre una piedra meteór¡«a que cayó entre Cicuic 
y Ouivira, según lo atestiguan Cardanus y Me rea t i , una 
memoria de M . Chladni, en el Journal des Mines , 1809 , 
n0. I 5 I , p. 79. Hoy dia se ignora la posición geográfica 
de Cicuic y Quivira, nombres que recuerdan las fábulas 
del Dorado de la América meridional 
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boreal, abunda en las montañas de formación 
caliza que encierra la parte N . E. de la Nueva-
España, principalmente en el distrito de Zima-
pan, cerca del Real del Cardonal y de Lomo de 
Toro ; en el reino de Kuevo-Leon cerca de 
Linares; y en la provincia del Nuevo-Santan-
der, cerca de S. Nicolás de Groix. Las minas de 
plomo no están trabajadas con tanto celo como 
podria desearse en un pais donde la cuarta 
parte de todos los minerales de plata se sugeta 
a la fundición. 
Entre los metales de menos uso nombraremos 
el zinc, que bajo la forma de blenda parda y 
negra , se halla en las vetas de Piamos , Som-
brerete , Zacatecas y Tasco ; el antimonio , 
que es común en Catorce y en los Pozuelos, 
cerca de Cuencamé; y el arsénico que combi-
nado con el azufre como rcjalgar, se halla entre 
los minerales de Zimapán. El cobalto ño se ha 
encontrado, que yo sepa, entre los minerales 
de Nueva-España, y el manganeso 1 que el se-
ñor Ramirez ha descubierto últimamente en la 
isla de Cuba, me parece en general menos 
A l . O. de Cuenca en el reino de Quito hay manga-
neso agrisado terroso que forma un manto en la arenisca. 
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abundante en la América efpiinoccial que bajo 
los climas templados del antiguo continente. 
El mercurio, muy distante del estaño en 
cuanto i su anfriguedad relativa, ó sea á la época 
de su formación, es casi tan escaso como él, en 
todas las partes del globo. Los habitantes de 
Nueva-España han sacado hace siglos el mercu-
rio necesario para la amalgamación , parte del 
Perú y parte de Europa; d^ donde ha resultado 
que se han acostumbrado á mirar su pais como 
falto enteramente de este metal. Sin embargo 
pasando la vista por las investigaciones que se 
hicieron en el reynado de Carlos I V , es preciso 
convenir que pocos países presentan tantos in-
dicios de' cinábrio como la mesa de las cordi-
lleras desde los 19o hasta los 22o de latitud bo-
real. En lag intendencias de Guanajuato y de 
Mégico, se hallan casi en todas partes donde se 
abren pozos, entre S, Juan de la Chica y la 
ciudad de S. Felipe; cerca del Rincón del Cen-
teno; en los alrededores de Celaya; y desde el 
Durasno y Tierra-Nueva hasta S. Luis de la Paz, 
especialmente cerca de Chapin, Real de Pozos, 
S. Rafael de los Lobos y la Soledad. También 
se ha descubierto mercürio sulfúreo en Ajuchi-
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tlan y en el Zapote % cerca de Chirangangueo 
en la intendencia de Yalladolid; en los Prego-
nes, cerca de Tasco; en el distrito de las minas 
del Doctor y en el valle de Tenochtitlan al S. de 
Gasave en el camino que va de Mégico á Pa-
chuca. Se han interrumpido tantas veces las 
obras empezadas con el intento de explorar 
estos diversos criaderos de mineral, y han sido 
conducidas con tan tibio zelo , y por lo común 
con tan poca inteligencia, que seria muy im-
prudente dar por sentado, como varias veces 
se ha dado, que no merece la pena de empren-
der el laborío de las minas de azogue de Nueva-
España. Al contrarío, según las importantes no-
ticias que se deben á las tareas de M. Chovel, 
parece que las vetas de S. Juan de la Chica, asi 
como las del Rincón, del Centeno y d^í Gigante, 
son muy dignas de llamar la atención de los 
mineros megicanos. ¿ Acaso puede exigirse que 
unas obras superficiales , laboríos que están en 
1 En las minas de San Ignacio del Zapote, en donde 
el cinabrio constantemenle está mezclado de carbonato de 
cobre azul, al paso que en Schcmnltz y en Poralich en 
Hungria el cobre gris antimoniacal {gmugüttígerz) con-
tiene 0,06 de mercurio. K l a p r o t h . , iy , p. 65. 
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su principio, dejasen desde ios primeros años 
ganancias limpias á ios accionistas? 
Las minas de mercurio de Mégico son de 
muy diversas formaciones : unas se hallan en 
mantos entre ierren os secundarios; otras en ve-
tas que cruzan podidos anfibolíticos. En Du-
rasno, entre Tierra-Nueva y S. Luis de la Paz, 
el cinabrio mezclado de muchos glóbulos de azo-
gue nativo, íorma un manto orizontal que posa 
sobre pórfido. Este manto, por el cual se han 
abierto algunos tiros de cinco d seis metros de 
profundidad, está cubierto de mantos de pizarra 
arcillosa que encierra madera petrificada y hor-
naguera o' carbón de piedra. Examinando el 
respaldo alto del manto se encuentra bajando 
desde la superficie , primeramente un manto 
de pizarra arcillosa (schieferton ) impregnado 
de nitrato de potasa, y conteniendo despojos de 
vegetales petrificados; sigúese después una capa 
de hornaguera apizarrada {schieferkohlé) de un 
metro de grueso; y por fin la pizarra arcillosa 
que cubre inmediatamente el mineral de cina-
brio. Hace ocho años se sacaron de esta mina 
en muy pocos meses cerca de 700 quintales de 
mercurio, que no bastaron para pagar los gastos 
de laborio, a pesar de que el mineral contiene 
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una libra de azogue por cada carga de 3 T quin-
tales. El poco esmero con que se ha trabajado 
la mina de Durasno ha sido tanlo mas perjudi-
cial , cuanto a causa de la poca solidez de la 
roca del respaldo alto, y de su posición hori-
zontal, ha habido muchos hundimientos, y hoy 
está anegada la mina, de modo que no tendria 
cuenta el volver a emprender las labores. Há 
tenido grande celebridad en aquella comarca, 
no por su riqueza que es inferior á la de las 
vetas de S, Juan de la Chica, sino porque se la 
podia trabajar al aire libre, y sus productos 
eran muy abundantes. Se ha intentado en vano 
descubrir un segundo manto de mineral de 
azogue mas abajo del de Burasno. 
La veta de cinabrio de S. Juan de la Chica 
tiene dos ó tres y á veces seis metros de ancho; 
atraviesa la montaña de los Calzones y se extien-
de hasta Chichindara. Sos minerales son ricos 
en extremo, pero poco abundantes; he visto 
masas de mercurio sulfúreo compacto y fibroso, 
de un rojo vivo, de veinte centímetros de largo 
y tres de grueso, y las muestras se parecían en 
su pureza á los productos mas ricos de^Alma-
de'n y Wolfstein en Europa. El laborío de la 
mina de la Chica no ha llegado todavia sino á 
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5o metros de profundidad ; se encuentra ( y es 
mi hecho geolo'gico muy notable ) no en la are-
nisca d en la pizarra ; sino en un verdadero 
pechstein -porphir dividido en bolas de capas 
concéntricas, cuyo interior está entapizado de 
hyalila arririonada (müllensch-glass) . Algunas 
veces se observa el cinabrio y un poco de mer-
curio en medio de la roca porfirítica á bastante 
distancia de la veta. Mientras estuve en Guana-
juato no se trabajaban en todo Mégico sino dos 
minas , la de Lomo del toro, cerca de S. Juan de 
Chica y de nuestra Señora de ios Dolores á un 
cuarto de legua al S. E. del Gigante. En la pri-
mera de estas minas una carga de mineral da 
de dos á tres libras de mercurio : y los gastos 
de iaborio son muy moderados. La mina del 
Gigante , de ía cual de sacan hasta seis libras 
de mercurio por carga de mineral, dá por se-
mana de 70 á 80 libras; se trabaja por cuenta 
de un particular, don Josef del Maso, hombre 
rico y que tiene el mérito de haber sido el pr i -
mero que excito á sus compatriotas, durante la 
última guerra, á beneficiar las minas de mer-
curio y á fabricar el acero. El cinabrio que se 
saca de las vetas de la montaña del Fraile cerca 
de la villa de S. Felipe, se halla en un pórfido 
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con base de piedra córnea , el cnal hallándose 
labrado de vetas de estaño, es sin duda mas 
antiguo que el pechstein-porphyr de la Chica. 
La América en su estado actual es tributaria 
de la Europa en cuanto al mercurio. Es pro-
bable que esta dependencia no sea de larga 
duración , si los lazos que unen las colonias con 
la metrópoli se rompiesen por largo tiempo, y 
si la civilización de la especie humana en su 
movimiento progresivo de E. á O. se llegase á 
fijar en América. Con la población se aumen-
tará el espíritu de emprender y de buscar; y 
cuanto mas habitado esté el territorio, tanto 
mas se llegarán á conocer las riquezas naturales 
que encierra el seno de aquellas montañas. Si 
no se descubriese ninguna mina igual en riqueza 
á la de Huancavclica, se pondrán en laborío 
muchas á un tiempo cuyos, productos reunidos 
inutilizarán la importación del mercurio de 
España y de la Carniola. Estas mutaciones so 
harán con tanta mayor rapidéz, cuanto los 
mineros megicanos y peruanos se verán mas 
apurados por falta del metal necesario para la 
amalgamación. Pero veamos qué sucedería del 
laborío de las minas de plata de la América, si 
en médio de las guerras que afligen á la Europa, 
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se cesase de beneficiar las minas de mercurio 
de Almadén y de Idria. 
He nombrado los criaderos de minerales de 
Nueva-España , que examinados con cuidado , 
y beneficiados con constancia, pueden producir 
algún dia una cantidad de mercurio de mucha mas 
importancia. No está lejos la época en que mas 
unidas las colonias entre sí, atiendan también mas 
á sus intereses comunes. Es por lo tanto conve-
niente pasar la vista por los indicios de mercu-
rio, observados en la América meridional. Acaso 
Mégico y el Perú, en vez de recibir este metal 
de la Europa, lo puedan dar con el tiempo al 
mundo antiguo. Me ceñiré á las noticias que he 
podido recoger en los parages mismos, y espe-
cialmente mientras residí en Lima, y no citaré 
sino los puntos donde se ha encontrado el cina-
brio sea en vetas sea en mantos. En muchos 
sitios, por egemplo en Portobelo y en Santa 
Fé de Bogotá, se han recogido á cortas pro-
fundidades , al construir algunas casas , por-
ciones considerables de azogue nativo. Este 
fenómeno ha llamado mas de una vez la aten-
ción del gobierno ; más no se ha tenido pre-
sente que en un pais donde tres siglos hace se 
están conduciendo á lomo, de provincia en pro-
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víncia, odres llenas de azogue , debe haberse 
derramado mucho de este metal en los cober-
tizos donde se descargan las caballerías y en los 
almacenes establecidos en las ciudades. En gene-
ral, las montañas no encierran el mercurio en 
su/estado nativo sino en pequeñísimas por-
ciones, y así cuando en un sitio habitado d en 
un camino público, se descubren en la tierra al-
gunos kilogramas reunidos debe creerse que pro-
vienen esas masas de filtraciones casuales. 
En el reino de la TSueva-Granada se conoce 
el mercurio sulfúreo en tres parages diferentes; 
á saber : en la provineia de Antioquia, en el 
valle de Santa Rosa al E . del rio Cauca; en la 
montana de Quindiu, en el paso de la Cordi-
llera central, entre íbague y Cartago, al extremo 
de la quebrada del Vermeilo'n, y últimamente 
entre el pueblo.del Azogue y Cuenca, en la 
provincia de Quito. El descubrimiento del cina-
brio de Quindiu se debe al zelo patriótico del 
célebre botánico Mutis, el cual en los meses de 
agosto y septiembre de 1786 hizo examinar á 
sus expensas por unos mineros del Sapo, la parte 
de la Cordillera granítica que se prolonga al sur 
desde el Nevado de Tolima acia el rio de Sal-
darla. La mina de mercurio sulfúreo no se en-
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coentra solo en fragmentos redondados, mezcla-
dos con pepitas de oro en el terreno de trans-
porte qoe llena la quebrada del Vermello'n al 
pie dé la mesa de Ibague viejo ; es también 
conocida la veta de donde parece haber arran-
cado el golpe de las aguas aquellos fragmentos, 
la cual crwza laquebradillade Santa Ana. Cerca 
del pueblo del Azogue al N. O. de Cuenca , se 
hallad mercurio, como en eidepartameiüo del 
Mont-Tonnerre , en una formación de arenisca 
cuarzosa con base de arcilla; cuya arenisca tiene 
cerca de 1400 metros de espesor, y encierra ma-
dera petrificada 1 y asfalto o' betún de Judea 2. 
En las montañas de Guaaun y de Upar situadas 
al H. E. de Azogue , hay una veta de cinabrio 
, que atraviesa mantos de.arcilla llenos de espato 
calizo y contenidos en la arenisca. Allí se descu-
breil los restos de un canon antiguo de 120 
metros de largo, y once tiros muy inmediatos 
5 En Sílcai-Yací, citre Belec y Cuenca hallé UROS 
pedazos üermosos de 1.4 decimetros de largo. 
2 En Porche y en la falda oceidanfal de la Sierra de 
Pogitambo. Me llamaron mucho la atención las rela-
ciones geológicas que presenta la formación de la arenisca 
de Cuenca y de Azogue con las areniscas de las minas de 
Wuifstein y de Münsterappel, que visité en 1790, y que 
ia.iiblen coatie^en cinábrio. 
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unos de otros. En aquella comarca se cree que 
esta mina se benefició antes que la de Huan-
cavelica, y que se abandonó por haberse descu-
bierto esta otra. Las sabias indagaciones de don 
Pedro Garcia y las obras qué el Señor Vallejo , 
intendente de Cuenca, hizo egecutar el año de 
1792 no han probado que pueda beneficiarse 
con fruto la veta de cinabrio de Guazun. A cinco 
leguas de distancia de Popayan al N. O., cerca 
de Zeguengue hay una quebrada llamada del 
azogue, sin que se sepa el origen de este nombre. 
En el Perú se encuentra el cinabrio cerca de 
Vuldivui, en la provincia de Pataz, entre la 
orilla oriental del Marañen y las misiones de 
Guaililias j al pie del gran Nevado de Pelagato 
en la provincia de Conchucos al E. de Santa 
Ana ; en los baños de Jesús, en la provincia de 
Guamalies al S. E. de Guacarachuco ; cerca de 
Huancavelica en la intendencia de este nombre; 
y cerca de Guaraz en la provincia de Guailas. 
Según los libros de cuentas hallados en la teso-
reria provincial de la ciudad de Chachapoyas 
(entre el rio Sonche y el rio Utcubamba ) , 
parece que al principio de la conquista se bene-
ficiaban minas de mercurio en las montañas 
poco elevadas que se extienden desde el Pongo 
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ée Manseriche hasta acia Cajamarquillo y el rio 
Huallaga; pero según los informes que yo tomé 
mientras estuve en la provincia de Jaén , se 
ignora hoy totalmente donde estuvieron situa-
das estas minas. Las vetas de cinabrio de G uaraz 
se beneficiaron con algún fruto en 1802, sacán-
dose de ellas hasta 84 libras de mercurio de 
cada montón de mineral de i5oo libras de peso. 
La famosa mina de Huancavelica, acerca de 
la cual se han hecho correr tantos errores, se 
halla en la montaña de Santa Bárbara, al S. de 
la ciudad de Huancavelica, á la distancia hori-
zontal de 2316 metros (2772 varas). La altura 
de la ciudad sobre el nivel del mar es, según Le 
Gentil 1 de 8752 metros, y añadiendo á esta 
altura las 802 varas que tiene de mas alio e) 
pico de la montaña de Santa Bárbara que las 
calles de Huancavelica , se encuentra que la 
1 Esta altura está calculada según la fórmula de M . La-
place, suponiendo una temperatura de 10o cenligrados. 
Según Le Gentil i V o y a g e aux Indes , t. 1, p. 76) , la 
altura média del barómetro, en Huancavelica es de 18 p. 
1 1. 5. En el manuscrito de M. Mothes , esta altura está 
estimada en 18 p. 7 I . , lo que no daría mas que 1814 
toesas ó 3535 metros de elevación absoluta. La plaza 
mayor de Micuipampá , en donde hallé el barómetro de 
Tom. I J l , J5 
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montaña tiene 4422 metros *. El descubri-
miento de la grande mina de mercurio se atri-
buye generalmente al indio Gonzalo Abincopa, 
ó Navincopa; pero es cierto que viene de época 
muy anterior al año de iSGy, puesto que los 
Incas se servian ya del cinabrio {l l i rnpi ) para 
sus afeites, sacándolo de las montañas de Palcas. 
El laborío de la mina» del cerro de Santa Bár-
bara por cuenta de la corona no comenzó sino 
en el mes de septiembre de iSyo, poco mas 6 
menos el año en que Fernandez de Yelasco in-
trodujo en el Perú la amalgamación megicana. 
El azogue, en las inmediaciones de lluanca-
velica, se encuentra de dos modos muy dife-
18 p. 4-1- ? 7? estaría según eso 84 metros mas alta que el 
nivel de las calles de Huancavelica. (Recueild'Observations 
astronomi/jues, vol. I , p. 3i6.) 
1 Esta medida concuerda perfectamente con el aserto 
de Uiloa, que refiere haber visto mantenerse el Laró-
metro en el fondo de la mina de Hoyo Negro, á 17 p. 
2 i . , de lo qtie se puede concluir que el foodo de la mina 
estaba entonces á «i5.9 toesas ó 4--08 melros de altura 
sobre el nivel del océano. ( Ulha, Noticias americanas , 
p. 279.) Be aquí un tiro en el cual trabajaban los mineros 
en un punto 5oo melros mas alto que el pico de Tenerife. 
En el cerro de Hualgayoc j he visto cañones cuya altura 
absoluta pasaba de 4o5o metros. 
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rentes, en mantos y en vetas. En la gran mina 
de Santa Bárbara está E n c e r r a d o el cinabrio en 
un manto de arenisca cuarzosa, que tiene cerca 
de 400 metros de grueso, y su dirección h. 10-11 
de la brújula alemana , con una inclinación de 
64o acia el occidente. Esta arenisca, análoga á 
la de los contornos de París y de las montañas 
de Aroma y Cascas en el Pe rú , se parece al 
cuarzo puro. La mayor par.te de las muestras 
que yo he podido examinar en el gabinete geo-
lógico del barón de Nordenflycht, casi no pre-
sentan base arcillosa. La roca cuarzosa que con-
tiene los minerales de mercurio forma un manto 
en una brecha caliza, de la cual no está separada 
en su respaldo alto y bajo sino por una capa 
muy delgada de arcilla apizarrada {schieferlon) 
que se ha confundido muchas veces con la p i -
zarra ó esquila primitiva La brecha está cubierta 
con una formación de piedra caliza secundaria; 
y los fragmentos de calizo compacto engatados 
en la brecha parecen indicar que toda la masa 
de l a montaña de Santa Bárbara descansa sobre 
l a roca caliza alpina. En efecto se descubre esta 
última roca {alpenkalkstein) á l a falda oriental 
de l a montaña cerca de Acobamba y de Silla \ 
casa; se l a encuentra también á grandes al tu ras y 
i5 * 
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es azul agrisada, y cortada por gran número de 
vetitas de espato calizo. Ulloa observó en ella el 
año de 1761, conchas petrificadas 1 á la altura 
de mas de 43oo metros.' M. de Nordenflycht ha 
descubierto también pectinitas y cardios en un 
banco de conchas entre los pueblos de Acovia 
y deAcobamba, cerca de Huancavelica, á una 
elevación 800 metros mayor que la del banco 
de nummuliías que encontró M . Ramond en la 
cima del Monte Perdido. 
No es esto decir que el cinabrio llene todo 
el manto cuarzoso de la gran mina de Santa 
Bárbara, sino que forma capas particulares, y 
algunas veces se encuentra en vetitas que cami-
nan unidas y al fm vienen á formar un cúmulo 
{stockwerké). De aqui resulta que la masa meta-
lífera no tiene por lo común sino de 60 á 70 
metros de ancho. E l mercurio nativo es suma-
mente escaso, pero el cinabrio está acompañado 
de la mina de hierro rojo, de hierro magné-
tico, de galena y de pirita : las hendiduras están 
1 También las hemos hallado en la loma de los Andes, 
cerca de Montan y Micuipampa. ( Géographie des plantes, 
p. 129. Téase sobre conchas pelágicas , ó sean marinas, 
observadas á grandes alturas , en Europa y América 
F a u j a s de Saint -Fond, E s s a i de géologie ; t. I I , p. 61-69. 
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á Teces entápizadas de sulsfato de cal, de espato 
calizo y de alumbre fibroso {federalaun) con 
fibras paralelas curbas ; y en grandes profun-
didades 1 el manto metalífero contiene mucho 
rejalgar ó arsénico sulfúreo amarillo y rojo. Esta 
composición ha costado ya la -vida á muchos 
operarios de los destinados á la destilación de 
los minerales de cinabrio mezclado de rejalgar, 
hasta que el gobierno tomó el partido de pro-
hibir el laborío de los planes de Gochapata, que 
es donde abunda mas el arsénico. Yo supongo 
que la mofeta , llamada umpé t y cuyos ter-
ribles efectos describió Ulloa , es gas hidró-
geno arsenicado; pero sus efectos se han visto 
menos frecuentemente de lo que podria creerse 
según la relación de los viageros españoles. 
í a gran mina de Santa Bárbara está dividida 
en tres pertenencias que tienen los nombres de 
Brocal, Comedio, y Cochapata. La profundi-
dad de la mina es de 349 varas; su largo total 
de N. á S. de 536 varas. Se calcula que 5o quin-
tales de minerales medianamente ricos, dan por 
1 Principalmente desde la profundidad de 280 varas. 
La galena está mas inmediata á la superficie del terreno 
y basta 40 varas débalo del cañón de San Javier. 
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medio de la destilación de ocho á doce libras 
de mercurio. Se trabaja el criadero por tres 
cañones, á saber, el socabo'n de Ulloa, el de 
San Francisco Javier, y el de Nuestra Señora 
de Belén, comenzado en 1616 y acabado en 
1642. El cañón que fue abierto por el astró-
nomo Don Antonio Ulloa, el mismo que como 
gobernador de Huancavelica dirigió por algunos 
años las obras de lamina , no tiene sino 7 5 va-
ras de largo; su boca está casi al nivel de la plaza 
mayor de la ciudad, y seria preciso prolongarle 
doscientas varas mas , para que atravesase la per-
tenencia de Cochapata. Este es el único cañón 
que sigue la dirección del manto metalífero; 
los otros dos fueron abiertos en a roca viva. 
El socabón de Belén, que es el mas útil de estos 
diversos planes, tiene 625 varas de largo , y 
corta el criadero á la profundidad de 17 2 varas 
debajo de la punta de la montaña de Santa 
Bárbara. El cañón de San Javier acabado en 
1782, está H 2 varas mas arriba del socabón de 
Belén. Todos estos cañones que han costado 
sumas inmensas porque se les ha dado mas de 
cinco varas de ancho, no sirven smo para la 
ventilación y conduciones interiores, porque la 
mina no tiene nada de agua. 
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Besde iSyo, hasta 1789 se ha sacado 1 de la 
gran mina de Huancavelica la suma de iio4o,452 
quintales de azogue, á saber : 
De 1570 á 1076 » 9,l37 q^ ntales. 
1576 » i58G » 60,000 
i586 » 1589 » 3i,5oo 
ÍSCJO » iSgS » 59,085 
i5g9 » i6o3 » 20,000 
1604 n tSfo » 19,000 
16[i » 1615 » 3o,ooo 
1610 »> 1622 » 59,463 
1628 » 1645 » 96,600 
1646 » 1648 » 20,460 
164B » i65o » 8,342 
i651 » 1666 » 109,120 
Según este estado la cantidad de mercurio 
sacado de la gran mina de Huancavelica habia 
ascendido en los primeros 96 años á la suma 
de 523,472 quintales. En las épocas siguientes 
se hai\ sacado : 
De 1667 á 1672 » » 49,026 Quintales. 
1673 » i683 » » 60,000 
1 Noticias sobre l a mina de H u a n c a o e l ü a . (Nota manus-
crita del Señor Mothes.) 
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En los archivos de la tesorería no se halla 
el producto del laborío desde 1684, ^ asta 1713; 
pero fue : 
De 1713 á 1724 » » 4I»283 quices. 
1725 » 1736 » » 38,882 
1737 i> 1748 » » 65,426 
De estos supuestos se deduce que la mina ha 
dado comunmente de cuatro á seis mil quinta-
les de azogue al año. En los mas abundantes, 
que fueron desde i586 hasta 1589 ' ^ e § P e^  P™"" 
ducto á io,5oo quintales. 
Ademas del cinabrio que está encerrado en 
el manto de arenisca cuarzosa del cerro de 
Santa Bárbara de Huancavelica, se le encuentra 
también en esta misma parte de las Cordilleras, 
especialmente cerca de Sillacása, en vetitas que 
cruzan la piedra caliza alpina (alpenkalksieiri) : 
pero estas vetas, que muchas veces están lle-
nas de calcedonia, no siguen direcciones re-
gulares; se cruzan y van unidas frecuentemen te, 
y forman ríñones d cúmulos metálicos ' . Hace 
i5 años que todo el mercurio que Huancave-
lica dá á los mineros del Perú no se debe sino á 
1 Nidos, bolsas y clavos. (Zusammen-Scharende Triimmer.) 
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estos últimos criaderos , habiéndose entera-
mente abandonado el manto metalífero {erzjloz) 
de la gran mina de Santa Bárbara, á causa del 
hundimiento que hubo en la pertenencia del 
Brocal. La avaricia y el descuido fueron la 
causa de este triste accidente. Ya desde 1780 los 
directores de la mina tenían dificultad para dar 
la cantidad de azogue que exigen las necesi-
dades siempre crecientes de la amalgamación 
peruana. Cuanto mas profundos iban siendo los 
planes, tanto mas impuro era el cinabrio y mas 
compuesto de arsénico sulfúreo. Como el manto 
forma una masa de volumen considerable, no se 
la pudo beneficiar sino por médio de cañones 
al hilo, y de pozos ». Para sostener el respaldo 
alto se habían dejado de trecho en trecho, unos 
pilares, como se hace en las minas de carbón 
de piedra y de sal gema. Un in tendente de Huan-
cavelica, le trado recomendable ciertamente por 
sus conocimientos é integridad, tuvo la teme-
ridad de hacer quitar estos pilares para aumen-
tar el producto de la mina. La operación tuvo 
las consecuencias que cualquier minero ins-
truido hubiera podido fácilmente á divinar; la 
1 Jn (¡uerund p f e ü e r b a u , labor por e l ancho. 
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roca cuando la faltó el apoyo, cedió á la pre-
sión ; hundióse el respaldo alto, y como este 
hundiiniento se verificó en la mayor parte de 
la pertenencia superior, esto es la del Brocal, 
fue menester abandonar las obras en las dos 
pertenencias inferiores, esto es, las del Comedio 
y Cochapata. Los mandones 6 maestros mineros 
acusaron al intendente de haber hecho quitar 
los pilares para hacerse lugar en la Corte de 
Madrid, proporcionando en pocos arios una 
gran cantidad de mercurio. El intendente por su 
parte aseguró que nada habia hecho sin el con-
sentimiento de los maestros , los cuales habian 
creido que se podrían reemplazar los pilares 
con mon tones de escombros. En vez de tomar un 
partido decidido y empezar á trabajar el manto 
metalífero en otros puntos, se perdieron ocho 
años en enviar de cuando en cuando comisio-
nados para formar el proceso y disputar sobre 
vanas formalidades. Cuando yo partí de Lima 
se esperaba üna decisión de la Corte; la mina 
grande permanecia cenada; pero se habia per-
mitido á los indios desde 1795 que beneficiasen 
libremente las vetas de einábrio que atraviesan 
la piedra caliza alpina entre Huancavelica y Silla-
casa. El producto anual de estos pequeños labo-
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ríos subia de 3 200 á 3 5 o o quinlales. Como pol-
lo que está mandado todo el azogue debe entre-
garse en las cajas reales de Huancavélica, voy á 
dar, según los libros de contaduría, el produelo 
desde 1790, hasta 1800 : 
En I 7 9 O » 2021 quintales. 3_ libras-
1791 » 1795 » » 69 
1792 )) 2054 » » l4 
1793 » 2082 » » 68 
1794 » 41[^ 2 >) M 9^ 
1795 » 4725 » » 47 
1796 » 4182 » » 14 
1797 3> 3927 » » 32 
1798 » 3422 i) » 58 
1796 » 3355 » » 92 
1800 » 3282 » » 83 
Se pregunta si en el estado actual seria pru-
dente el escombrar los antiguos planes de la 
mina grande * deHuancavelica, o' si es mejor ocu-
1 Antes del año ée 1796 , siete mil alpacas y llamas, 
conducidas y gobernadas por perros inteligentes , lleva-
ban los minerales de mercurio del cerro de Santa Bárbara 
á los hornillos con cabezas de alambiques, que están cerca 
de Huancavelica. 
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parse solo en obras de indagación. Según las 
memorias del barón de Nordenflycht es absolu-
tamente falso que la mina de Santa Bárbara es-
tuviese apurada cuando se tuvo la imprudencia 
de quitar los pilares. En la pertenencia de Co-
chapata se han encontrado á 228 varas de pro-
fundidad , minerales de cinabrio tan ricos como 
los del Brocal; pero como ya siglos antes habian 
sido dirigidos los planes por hombres ignoran-
tes y faltos de todo conocimiento de geometría 
subterránea, se dio al laborío la forma de un 
cilindro cuyo ege está inclinado de K. á S. Acia 
la superficie del terreno en el Brocal, el manto 
metalífero apenas ha sido beneficiado por el 
lado del sur; en lo hondo por el contrario, en 
Cochapata, se han extendido muy poco los ca-
ñones acia el norte. Esta particular disposición 
de los planes hizo creer que desaparecía el ci-
nabrio acia el fondo de la mina; pero si en efecto 
se la encontró menos abundante, fue porque 
profundizando siempre acia el sur, se entró in-
sensiblemente en la parte pobre del manto de 
arenisca cuarzosa. 
A pesar de estas justas consideraciones parece 
poco prudente el consejo de escombrar la mina 
hundida; esta operación pediría inmensos gas-
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tos, y los planes antiguos están tan mal dis-
puestos , que es imposible sacar partido de ellos. 
E l manto metalífero del cerro de Santa Bár-
bara se alarga mucho mas allá de Sillacasa á va-
rias leguas de distancia, hasta por encima del 
pueblo de Guachucalpa; y si se empezasen las 
labores en puntos á que no se ha tocado hasta 
ahora, se podia casi tener seguridad del buen 
éxito, porque nada prueba mas la gran abun-
dancia de azogue en aquella parte de las Cor-
dilleras, como el producto de los labores su-
perficiales de los indios. Si unas vetillas de 
cinabrio, de que solo se han descubierto sus 
crestones, dan año común 3ooo quintales, no 
se puede dudar que unos planes de indagación 
dirigidos con tino , darian algún dia mas mer-
curio del que se necesita en el Perú ; y aun es 
de esperar que á proporción que los habitantes 
del nuevo mundo vayan aprendiendo á sacar 
partido de las riquezas naturales de su territo-
rio, los progresos en los conocimientos químicos 
conducirán á valerse de prácticas de amalgama-
ción en que se pierda menos mercurio. Dismi-
nuyendo de un lado el consumo de este metal, 
y aumentando de otro el producto de los labo-
ríos indígenas, es como los mineros americanos 
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vendrán á pasarse muy bien sin el mercurio de 
Europa y de la China. 
Para completarla descripción de las substan-
cias minerales de Nueva-España , me resta ha-
blar del carbón de piedra, de la sal y de la sosa. 
El carbón de piedra, de que en el valle de Bo-
gotá 1 he visto yo mantos á 25oo metros de 
altura sobre el nivel del mar, parece ser en 
general bastante escaso en las Cordilleras. En 
el reyno de Nueva-España no sé le ha descu-
bierto sino en el Neevo-Mégico , pero es pro-
bable que se encuentre en los terrenos secunda-
rios que se extienden al N . y al ]N. O. del Rio 
Colorado, como también en las llanuras de 
S. Luis Potosí y de Tejas. Ya se conoce una 
mina de carbón de piedra cerca de las fuentes 
del rio Sabina. En general el carbón de tierra 
y la sal gema abundan al O. de la Sierra Ycrde, 
cerca del lago de Timpanogos; en la Luisiana 
alta y en las vastas regiones boreales compren-
didas entre las montañas de roca (stony-moun' 
iaíns) de Mackenzie, y la bahiade Hudson 2. 
1 Cerca de Tausa , Canoas y en el cerro de Suta , en 
el camino que va de Santa F é de Bogotá a la mina de 
sal gema de Zipaquira. 
2 En las orillas del lago Delfín y del de los esclavos 
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En toda la parte habitada de la Nueva-España 
no hay mina de sal gema que se parezca á la de 
Zipaquira , en el reino de Santa Fe, ó de W i -
cliezka en Polonia. El muriato de sosa , d sal 
común, no se encuentra en ninguna parte reu-
nido en bancos d masas de gran volumen; solo 
está diseminado en terrenos arcillosos que cu-
bren la loma de las Cordilleras. Las mesas del 
reino de Mégico se parecen, en esta parte, á las 
del Thibet y la Tartaria. Dejamos ya obser-
vado 1 al dar la descripción del valle de Te-
no chtitlan, que los indios que habitan las cuevas 
del peñasco porfirítico llamado P e ñ ó n de los 
B a ñ o s , lavan algunas tierras impregnadas de sal. 
Es opinión común en aquella comarca que esta 
sal se forma, como el nitrato de potasa , por í á 
influencia del aire atmosférico ; y en efecto pa-
rece que no se encuentra sino en la capa de 
tierra superior, hasta ocho centímetros de pro-
fundidad. Los indios pagan á los dueños del ter-
reno una corla cantidad por tener el permiso 
hay fuentes saladas. Se conocen las minas de carbón de 
piedra cerca del rio de Mackenzie bajo los 66" de latitud • 
y al pie de los stony-mountains, ácia los Sa0 y 56° do lati-
tud. ( Voy age de Mackenzie; \. m , p. 332-334. 
1 Véase cap. v m , t, i , p. 387. 
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de quitar esta primera capa muriatífera; por-
que saben que á la vuelta de algunos meses en-
cuentran una costra de arcilla cargada al mismo 
tiempo de muriato de sosa y de cal3 de nitrato 
de potasa y de cal , y de carbonato de sosa. El 
señor del Rio, químico distinguido, se propuso 
hacer exactas indagaciones sobre estos feno'me-
nos, lavando las tierras antes de que entrasen 
nifevaraente en contacto con el aire atmosférico. 
La mina de sal mas abundante de Mégico es el 
lago del Peñón Blanco 1 en la intendencia de 
S. Luis Potosí, en cuyo fondo se halla un manto 
de arcilla que encierra 12 ó i3 p. de muriato 
de sosa. Debe por otra parte observarse que si 
no fuera por la amalgamación de los minerales 
de plata, no seria de gran importancia el con-
sumo de sal en Mégico , porque los indios que 
componen una gran parte de la población, no 
han abandonado su antigua costumbre de sazo-
nar sus manjares, con el chile 2 (pimiento) en 
lugar de sal. 
1 Véase mas arriba, p. 171. 
2 Chili ó axi. "Véase, 1.11, p. 527. Si en Europa esti-
mamos el consumo anuo de sal á razón de seis kilo gramas 
por cabeza, no podemos atrevernos á valuar este con* 
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Pasando la vista en general por la descripción 
de las riquezas minerales de Nueva-España, lejos 
de admirar el valor del laborío actual, se estraíia 
que el producto total de las minas no sea mucho 
mas importante. Fácil es de prever, que este ramo 
de industria nacional aumentará á proporción 
que se aumente la población, que los propie-
tarios de menos fortuna gozen mas libremente 
de los derechos de ciudadano, y que los cono-
cimientos geológicos y químicos se hagan mas 
comunes. Desde el año de 1777 se han quitado 
muchas trabas, después de la creación del Real 
tribunal general del muy importante cuerpo de 
mineria de Nueva-Espar ía , el cual tiene sus jun-
tas en el palacio del virey de Mégico. Hasta 
entonces.los dueños de las minas no formaban 
cuerpo, ó al menos la corte de Madrid no que-
ría reconocerlos 1 como corporación estable-
cida regularmente. 
La legislación de las minas era en otro tiempo 
sumo , entre los hombres de raza bronceada , en mas de 
media kilo grama. 
1 » Representación que á nombre de la mineria de esta 
« Nueva-España hacen ai rey nuestro señor los apode-
« rados de ella , don Juan Lucas de Lasaga y don Joa-
« quin Velasquez de León, » (Mégico 1774.) p. 4o. 
Torn. I I I ^ 
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ioñoitamente confusa, porque al principio de 
la conquista, bajo el reynado de Carlos v , ha-
bía pasado á Mágico una mezcla de leyes espa-
ñolas, belgas y alemanas, las cuales ademas, 
por la diferencia de circunstancias locales, eran 
inaplicables a aquellas regiones tan distantes. A 
la creación del tribunal general de minas , cuya 
cabeza 1 tiene un nombre célebre en los anales 
de las ciencias químicas, se siguió el estableci-
miento de la escuela ó colegio de minas y la redac-
ción de un nuevo código de leyes, publicado con 
el título de Ordenanzas d é l a minería de Nueva-
Tispuña. El tribunal se compone de un direc-
tor, dos diputados del cuerpo de mineros, un 
asesor, dos consultores, y un juez que preside 
el juzgado de alzadas de minería. Del tribunal 
dependen las 33 diputaciones, cuyos nombres 
dejamos ya anotados al principio de este 
capíiulo. Los mineros envian sus diputados 
á estas diputaciones subalternas, y los dos dipu-
tados generales que residen en Mégico , son 
elegidos entre los de provincia. Tiene ademas 
en Madrid el cuerpo de mineros unos apode-
rados para tratar inmediatamente con los rai-
1 Don Fausto de Elhuyar, 
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nistros de los intereses de las colonias en materia 
de minas. Los discípulos del colegio de minería , 
una vez instruidos á expensas del estado, son 
enviados por el tribunal á los pueblos cabezas de 
las varias diputaciones. No puede negarse que 
el sistema representativo que se ha seguido en 
la nueva organización del cuerpo de mineros 
megicanos tiene grandes utilidades : por que 
mantiene el espíritu público en un pais donde 
los ciudadanos, esparcidos en un territorio de 
inmensa extensión, no conocen bastante que 
tienen intereses comunes; y da al tribunal la 
facilidad de reunir sumas considerables siempre 
que se trata de alguna empresa grande y uli l . 
Sería de desear no obstante que el director pu-
diese influir mas en los progresos del laborío en 
las provincias , y que los mineros, menos zclo-
sos de lo que llaman ellos su libertad, fuesen 
mas ilustrados en sus verdade-ros intereses. 
El tribunal general tiene mas de 200,000 du-
ros de renta anual. El rey le concedió desde su 
creación, dos tercios del derecho de señoreage, 
que hacen un real de plata, 6 la 8' parte de un 
peso fuerte por marco de plata que se lleva á la 
casa de la moneda. Aquella renta está destinada 
16 * 
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para los sueldos 1 de los miembros del tribunal, 
para mantener el colegio, y para un fondo de 
socorros ó avios para los mineros. Eslos avios 
se han dado, como dejamos observado arriba, 
con mas liberalidad que discernimiento. Un mi-
nero de Pachuca obtuvo de una vez 170,000 pe-
sos; los accionistas de la mina de agua de Te-
mascaltepec recibieron 214,000 pesos; pero 
estos socorros nada han producido 2. El tribu-
nal, durante las últimas guerras con Francia é 
Inglaterra, se vid forzado á hacer á la corte de 
Madrid un don gratuito de 5oo,ooo duros, y 
prestarla ademas otros tres millones de la mis-
ma moneda, de los cuales aun están por pagar 
un millón cuatro cientos mil. Para hacer frente 
á estos gastos extraordinarios 3 ha sido preciso 
acudirá empréstitos, y en el dia la mitad de la 
1 Estos sueldos suben á 25,ooo pesos. E l director gene-
ral no tiene mas que 6000, el colegio ó escuela de mina, 
en donde se educan españoles, criollos é indios, nobles, 
no consume mas que 3o,ooo pesos al año, 
2 Véase la cuenta que se dió á los electores, publicada 
con el título de « Estado general que manifiesta á los 
« vocales los caudales del tribunal de minería , desde 
« 1777 hasta 1788. » 
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renta del tribunal general de minería se emplea 
en pagar los intereses de estos capitales; y aun 
se ha aumentado una mitad al impuesto del 
señoreage hasta la amortización de las deudas 
contraidas por el tribunal ; en vez de ocho gra-
nos, están obligados los mineros á pagar doce 1 
por cada marco de plata. En tal estado de cosas 
el tribunal no puede ya adelantar caudales á los 
mineros, los cuales por falla de fondos se ven 
muchas veces imposibilitados de acometer em-
presas útiles. Así gruesos capitales que antes se 
empleaban en el laborío, se han dedicado á los 
progresos de la agricultura, y los propietarios 
de minas tendrían necesidad de volver á los 
bancos de plata , compañías refaccionarias 2 ó 
de Jiabüitacion y avíos, que adelantaban sumas 
considerables á un crecido interés. 
Todas las riquezas metálicas de las colonias 
españolas se encuentran en mano de los parti-
1 « Ocho granos de señoreage y cuatro granos tem« 
« poralmente impuestos. « En Lima el tribunal percibe 
un real por marco. 
2 R e a l cédula sobre la compañía refaccionaría propuesta 
por el genooe's Domingo Reborato, de i z marzo 174.4. — 
Don Josef Bustamante, informe sobre l a habilitación de los 
mineros 1748. 
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ciliares; el gobierno no posee otra mina sino la 
de Huancavclica, en el Perú, que está aban-
donada mucho tiempo hace; ni aun es dueño 
de los grandes cañones de desagüe , como lo 
son muchos soberanos de Alemania. Los parti-
culares reciben del rey la concesión de un 
cierto número de mesuras en la dirección de 
una veta 6 un manto; y no se les obliga sino á 
pagar unos moderados derechos sobre la piala 
que sacan de las minas; derechos que eslán cal-
culados, por término médio, para toda la Amé-
rica española á n |- por ciento de la plata y 
3 por ~ en el oro 1. 
En Nueva - España pagan los mineros al 
gobierno el diezmo, el derecho del uno por cien-
to, y el de monedage y señoreagc. Este último 
derecho establecido en i566 por una ley de 
Felipe I I , y aumentado á fines del siglo 17 % 
asciende hoy á 3 Y reales por marco de plata, 
siendo 68 reales los que se señalan al marco, 
1 Bourgoing, t. n , p. 284.. 
2 Recopilación de las leyes dé Caslilla de iSgS, lib. v, 
tit. xx í , n0. 9. — Ley. 8, ü't. x x i u , lib. i v . de Indias. — 
Real cédula dirigida al virey conde deMotezuma , y dada 
en Madrid á 26 de junio de 1698. 
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con medio real de gastos; quedando solo al 
dueño 64 reales. Be estos 3 f reales los 2 t son 
por derecho de monedage y el real restante por 
el de señoreage. Se calcula 1 la renta que saca 
el fisco, en 200,000 marcos de plata,que equi-
valen á 1,700,000 pesos: 
En derecho de diezmo . . 160,000 Pcsos-
derecho de uno por f . 16,000 
derecho de monedage 
y señoreage 86,750 
Total. . . . 262,750 
poco mas ó menos 16 -fpor ciento. Descon-
tando la ganancia del gobierno en la ley de la 
moneda, d la totalidad del descuento de la casa 
de la moneda, resulta que los derechos que pa-
gan los mineros no suben sino á i3 pour f. 
Para dar á conocer mas por menor los derechos 
que percibe el fisco, es menester distinguir, 
según las noticias que yo he recogido mientras 
estuve en Guanajuato, la plata pura de la que 
1 Representación de la minería de Nueva-España de 
1774, p. 53, §. 45. 
248 * L I B R O iv ; 
está mezclada con oro : porque si la plata con-
tiene menos de 3o granos de oro en marco de 
plata, la casa de la moneda no paga el oro á 
los particulares. 
Una barra de plata sin mezcla 
de oro, sacada por la amalgama-
ción, de peso de i35 marcos, y Pesos 




Derecho de uno por 
ciento y diezmo . 127 p. 6 r. 
Derecho de ensaya-
dor 4 o 
Derecho de bocado 
en las cajas Re ales. 1 
Derecho de bocado 
en la casa de mo-
neda . . . . . . . o 4 
Derecho de seño-
reage. i3 6 
147 
Quedan al proprietário. . . 1,024 6 
Si la plata se ha sacado por fundición y# su 
ley es inferior de 11 dineros 19 granos, hay que 
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ariadir los gastos de afinación, que son de 8 ma-
ravedís por marco. 
Una barra de plata aurífera que 
pesa i33 marcos 2 ochavas, y es de 
ley de 11 dineros 19-5- granos de 
plata y 5o granos de O r o . Pesos reales. 
Valor en plata. . . . . . . . . . . I , I33 3 
en oro 1^ 4 o 
1,327 3 
Gastos. 
Derecho de uno por 
ciento y diezmo. . i23 p. 6 r. 
Derecho del oro á 
5 por -f- 5 
Derecho de ensaye . 6 











Queda para el propietario. . 1,073 
Si la barra es tan rica de oro que contenga 
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de este metal mas de la mitad de su peso, los 
gastos de ensaye suben á 4 reales por marco. 
Así se T e , por los egemplos que acabamos de 
poner, que el particular que entrega su plata 
en las cajas provinciales de Mégico, para cam-
biarla por moneda, paga ai gobierno, en el pri-
mer caso 12 Hr y en el 2o. 19 por ciento. Este 
impuesto es el que excita á los mineros á la 
extracción fraudulenta de los metales preciosos. 
A pesar de la experiencia de tantos siglos, to-
davía la corte de Madrid ha tanteado mas de 
una vez aumentar 1 el derecho de señoreage, 
sin hacerse cargo de que esta imprudente deter-
minación dcbia desanimar á los particulares de 
llevar sus metales á la casa de moneda. Con los 
impuestos directos sobre el oro y la plata suce-
de como con el beneficio que el gobierno busca 
en la venta del azogue; el laborío de las minas 
ganará á proporción que se disminuyan estos 
impuestos, y que el azogue, tan indispensable 
para la amalgamación, se venda mas barato. 
Es de admirar que un escritor 2 jnstamente 
1 » Representación de la minería de Nueva-España, 
* sobre la doble exacción del Señoreage, de 1766.» 
1 A d a m S m i i h ; . t. m, lib. ív , cap. v i . 
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celebrado, que ha tenido las mas sanas ideas 
acerca del cambio de los metales, haya abra-
zado la defensa de los derechos de seríoreage y 
de la casa de moneda. 
Supuesto cuanto dejamos dicho en este ca-
pítulo , es casi escusado el tratar la cuestión de 
si el producto de las minas de Mégico ha lle-
gado á su máximum, 6 si es probable que se au-
mentará todavía en los siglos futuros. Hemos 
vislo que tres distritos de minas, esto es, los 
de Guanajuato, Catorce y Zacatecas, dan por 
si solos mas de la mitad de toda la plata de 
Nueva-España, y que casi la cuarta parte sale 
de la sola veta de Guanajuato. La mina de la 
Valenciana, que solo hace cuarenta años que 
existe, ha dado algunas veces 1 ella sola en un 
año tanta plata como todo el re y no del Peni. 
Hace solo 3o años que se empezaron á benefi-
ciar las vetas del Real de Catorce, y sin em-
bargo su descubrimiento ha aumentado casi en 
una sexta parte el producto metálico de Mégico. 
Si se considera el extenso terreno que ocupan 
las cordilleras, y el inmenso número de criade-
ros que aun no se han empezado á poner en 
1 Por egemplo, en 1791, 
L l B I i O I V . 
labor 1 se concibe que la Nueva-Espafia, con 
mejor gobierno, y habitada por un pueblo in-
dustrioso , podrá con el tiempo dar ella sola en 
oro y plata los i63 millones de francos que ac-
tualmente produce toda la América. En el es-
pacio de cien años, el producto anual del la-
borío de las minas megicanas ha subido desde 
cinco á 22 millones de pesos. El no presentar 
el Perü igual aumento de riquezas consiste en 
que hace siglos que no ha tenido aumento la po-
blación de aquel degradado pais; en que es-
tando aun peor gobernado que Mégico, ha 
encontrado allí la industria todavía mayores 
obstáculos que vencer, y en que ademas de eso 
la naturaleza ha depositado en el Perú los me-
tales preciosos á enormes alturas, y en si|ios 
donde el laborío sale sumamente costoso á cau-
sa de la carestía de los mantenimientos. En ge-
neral la abundancia de plata es tal en la cadena 
de los Andes, que reflexionando acerca del nú-
mero de criaderos que aun están intactos, ó 
que solo se les ha empezado á trabajar muy 
superficialmente, parece que podría creerse 
^ 1 Principalmente desde Bolanos hasta el presidio de 
Fronteras. 
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que apenas han comenzado los europeos á go-
zar del inagotable fondo de riquezas que en-
cierra el Nuevo-Mundo. 
Si fijamos la vista en eldistrito de las minas 
de Guanajuato , el cual en el pequeño espacio 
de algunos millares de metros cuadrados, da 
anualmente la 7a. ú 8a. parte de toda la plata 
americana, se verá que los 55o,ooo marcos que 
se sacan todos los años de la famosa veta ma-
dre , son el producto de solas dos minas, á saber, 
la del conde de Valenciana y la del marques de 
Rayas, y que mas de los 1- de esta veta aun 
están intactos. Con todo es muy probable que 
reuniendo las dos minas de Fraustos y de Me-
llado , y desaguándolas, se formarla una mina 
comparable en riqueza con la de la Valenciana. 
Hace mucho tiempo que corre entre todas las 
personas instruidas que habitan los principales 
reales de minas , la opinión de que la Nueva-
España acaso no produce la 3'. parte de los 
metales preciosos que podria en circunstancias 
políticas mas felices. La misma opinión se dio 
por sentada en una memoria que los diputados 
del cuerpo de minería presentaron al rey en 1774, 
la cual está escrita con el mayor tino y conoci-
miento de aquellos parages. La Europa se vería 
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inundada de metales preciosos, si á un tiempo 
se emprendiese con todos los medios que ofre-
cen los adelantamientos hechos en el arte de 
la minería, el laborío de los criaderos de 
Bolaiios , Batopilas , Sombrerete , Rosario, 
Pachuca, Moran , Zultepec , Chihuahua , y 
tantos otros que han tenido desde antiguo 
una merecida celebridad. No ignoro que ha-
blaado así, me pongo en oposición directa 
con los autores de muchas obras de economía 
política, que afirman que las minas de América 
están unas apuradas, otras demasiado profun-
das, para poderlas beneficiar con fruto. Es 
cierto que los gastos de laborío de la mina de 
Valenciana se han duplicado en el espacio de 
diez años; pero la utilidad de los accionistas ha 
sido siempre la misma, y este aumento de gas-
tos viene mas bien de la mala dirección de los 
planes, que de la profundidad de los tiros. No 
se tiene presente que las famosas minas de Yau-
ricocha ó de Pasco en el Perú, que anualmente 
dan mas de 200,000 marcos de plata, no tienen 
todavía sino de 3o á 4p metros de profundidad. 
Me parece superfluo impugnar unas opiniones 
que están en contradicción con los muchos he-
chos que he reunido en este capítulo; y no se 
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estraríará la extremada ligereza con que se juzga 
en Europa del estado de los laboríos del nuevo 
continente, si se considera la poca exactitud que 
los mas célebres escritores políticos han puesto 
en sus investigaciones acerca del estado de las 
minas de su misma patria. 
Pero ¿ cual es la relación del producto de las 
minas de Mégico Con el de las demás colo'nias 
españolas ? Para esto examinaremos succesiva-
mente las riquezas del Perú, de Chile , de Bue-
nos-Aires y de. la Nueva-Granada. Es sabido 
que las otras grandes divisiones, á saber las 
cuatro capitanías generales de Guatemala, la 
Habana, Puerto rico y Caracas no tienen minas 
en laborío. Yo no seguiré los datos vagos é in-
completos que se encuentran en muchas obras 
modernas, ni discutiré sino lo que he podido 
yo mismo sacar de los documentos de oficio 
que he podido conseguir se me comuniquen. 
I . En la casa de la moneda de Lima han 
entrado: 
Marcos de plata. Marcos de oro. 
Be 1754 á 1772, 6,102,139. . . y.129,080. 
1772 —1791, 8.478,367. . . y 80,846. 
El valor del oro y de la plata 1 ha subido en 
5 Unanue, Guia política del Perú;, 1795, p, 4.5. 
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la primera de estas dos épocas á 68,944^22 pe-
sos, y en la 2". á 85,434,849, lo cual hace por 
ano común , un valor de 
De 1754 á 1772,, 3;83o,ooo P ^ . 
1672— 1791, 4?49^000-
El producto del oro se ha disjninuido, mien-
tras que el de la plata se ha aumentado consi-
derablemente. En el año de 1790 , el producto 
de las minas del Perú a era de 534,ooo marcos 
de plata y de 638o marcos de oro. Desde el año 
de 1797 á I8OÍ se han acuñado en Lima, en 
oro y plata , por valor de 26,032,653 pesos. En 
el estado siguiente se verá el producto 1 del 
















Valor de la 
plata en pesos. 
4,5i6,2o6 




Yalor del oro y 







1 Mercurio Peruano; t. I , p. 5g. 
i2 R a z ó n de lo que se h a acuñado en la real casa de moneda 
de L i m a . (Manuscrito.) 
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E n los cinco a ñ o s precedentes, fue el p r o -
ducto de 3o millones, de suerte que se le podría 
estimar como término medio de cada año en 
seis millones de pesos; habiendo sido menor en 
los años de 1800 y 1801 á causa de la guerra 
marítima que ha impedido la importación del 
mercurio, y la de hierro y acero de Europa. Sin 
embargo nos ceñiremos a una suma menor: á 
saber á 345omarcos de oro y á 570,000 marcos 
de plata, cuyo valor de ambas cantidades as-
ciende á 5,3oo,ooo pesos. 
Los parages mas célebres del Perú por sus r i -
quezas en metales preciosos, d por lo grande 
de sus.laboríos son , siguiendo la cadena de los 
Andes del JN". al S. en la provincia de Cajamarca, 
el cerro de Gualgayoc, cerca de Mícuípampa, 
Fuentestiana, y Pilancones; en la provincia de 
Chachapoyas, Sanio Tomás, las Playas, las Bal-
sas y las Pampas del Sacramento, entre el rio 
Guallaga y el Ucajalé ; en la provincia de Gua-
machuco la ciudad de este nombre (con los 
reales de S. Francisco , de Angasmarca y de 
la Mina Hedionda) Sogon, Sanagoran, S. Josef, 
y Santiago de Ghucu; en la provincia de Pataz, 
la ciudad de Pataz, Vuldivuyo, Tayabamba, 
Soledad y Chilla; en la provincia de Gonchucos, 
Tom. I I L ' i7 
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la ciudad de Conchucos , Siguas, Tambillo , 
Pornapamba, Chacas, Guari, Chavin, Guanta y 
Kuriquinchay; en la provincia de Huailas , 
liequay; en la de Cajatambo, Chanca y la pe-
queña villa de Cajatambo ; en la provincia de 
Tarma, el cerro de Yauricocha (á dos leguas N . 
de Pasco), Chaupimarca, Arenillapata, Santa 
Catalina, Cava Grande , Yanacanche , Santa 
Rosa, y el cerro de Colquisirca ; en la provin-
cia de Huarochiri1 Conchapata; en la de Huan-
cavelica, San Juan de Lucanas; y últimamente 
en los confines del desierto de Atacama, Huan-
lajaya. 
Al hacer esta larga enumeración he seguido 
la antigua división del Perú cu provincias ; pero 
después que la frontera del reino de Buenos-
Aires pasa al O. del lago de Chucuito, entre 
este lago y la ciudad del Cuzco y después que se 
separaron delPenipor una parte el reino de Quito 
y las provincias de Jaén de Bracamoros y de 
Maynas, y por otra los gobiernos de la Paz, de 
Oruro, de la Piala y del Potosí, se ha dividido 
1 Las montañas de Huarochiri y Canta encierran exce-
lente carbón de piedra, poro no pueden valerse de él en 
Lima por lo caro de su conducción. En Huarochiri tam-
bién se ha descubierto cobalto y antimónio. 
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aquel reino en sie te intendencias, que son, las de 
Trugillo, Tarma, Huancavelica, Lima, Gua-
manga, Arequipa y Cuzco, cada una de las 
cuales comprende varios partidos *. No pueden 
salir sino falsas consecuencias, cuando se com-
para, como se ha hecho en las obráis mas apre-
ciadas , el producto de las minas del antiguo 
Perú con las del Perú actual, cuando este no 
comprende dentro de sus confines, desde £778, 
ni el cerro del Potosí, ni las minas de Oruro y 
de la Paz. El oro perulero viene en parte de las 
provincias de Pataz 3 y de Huailas, donde se le 
saca de las vetas de cuarzo que cruzan las rocas 
primitivas, y enparte de los lavaderos estable-
1 Las antiguas provincias de Pataz, Guamachuco y 
Chachapoyas hoy día se consideran como partidos -de la 
intendencia de Trugillo ; las de Cajatambo , Huailas ? 
Conchucos y Huamaíics, pertenecen á la intendencia de 
Tarma. Las capitales de las siete intendencias son : L i m a , 
con Sa^ Goo habitantes ; Guarnanga, 26,000; Huancave-
l i c a , 5,200; Trugillo, 5,8oo; Arequipa], 24,000 ; T a r m a ? 
5,6oo y Cuzco, 32,000, { G u i a polUka, ¿eclesiástica y militar 
del vireinato del P e r ú , p a r a el año de 1798 , por don José 
Hipólito ünanue. 
2 Entre los cinco. distritos de minas del partido de 
Pataz, que hemos nombrado mas arriba, solo el de Chilia 
dá plata. 
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cidos en las orillas del Alio Marañon en el par-
tido de Chachapoyas. 
A la manera que en Mégico casi todo el pro-
ducto se debe á las minas de Guanajuato, de 
Catorce, Zacatecas, Real del Monte y de la 
Nueva-Vizcaya, así en el Perú casi toda la plata 
se saca de las grandes minas de Jauricocha d 
Lauricocha (llamadas comunmente minas de 
Pasco y del cerro de Bombón) 1 , de las de 
Gualgayoc d de Chota, y de Huantajaya. 
Las minas de Pasco, que son las peor 
trabajadas de toda la América española , fueron 
descubiertas por el indio Huari Capea en i63o, 
y dan anualmente cerca de dos millones de pesos. 
Para formar idea exacta de la enorme masa de 
plata que la naturaleza ha depositado en el seno 
de estas montañas- calizas á la altura de mas 
de 4000 metros sobre el nivel del océano , es 
preciso tener presente que el manto de oxido 
1 La meseta de las Cordilleras en que se halla la lagu-
mlla de los Reyes, al S. del cerro de Yauricocha, se 
llama la P a m b a de Bombón. La posición de Pasco debe 
buscarse, no en el mapa de la Cruz, sino en el del rio 
Huallaga, que levantó el Padre Sobrevida, y que publicó 
en 179' ln sociedad de ¡es amantes del p a ü de L i m a . 
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de hierro argentífero de Yauricocha está en labo-
río sin interrupción desde principios del siglo 17, 
y que en los últimos 20 años se han sacado mas 
de cinco millones de marcos de plata, sin que la 
mayor parte,de los tiros tengan mas de 3o me-
tros de profundidad, y sin que ninguno haya 
llegado á la de 120. Las aguas, que son mas 
abundantes en estas minas, se sacan no por me-
dio de ruedas hidráulicas ó de malacates como 
en Mégico;smo de bombas movidas á brazo de 
hombre, y así, á pesar de la poca profundidad 
de aquellas mezquinas excavaciones á que se dá 
el nombre de tiros y cañones, el desagüe de 
estas minas es excesivamente costoso; en la de 
la Luna, por egemplo, hace algunos años, cos-
taba mil pesos por semana. Las minas de Yau-
ricocha darían la misma cantidad de plata que 
Guana]uato, si se construyesen en ellas máqui-
nas hidráulicas d bombas de vapor, sirvién-
dose para es!as de los hornagueros del lago de 
Giluacocha. El manto de plata de Yauricocha 
se deja ver á la superficie en lo largo de 4 800 
metros, y en el ancho de 2200. El estado si-
guiente , sacado de los libros de las cajas Reales 
de Pasco, indica el número y peso de las barras 
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de plata que se fundieron en Pasco, desde el 
año de 1792 al de 1801. 































Total en 10 anos. i3,?76 2,479,014 
Del presente estado resulta que el laborío de 
Pasco casi nunca ha sido de producto menor 
de 200,000 marcos, y que en 1794 y 1800, 
llego á la suma de 3oo,ooo. 
Las minas de Guálgáyoc y de Mícuípampa, 
llamadas comunmente dé Chota , y que yo he 
tenido ocasión de visitar muy prolijamente en 
el año 1802, no fueron descubiertas hasta 1771 
por un español europeo Rodríguez de Ocaño. 
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En tiempo de los incas los peruanos hablan 
beneficiado algunas vetas de plata en el cerro 
de la L i n , cerca de Cutervo, en Ghupiquiyacu 
al 0. de la villa de Micuipampa, donde el ter-
mómetro baja casi todas las noches al grado de 
la congelación y que está 700 metros mas alto 
que la ciudad de Quito. Se han encontrado 
inmensas riquezas hasta en la superficie del 
terreno, así en la montaña de Gualgayoc , que 
se eleva como una fortaleza en medio de la 
llanura, como en Fuentestiana, en Cormola-
che y en la Pampa de Navar. En esta última 
llanura, en el espacio de mas de media legua 
cuadrada, y en todos los parages en que se ha 
quitado la yerba, se ha sacado plata sulfúrea, 
y fibras de plata nativa, adherenle á las raices 
de las gramíneas; muchas veces se ha encon-
trado la plata eH masas, que allí llaman clavos 
y remolinos, como si se hubiesen vertido algu-
nas porciones de este metal fundido sobre arcilla 
muy blanda. El producto de las minas de Gual-
gayoc d de Chota, es muy desigual, según la 
inconstancia de las vetas que atraviesan, en 
Fuentestiana y Cormolache, la piedra caliza 
alpina; en Gualgayoc y en el Purgatorio, así 
como en el cerro de S. Josef, la piedra cor-
L I B R O I T . 
nea, hornsitin, que allí se llama panizo, forma 
un manto subordinado en roca caliza, según 
que se ha visto claramente abriendo los8 tiros 
de Choropampa, al E. del Purgatorio, cerca de 
la quebrada de Ghiguera. Todas las minas com-
prendidas con el nombre dé minas de Gual-
gayoc , en el partido de Chota, han dado á las 
cajas Reales de Trugillo, desde el mes de abril 
de 1774:, hasta octubre de 1802, la suma de 
1,912,827 marcos de plata, que corresponde 
en año común, á 67,198 marcos. 
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Este estado , que fue formado á petición mía 
en la oficina de la intendencia, presenta la can-
tidad de plata que entró en la Cayana de Tru-
gillo , así como los derechos de diezmo y de uno 
y medio por ciento que se pagaron al Rey. 
De 11,791 barras, las i45o , esto es, casi una 
octava parte, vinieron de los partidos de Gua-
machuco y Conchuco. No he podido averi-
guar el producto del Cerro de Gualgayoc , 
desde el descubrimiento de sus minas en 1771 
hasta el año 1774- Sin duda estos primeros 
años fueron los mas abundantes de todos; pero 
como entonces se enviaba la plata á Lima, los 
archivos de Trugillo no han podido dar noticia 
alguna sobre este particular. Se cree, y con ra-
zón, que bajo un gobierno mas ilustrado, el 
cerro de Gualgayoc seria un segundo Potosí; 
porque en efecto sus minerales son mas ricos 
que los del Potosí mismo , mas constantes.en su 
producto que los de Huantajaya, y mas fácil su 
laborío que el de los de Yauricocha. 
Las minas de Huantajaya, que están rodea-
das de mantos de sal gema, son principalmente 
celebres por las grandes masas de plata nativa 
que encierran en una matriz descompuesta : 
anualmente dan de 70 á 80,000 marcos de 
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plata. El muriato de plata conchóida, la plata 
sulfúrea, la galena de granos pequeños 7 e l 
cuarzo y el carbonato de cal acompañan en 
el la á la plata nativa. Estas minas se hallan si-
tuadas en el partido de Avila, cerca del puerle-
cillo de Yquique % en un desierto enteramente 
falto de agua. Hace mucho tiempo que se formo 
el proyecto de conducir allí agua dulce para e l 
uso de los hombres y bestias, y agua del ttiár 
para las oficinas de amalgamación. En 17 58 y 
1789 descubrieron en l a mina del Coronel y en 
la de Loaisa, dos pepitas dé plata naiiva que 
pesaban lá una ocho y la otra dos quintales. 
La pequeña altura á que se encuentra l a mina 
de Huantajaya, á las or i l las d e l océano p a c i f i c o , 
hace una singular C o n t r a p o s i c i ó n c o n las masas 
de plata vidriósa d sea sulfúrea, halladas en la 
punta del cerro de Gualgayoc que está á 40B0 
metros de eiévácion; y prueba cuan vagas son 
las ideas sistemáticas que algunos célebres geó-
logos han avanzado acerca de la distribución de 
los metales según la variedad de los climas y lati-
tudes, ülloa después de haber recorrido una 
gran parte de los Andes , asegura que en Amé-
1 A l o largó de las costas de Taparaca, 
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rica la pkta es producción propia de las altas 
mesas de las Cordilleras , llamadas Punas 6 
Páramos, y que al contrario el oro abunda en 
las regiones mas bajas y por lo tanto mas ca-
lientes. 1 Pero este sabio viagero parece se ol-
vidó de que en el Pem las provincias mas ricas 
en oro son los partidos de Pataz y Huailas que 
ocupan la loma de las Cordilleras. Los Incas 
sacaban inmensas cantidades de oro de las lla-
nuras de Cusimayo, al N.E. de la ciudad de 
Cajamarca, á mas de 34oo metros de altura. 
También se ha beneficiado oro á la orilla dere-
cha del rio de Micuipampa, entre el cerro de 
San Josef y el llano llamado por los indígenas 
Choropampa, ó llano de las conchas, á causa 
de la enorme cantidad de ostráceos, cárdio y 
otras petrificaciones de conchas marinas encer-
radas en la formación de calizo alpino de Gual-
gayoc. Allá es donde se han encontrado grandes 
masas de oro diseminadas en ramos y fibras 
contorneadas en algunas vetas de rosicler y 
plata sulfúrea, á mas de 4000 metros de altura 
sobre el nivel del océano. Por lo que hace a los 
terrenos de transporte en que están establecidos 
1 Ulloa, Noticias americanas, 1772; p. saS y 286, 
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tos lavaderos de o r ó del Choco, de la Sonora 
y del Brasil, no puede eslrariarse el hallarlos 
mas bien al pie que en la cima de las montañas. 
Si el estaño 1 parece que hace excepción á esta 
ley de la naturaleza, es sin duda porque los 
mantos de granito en que se halla encerrado en 
su estado primitivo, han sido descompuestos 
en su propio asiento. 
La práctica de amalgamación de los minera-
les de plata, que se sigue en el Perú desde el 
a ñ o de iSy 1, es la misma que se usa en Mégico. 
En ambos paises se maneja la lama según las 
reglas prescritas por Medina, Barba, Corso de 
Leca, y Corosegarra; pero en general se hace 
la amalgamación con mas esmero é inteligen-
cia por los mineros megicanos de Guanajuato y 
Zacatecas, que en el Perú. En la Nueva-España 
se valúan comunmente los gastos de amalgama-
ción de cien quintales de mineral que contienen 
cuatro onzas de plata p o r quintal, en 87 pesos 
4 reales, de los cuales los,25 pesos van por la 
pérdida que se hace de azogue. Gomo estos 
cien quintales producen cincuenta marcos de 
1 Por egemplo el estaño de lavadura ( W a s c h z í n n ) de 
la cumbre del Ficlüelgebirge. 
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plata, que, según ei precio común de esta 1 en 
los sitios de minas, valen 362 pesos, resulta 
que los gastos de amalgamación suben poco 
mas ó menos á 24 por ciento del valor de la 
plata. En el Perú, donde el abogue de Huanca-
velica se vende comunmente á 60 d 70 pesos 
el quintal a , suben los gastos, en muchos distri-
tos de minas, á 3o ó 38 por ciento. En el cerro 
de Gualgayoc por egemplo, donde el precio 
de los jornales es de tres á cuatro reales por 
dia, una carga de lama que contiene dos ó tres 
marcos de plata, cuesta de amalgamación siete 
pesos, en la forma siguiente. 
Reales de plata, 
-r, , ( leña. 8 
En la quema < . 
f joruales . . . . . 2 
En sal . 6 
En cal. 4 
En jornales para pisar la lama. 12 
En consumo de azogue. 24 
Total. . . 56 
1 A 7 pesos 2 reales. Garcés , p. i44- A principios del 
siglo 17 en Potosí solo se contaban 3o pesos ó 20 pr. 0/0 
por los gastos de amalgamación de un cajón de mineral 
que pesa 5o quintales y contiene 20 marcos de plata ? á 
pesar de que el azogue costaba á duro la libra. B a r b a ; 
p. 118. 
2 Campemanes, de la educación popular; t. 11, p. 118. 
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Durante mi estancia en la cordillera de los 
Andes, no habia sino dos distritos de minas 
donde se siguiese con algún fruto el método de 
M. Born de la amalgamación en toneles; á sa-
ber en el Real de Requay en el partido de 
Huailas, y % i Tellenga, en el partido de Caja-
tambo l , Para hacerse cargo de la perdida con-
siderable de plata que anualmente sufre el Perú 
por la ignorancia de los amalgamadores ó sean 
azogueros, basta apuntar lo que sucede todos 
los días , de sacar un azoguero r 5 marcos por 
cajón del mismo mineral de que hasta ahora 
no se hablan podido sacar sino diez ó. doce. 
En los primeros años siguientes al descubri-
miento de las minas de Yauricocha, 110.se bene-
ficiaron sino los pacos ú óxidos de hierro com-
puestos de plata nativa y muriato de plata. Se 
echaba entre los escombros la mina de plata ágria 
prismática y el cobre-gris argentífero; así como 
al construir la pequeña villa de Micuipampa, se 
levantaron las paredes con pedazos de matriz r i -
quísimos; no teniéndose por minerales de plata 
1 La mina cerca de Requay en donde se ha consfruido 
una oficina de amalgamación alemana, se llama Ticapam-
ba, y pertenece á dor. Juan Ignacio Gamio. La oficina de 
Tallenga la ha establecido don Juan Bautista Arriela. 
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sino los que eran de un pardo amarillenlo ó de 
una vista terrosa como los pacos. Deben parecer 
estos hechos menos estraiios, cuando- se recuerda 
que no hace todavía cuarenta años que en uno de 
los países mas civilizados de Europa se empleó 
la calamina para hacer caminos, sin advertir 
que esta substancia , que se hallaba mezclada 
con arcilla, con tenia zinc. 
.11. La presidencia ó capitania general de 
Chile produce anualmente en oro y plata, 
1,700,000 pesos Las minas de oro mas impor-
tantes son las de Petorca á diez leguas al Sur de 
Chuapa; l ape! ó villa de Cuscus, Llaoin, Ti l t i l 
y Ligua, cerca de Guillo ta. También se trabaja 
en los partidos de Copiapo, de Coquimbo y de 
Guaseo. El laborío de los minerales de piala 
de Chile es en general poco productivo. El 
cerro dé Uspallata á ocho leguas distante al 
N . O. de Mendoza, ofrece sin embargo pacos 
tan ricos que dan de dos á tres mil marcos por 
cajón de cinco mil libras, ó sean de 4o á 
60 marcos de plata por quintal. El producto 
de las minas de Chile se ha aumentado mucho 
en estos últimos años. En 1790 se han acuñado 
en Santiago por valor de 721,000 pesos en oro 
y 146,000 en plata. 
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í l l . La grande masa de metales preciosos 
que produce el vireioato de Buenos - Aires se 
debe enteramente á la parte mas occidental, á 
las provincias de la Sierra, que en 1778 se sepa-
raron del Perú, Su producto anual, que casi todo 
es en plata, puede estimarse en 4,200,000 pesos. 
h o s distritos del Potosí, de Chaganta , Porco 1 
Oruro, Chucuito, la Paz, Cajlloma, j Caran-
gas son los que dan mas. En la intendencia de 
Puno , las montañas de Ananca, cerca de Ca-
ravaya, y Acangara al N . E. del lago de T i t i -
caca, fueron célebres en los primeros tiempos 
de lá conquista por la riqueza de sus minas de 
oro 2. En i8o3 se pensaba en volver á empezar 
las antiguas labores de Morocollo, en la Pampa 
Fungosa de la Rinconada, y á las orillas del lago 
de Communi. También debiera continuarse el 
canon de la Yera-Cruz en la famosa mina de 
1 Sobre las minas de plata de Porco, que beneficiaban 
1 os incas; véase Alono B a r b a , arte de los mátales ( edic. 
de 1729) , p. 48. 
2 Proclamación del intendente de Fusco, don Josef 
González. También pretenden haber descubierto platina 
cerca de Morocollo ; pero este hecho no se ha confirmado 
por personas fidedignas. 
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plata de Salcedo, situada en las montafias de 
Ycacota y de Cancharani. 
La montaña del Potosí 1 ha dado por sí sola 
y sin contar sino la plata de que se han pagado 
los derechos reales, desde su descubrimiento 
que íue en i545 hasta nuestros dias, una masa 
de plata equivalente á S'jSo millones de francos 
ó i i 5o millones de pesos. Ulloa dio algunas 
no ticias históricas acerca de este laborío, que ha 
tenido la mas poderosa influencia en el estado 
del comercio y en el precio de los géneros de 
Europa; pero no pudo reunir sino materiales 
muy incompletos, fundando sus cálculos sobre 
el consumo de azogue en los talleres de amal-
gamación. Yo me hallo en situación de publi-
car, conforme á documentos oficiales año por 
año desde i556 hasta 1789, ^ 1 valor de los de-
1 Potosí, propiamente Polocclií, ó Potocsí. E l anti-
guo nombre de Eíuancavelica es Huanca-Vilica. G a r c i -
laso, com, reales, lib. VIII, c. 25; Pedro de Cieza de León , 
Crónica del P e r ú , c. 109. La capa de pórfido que corona la 
montaña dé V o t o s í , el Hatun-Potocsi , le dá la forma de 
un pan de azúcar ó de un cerro basáltico. (Véase t, m , 
p. Sy.) Esta montaña está 1624 varas ó 697 toesas mas 
alta que la mesa inmediata. Acos ta , lib, i v , c. 6'. HetndYi-
dez , p. 1, lib. x i , c. 2. Helms, p. 65-122, 
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rechos reales pagados en las cajas de Potosí 
por la plata que ha entrado en la casa de la 
moneda. Gomo se conoce la proporción que 
en diversas épocas ha habido entre estos dere-
chos y el valor de la plata extraida de las mi-
nas, se puede deducir de los estados siguientes 
el producto anual en pesos. 
. . DERECHOS REALES 
QUE HA PAGADO LA PLATA SACADA DEL CERRO DEL POTOSI 
E S T A D O N0. L 
Primera época desde i0 enero Je x55G , hasta Z i de diciembre 




















































TOTAL de a3 años > .' 9,8oi,t pesos. 
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E S T A D O N0. 11. 
Segunda época desde 1°. enero de 1579 ^iasia ' y julio 17 36, 
durante la m a l se pagaba uno y medio por ciento de cobos 


















Uno y medio 





































Uno y medio 





































Uno y me'dlo 
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Continuación del Estado n0 i í . 
277 
Años. 
Uno y medio 











































































Uno y medio 
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ToTAt d e los Í58 años. 129,417)273 pesos. 
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E S T A D O N". I I L 
Tercera é p o c a , desde 2.0 julio Je 1736, hasta 3 i diciembre 
de 1789 , durante la cual se pag ó uno y medio por ciento y 
médio quinto , ó de 100 pesos, 11 pesos y 3 reales. 
Anos. 
Uno y médio 
por ciento y 
médio quinto. Años. 
Uno y médio 
por ciento y 
médio quinto- Años. 
Uno y médio 


















































































































Total de los 54 anos. 14,542,684 pesos. 
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De estos tres estados resulta, como ya lo de-
jamos observado 1 al comparar el producto 
anual de fias minas de Guanajuato con el de la 
montaña del Potosí, que en el espacio de 
233 años, desde 1556 hasta 1789, se extrajeron 
de las minas del Potosí, en piala declarada en 
las cajas Reales, por valor de mas de 788 mi-
llones de pesos. Si estos ^ esos eran todos megi-
caeos, egto es, de á ocho reales de plata megi-
cana 2 , debe decirse que el producto de esos 
233 años ascendia á 92,736,294 marcos. Pero 
muy en breve veremos que la masa de plata de que 
se han pagado los derechos Reales, fué todavía 
mayor. 
Los libros de cuentas conservados en el ar-
chivo de las cajas Reales de Potosí no van mas 
arriba del año i556. Por consiguiente nos que-
da por inquirir cual es la cantidad de plata qué 
dieron aquellas minas antes de esa época. Im-
t Véase , p. 71, de este volumen. 
2 No deben confundirse tres especies de reales de plata; 
á saber : el real de plata antigua tiene 64. maravedís de 
vellón, el real de plata nueva ó provincial tiene 68 ; y e 
real de plata megicano, tiene 85 : siempre que hablamos 
en esta obra de reales se deben entender de los ültimos, 
( Dumoreau, Traite des Bariques, 1727, p, 115 ; Encyclop. 
métliod. commerc.; t. m , p. 211, ) 
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porta tanto mas el examinar este punto cuanto 
se cree con fundamento que los primeros arios 
siguientes al hallazgo de las vetas fueron los que 
han dado riquezas mayores. 
Ulloa 1 cita un libro publicado en i634 por 
don Sebastian Sandoval y Guzman, con el tí-
tulo de pretensiones del Potosí, en el cual i n -
dica el autor cual fue el quinto pagado desde * 
t545 hasta i633. No he podido, por mas di l i -
gencias que he hecho, adquirir esta oBra mien-
tras estuve en el Perú; y no conociendo los da-
tos parciales que encierra, no puedo valerme 
sino de los datos que ofrece el astrónomo espa-
ñol. Este trabajo es tanto mas necesario, cuanto 
lo que dijo Ulloa fué repetido por Raynal 2 y 
por todos los otros escritores que tratan de la 
porción de oro y plata traida de América á Eu-
ropa en los primeros años de la conquista. Se-
gún Sandoval, el quinto pagado en las cajas 
Reales de Potosí, fué un año con otro, en los 
años de i545 á i564, de cuatro millones de pe-
sos de i3 4- reales de plata; desde i564 á 
1 Noticias Amér icanas . Entretenimiento, xiv, §. xv i l , 
p. 356. ) 
2 Hisioire philosophique ( edic. de Ginebra, 1780 ) j 
t, n i p. 229. 
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Í585 de 1,166,000 pesos; de i585 a 1624, de 
i,333,ooo pesos; y de 1624 á 1633, de 666,000 pe-
sos. Estos números, desde el año de i564 hasta 
i 633 , no van demasiado conformes con las su-
mas anuales anotadas en los estados preceden-
tes, siendo las diferencias, unas veces en mas 
y otras en menos; pero especialmente acerca 
del quinto de cuatro millones de la época an-
terior al año de i564 -es sobre lo que pueden 
suscitarse dudas muy fundadas. 
Si esta suma fuese exacta, el producto de 
plata extraido de las minas del Potosí y regis-
trado en cajas Reales hubiera sido, en los 19 años 
desde Í545 á i564, de 641,25o,000 pesos me-
gicanos, reduciendo los pesos de 13 -r reales á 
los de 8 reales. Por otra parte consta por docu-
mentos de oficio que poseo, que el producto 
fué, en los ocho años desde i556 á i564, de 
28,250,000 de estos mismos pesos megicanos. 
Por consiguiente resultaría que durante los pri^ 
meros once años desde i545 á i556 habia dado 
el cerro del Potosí en plata de que se pago 
el quinto, 613 millones de pesos ó unos años 
con otros 55,726,000 pesos que equivalen á 
6,556,ooo marcos de plata. Este producto tan 
extraordinario, no tiene sin embargo nada que 
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se pueda tener por imposible. Podría causar ad-
miración el ver que una sola montaña del Perú 
haya podido dar dos ó tres veces mas plata que 
todas las minas de Mégico juntas; pero las ideas 
de riqueza no son sino ideas relativas. Seria po-
sible que algún día se descubriesen en el centro 
del Africa algunas montañas que en cuanto á 
abundancia en metales preciosos, fuesen res-
pecto de las cordilleras,'lo que estas son respecto 
de las montañas de Europa. La mina de Valen-
ciana dá anualmente seis ó siete veces mas plata 
que la Sajonia entera, y solo la veta de Gua-
najuato, si se trabajase en todo su hilo, podria 
dar por año mas de dos millones de marcos de 
plata. Hemos observado mas arriba que de la 
veta negra del Sombrerete, en un trozo de 
3o metros de largo, se exlrageron en cinco me-
ses mas de 700,000 marcos. Si traemos á la 
memoria las masas de plata nativa, rosicler, y 
sulfúrea, descubiertas en nuestros días en Huan-
ta j aya en el Perú, como también en Batopilas 
y Real del Monte en Mégico, se concibe cuan 
prodigiosa cantitad de plata puede producir un 
criadero en las cordilleras de los Andes, cuan-
do la abundancia de productos se encuentra 
reunida á su riqueza intrínseca. Así pues, no es 
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ia enorme cantidad de plata que se supone ha-
berse sacado en los primeros once años, la que 
me hace poner en duda ei testimonio de San-
doval, sino la contradicción que se encuentra 
entre este testimonio y otros hechos históricos 
bien averiguados. 
Ulloa , Robertson , Raynal y los redactores 
de la Enciclopedia metódica no paráronla aten-
ción en un pasa ge de Ja crónica del Peni escrita 
por Pedro Cieza de León. Este autor, que es-
cribe con aquella admirable sencillez que es co-
mún en todos los viageros de los siglos i5 y i6? 
se propone dar á sus compatriotas alguna idea 
de la prodigiosa riqueza de la montaña del Po-
tosí. Hallábase en estado de hacerlo tanto mas 
cuanto habia estado allí en 1549 , es decir cua-
tro años después del primer descubrimiento de 
aquellas celebres minas. Refiere lo que él mismo 
habia visto , cuando Sandoval habla de una 
época de la cual distaba ya 89 años. Si puede 
sospecharse algún error en los números anota-
dos por Gieza, mas debe creerse que pequen 
por demasiado grandes, porque un viagero que 
trata de llamar la atención, y espera admirar á 
sus lectores, es naturalmente inclinado á la 
ponderación. Examinemos ahora lo que refiere 
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el historiador del Perú 1 : « La riqueza del 
» cerro de Potosí es en tal manera superior á 
»' todo lo que se ha visto ea otros tiempos, que 
» para dar á conocer la grandeza de sus minas, 
» voy á describirlas tales cuales las he visto con 
» mis ojos cuando pasé por Potosí en i549, 
« siendo corregidor de la ciudad el licenciado 
» Polo. En la casa de este estaban las cajas 
« reales con tres llaves. S.M. recibía todos los 
» sábados de 25 á 3o y algunas veces hasta 
» ^o,ooo pesos. Entonces se quejaban de que 
» las minas iban mal, cuando el quinto no pa-
» saba de 1 2 0 , 0 0 0 castellanos al mes. Sin em-
» bargo toda esta plata era la de solos los cris-
» líanos, pues los indios robaron mucha que 
» no fué registrada : así es que en ninguna 
» parte del mundo hay una montaña mas rica, 
» y en ningún parte príncipe alguno ha sacado 
» tantas rentas de una sola ciudad; pues desde 
» i548 hasta I55I« el quinto ha dado al Rey 
» mas de tres millones de ducados. » 
Para comprender este pasage, que encierra 
tres distintas valuaciones, es preciso recordar 
que los pesos de aquel tiempo, y á lo menos 
1 Ciezá , Crónica del Períú (edlc. de 1554) •> P- 261. 
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hasta I58Ü 1 , era una moneda imaginaria de 
48o maravedís, ai poco masó menos de i3 % rea-
les de plata mogicana. Cada marco de plata 
contenia 5 t j de estos pesos; cinco de ellos for-
maban seis ducados de á n i - reales. Resulta 
de estos datos que contando el quinto , se-
gún Cieza , de 3o,ooo pesos por semana, y 
de 120,0.00 castellanos por mes, era el pro-
ducto total de las minas del Potosí en plata 
registrada, el año de 1549 , ó de 1,549,000 d 
de i,44o,ooo marcos. Según el mismo autor, 
ese producto total no ascendía, un año con 
otro, desde i548 á i 5 5 i , sino á 7,o31,000 pesos 
megicanos de á ocho reales de plata, que re-
presentan 827,000 marcos. Esta suma no con-
viene con mucho con la relación de Sandoval 
y Uiloa; pero concuerda muy bien con el quinto 
de los años por los que empieza nuestro primer 
estado. Podría quedar la duda de si Cieza habla 
efectivamente de la totalidad de ios derechos 
reales percibidos desde 154 8 hasta I55 I , ó si 
afirma que durante esta época era el quinto de 
1 Garcüaso , Comenf. Rea/es, i . r , en el segundo prel'a-
facio , que se inlflula : Advertencias acerca 'de j a lengua 
general del Perú , y t. H , p. 5 i . 
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tres millones de ducados al año. En este úl-
timo caso el producto anual hubiera ascendido 
á 2i,og3,ooo pesos megicanos o' 2,481,000 mar-
cos de plata, suma d la verdad bastante fuerte 
pero muy distante todavia del cálculo de Ulloa 
y de Raynal. Yo me inclino á creer que el his-
toriador del Perú no valúa en tres millones de 
ducados sino la suma total de los quintos de cua-
tro años; lo i0, porque esta valuación es mas 
conforme con el valor del quinto de i556 , 
2o. porque Gieza, á fm de dar la mas alta idea 
de la riqueza de las minas, dice que el quinto 
subia algunas veces á 40,000 pesos, lo cual da-
ria como máximum del producto anual de en-
tonces, no mas de 2,481,000 marcos, sino 
apenas 2,o65,ooo; y 3o. porque Garcilaso re-
fiere 1 que por esa misma época entraban en el 
rio Guadalquivir diez á doce millones de pesos 
fuertes por año en oro y plata del Perú. 
Teniendo por exactos los datos de Sandoval, 
y combinándolos á un mismo tiempo con los de 
Gieza, y también con los números contenidos 
en los. documentos de oficio que ha publicado, 
se hallan como producto medio anual de las 
1 Garcilaso , t, 11, p. 62. 
CAPÍTULO X I . 287 
minas del Potosí, los resultados siguientes, que 
inspiran poca confianza. 
Marcos de plata. 
De i545 á 1548 . . . . . . 28,284,000 
i548 I55I . . . . . . 827,000 
I55 I i556 621,000 
i556 i564 . . . . . . 4I5,ooo ' 
He aquí los fundamentos de este cálculo. 
Sandoval y Ulloa valuaron el producto del ce-
rro de Potosí, desde i545 á i564, un año con 
otro, en 33,75o,000 pesos, d en 3,970,000 mar-
cos de plata : pero nosotros sabemos, por la 
crónica de Cieza, cual fué el producto desde 
i548 á I 5 5 I ; y los registros del Potosí señalan 
el de los años desde i556 á i564. Suponiendo 
pues para la época intermedia de I 55I á i556, 
una diminución en proporción aritmética, es 
fácil encontrar lo que toca al corto intervalo 
de i545 á i548 en los 641,250,000 pesos me-
gicanos 6 los 75,440,000 marcos de plata que 
Sandoval sienta como producto total de los 
primeros 19 años. 
Sise admite, lo cual parece no menos impro-
bable , que Cieza indicó el quinto de cada uno 
de los cuatro años contenidos en la época de 
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i548 á i55i, hallaremos por medio de una 
operación análoga á la precedente, que el pro-
ducto anual de las minas del Potosí ascendía : 
Marcos de plata. 
Be i545 á i548 á . . . . . 19,146,000 
i548 I55 I . . . . . 2,481,000 
I55 I i556 . . . . . 1,448,000 
i5S6 i564 . . . . . 4I5,ooo 
Cualquiera que sea la interpretación que se 
diere al pasage de la crónica de Cieza^ es evidente 
que en ambas hipótesis el producto de los tres 
años primeros se diferencia de tal modo de los 
siguientesj que es preciso desconfiar mucho de 
la relación de Sandoval. Débese hacer así tanto 
mas, cuanto examinando el estado de los quin-
tos desde i556 á 1789, se descubre en esta larga 
serie de números cierta ley según la cual cre-
cen d menguan uniformemente. Cieza visitó las 
minas del Potosí en la época de su mayor es-
plendor; dice expresamente «que describe la 
montaña tal cual la encontró en 1549, porque 
esta riqueza , como todas las cosas humanas 
debe variar con el tiempo, aumentando ó men-
guando. » Si el producto del año de 1549 hu-
biera sido realmente ocho ó diez veces mas 
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pequeño que el de i546, parece difícil que 
aquel viagero hubiese pasado en silencio una tan 
enorme diminución de riqueza. 
Del conjunto de estas discusiones deducire-
mos, que el producto total de la plata registrada 
durante los once arios que faltan en los estados 
precedentes, lejos de ser de 72 millones dé 
rparcos como podria suponerse según Ulloa y 
el celebre autor de las investigaciones filosdñ-
cas, 110 ha pasado de 15 millones de marcos. 
Tampoco daremos crédito á Solorzano 1 que 
dice vagamente que el Potosí ha dado desde 
i545 á 1628, es decir, en 83 arios, la suma de 
85o millones de libras de p lata , que es casi do-
ble de lo que ha producido la montafia en dos 
siglos y medio. Es bien de estrauar que un es-
critor, que habia sido mucho t iempo oidor de 
Lima, haya podido estar tan mal i n f o r m a d o : 
porque ¿como puede suponerse en 83 a ñ o s u n 
producto anual de 2,400,000 marcos, cuando 
los registros conservados en las cajas Ueales de 
Potosí nos prueban que en aquella época el tér-
mino medio rara vez subió á 800,000 marcos? 
4 Solorzano Fere ira , de Indiarum jure ; t. 11, lib. v, c. 1 
( edic. Lugd.). 
Tom. I I I . j ^ 
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Ademas A costa 1 que recorrió ambas A mé-
licas, y cuya obra 110 puede ser bastante apre-
ciada sino por los que han visitado los mismos 
parages, confirma las aserciones de Gieza , 
contando que en tiempo del licenciado Polo 
(es decir antes de 1549) subid el quinto á 
millón y medio de pesos por a ñ o 2. Añade que 
« á pesarde la confusión que reina en los libros 
de contaduria de loé primeros años, se sabe 
por tradición y por las pesquisas hechas de or-
den del vi rey don Francisco de Toledo , que la 
cantidad de plata registrada ascendió, desde 
iS/p á 1574, á 76 millones de pesos, y desde 
1574 á 1585, á 35 millones de pesos de á 
13 reales y un quartillo, lo cual hace en 40 arios 
ciento y once millones. » Estos 111 millones 
de pesos de minas (moneda imaginaria) no su-
ponen sino un produelo anual de 555,000 mar-
cos, poco diferente del de la veta de Guana-
juato. No hay duda en que A eos ta habla de 
toda la cantidad de plata sacada de las minas 
1 Historia natural y moral de las Indias (Barcelona, 
1 1), p, 158. 
2 Lo que supone un producío de ¡ ,490,000 marcos. 
i H e r r e r a , Década Yin , ¡ib. u , c. xrv.) 
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y declarada en cajas Reales : Porque dice cla-
ramente se ha metido á quintar, monta lo que 
se ha quintado. SoJorzano traduce este pasage 
de la historia natural de A eos ta por las pala-
bras siguientes : ex potosiensi fodina extracti 
sunt centum et undecim milliones. 
Los autores cuyas obras presentan valuacio-
nes exageradas de la cantidad de metales pre-
ciosos que inundaron la España á mediado del 
siglo 16, parece que confundieron el valor del 
producto de las minas con el quinto que se 
pagó. Aun cuando no conociesen los documentos 
oficiales que yo dejo notados aquí, no hubieran 
caido en este error, si hubiesen leído atenta-
mente las obras de Acosta, de Gieza y de 
Alonso Barba 1. Éste último, que era cura de 
una parroquia de Potosí, no estima la can-
tidad de plata sacada de aquel cerro desde 
i545 hasta 1636, sino en 45o millones de pesos de 
á ocho reales, suma que no supone sino un pro-
ducto de 4^900,000 pesos, d sean 576,000 mar-
cos por año ,, y que se opone notablemente con 
los 613 millones que se señalan gratuitamente 
en las primeras épocas de i545 a i556. Y cier-
1 Barba; lib. n , c. 1. 
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tamente Alonso Barba no tenia motivo para 
rebajar el producto total; al contrario él tra-
taba de probar que podia cubrirse un terreno 
de sesenta leguas cuadradas con la porción de 
pesos fabricados con la píala del Potosí. 
El estado siguiente presenta la situación de 
estas minas desde la época en que se encuen-
tran notas de los quintos con exaclitud. 
Laborío del cerro de Potosí (Haiun-Poíocsi.') 
EPOCAS. 
A N O C O M U N . 
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Como queda alguna duda acerca de la época 
en que se dejo de contar p o r pesos de i3 -r rea-
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les, cinco y medio de los cuales hacen u n mar -
co de p l a t a , he prefer ido dar los dos valores 
de l peso hasta el a ñ o de i5$S; y así se saca e l 
m á x i m u m de riqueza que puode suponerse. Mas 
a r r iba hemos citado un pasage de Garcilaso que 
p o d r í a no obstante hacer creer que pocos a ñ o s 
d e s p u é s del de i 5 8 o ya se contaba en el P e r ú 
p o r pesos de 8 reales de plata. Duran te el p e r i o -
do entero de 233 a ñ o s , desde 1556 á 1789, nun-
ca ha estado el l a b o r í o del P o t o s í en mas alto 
grado de esplendor que desde i 5 8 5 a 1606. 
P o r muchos a ñ o s consecutivos fue el qu in to de 
m i l l ó n y medio de pesos , l o cual supone u n 
p roduc to de 1,490,000 pesos ó de 882,000 mar-
cos s e g ú n que se va lué el peso á i S - r d á 8 rea-
les de plata. É s t a riqueza sorprende tanto mas 
cuanto, s e g ú n Acosta, no se r e g i s t r ó mas de u n 
te rc io de la plata. Desde el a ñ o de 1606 fué 
disminuyendo el p r o d u c t o , especialmente des-
de 1694. S in embargo desde 1606 á 1688 no 
bajo nunca de 35o,000 marcos. Desde la ú l t i m a 
m i t a d del siglo 18, ha dado aquel ce r ro de tres 
á cuatrocientos m i l marcos , y este p roduc to es 
indudablemente demasiado grande t o d a v í a , para 
que pueda decirse, como lo ha sentado u n autor 
^94 LIBRO IV. 
c é l e b r e 3, que las minas del P o t o s í no valen ya 
la pena de beneficiarlas. Es c ier to que en su 
estado actual no ocupan ya el p r i m e r lugar en-
tre las del mundo conoc ido , pe ro se las puede 
colocar inmediatamente d e s p u é s de las de Gua-
na] uato. 
É l contenido de los minerales del Potosi ha 
d isminuido a p r o p o r c i ó n que las labores han 
i d o siendo mas profundas. E n esta p a r t e , como 
en otras varias, e l cerro del P o t o s í presenta 
grandes puntos de ana log ía con las minas de 
Gualgayoc. A la superficie del t e r r e n o , en sus 
crestones, las vetas de la R i c a , de Centeno y 
de Mendia ta que atraviesan la p izarra p r i m i -
t i v a , estaban llenas en todo su ancho de una 
c o m p o s i c i ó n de plata su l fú rea , de rosicler y de 
plata nativa. Estas masas m e t á l i c a s s o b r e s a l í a n 
en fo rma de crestones, d e s p u é s que las rocas 
de los respaldos fueron destruidas sea p o r la 
a c c i ó n de las aguas, sea p o r alguna o t ra causa 
que m u d ó la superficie del globo. Po r la inversa 
la veta del e s t a ñ o no presentaba en su c r e s t ó n 
sino el e s t a ñ o su l fú r eo , y los minerales de 
plata c ó r n e a no empiezan á dejarse ver sino á 
^RohcHson ; History of América , B . I V , p. 889 y 899. 
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grande p ro fund idad l . Esta c o m p o s i c i ó n de dos 
formaciones en una misma v e l a , se verif ica 
t a m b i é n en el antiguo cont inente , p o r egemplo 
en muchas minas de F re ibe rg en Sajonia *. E n 
i 5 4 6 les minerales que contenian de 80 á 
90 marcos p o r qu in ta l eran bastante comunes; 
aunque n o debamos dar p o r cier to con U l l o a 
que e l vo lumen entero de los minerales e x t r a í -
dos de la mina llegase á este grado de riqueza. 
Acosta dice posit ivamente que en 1574 e l con* 
tenido medio era de 8 á 9 marcos, y que se te -
n í a n p o r sumamente r icos los minerales que 
daban 5o marcos por*quin ta l . Se ve t a m b i é n 
p o r la r e l a c i ó n de don Franciscb Tejada acerca 
de las minas de Guadalcanal, en E s p a ñ a , que 
en 1607 la riqueza media de los minerales de l 
P o t o s í no era sino de onza y media . Desde p r i n -
c ip ios del siglo 18 no se cuentan sino tres ó 
cuat ro marcos p o r ca jón de 5ooo l ibras de pe -
so, 6 7 ^ á 7^ p o r qu in t a l . Los minerales de Po-
tos í son p o r consiguiente sumamente pobres , y 
solo á causa de su abundancia es como se sos-
tiene su l a b o r í o en estado floreciente. Debe es-
1 Barba; lib. 1 , cap. xxxu, 56. 
2 Werner; Gangtheoríe, p. 248, 
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t r a ñ a r s e el ver que desde el a ñ o de ,1574 hasta 
él de 1789 ha d isminuido la riqueza media de 
los minerales en r a z ó n de i ' -o á 1; al paso que 
la cantidad de plata e x t r a í d a de las minas de 
P o t o s í no ha d i sminu ido sino como 4 á 1. 
Desde 1545 ¿ 1 5 7 1 solo se trabajaron los 
minerales de P o t o s í p o r med io de la fund ic ión : 
Como los conquistadores no tenian otros cono-
cimientos sino ios mi l i t a r e s , no sabian d i r i g i r 
las labores m e t a l ú r g i c a s . K o consiguieron f u n -
d i r el m i n e r a l con fuelles, y adoptaron el r a r o 
m é t o d o que los i n d í g e n a s usaban en las minas 
vecinas de Po rco , que l iabian sido beneficiadas 
en u t i l i d a d del Inca mucho t i empo antes de la 
conquista. Co locaron en las m o n t a ñ a s que r o -
dean l a c iudad de P o t o s í , en los parages donde 
soplaba el v iento impetuosamente, hornos p o r -
tá t i l e s l lamados huaircs ó guayras en la lengua 
quichua. Estos hornos eran unos c a ñ o n e s c i l i n -
dr icos de a rc i l l a , m u y anchos, y con gran n ú -
m e r o de ahugeros. Los indios echaban en ellos, 
al ternando las capas, minera l de plata , galena 
y c a r b ó n , y la corr iente de aire que penetraba 
p o r los ahugeros en lo i n t e r i o r del huaire, a v i -
vaba la l lama d á n d o l a una grande intensidad. 
Cuando veian que e l viento soplaba demasiado 
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fuerte, y que se c o n s u m í a demasiado,combusti-
b l e , l levaban los hornos á o t r o para ge mas ba-
j o . L o s p r imeros viageros que vis i taron las cor-
dilleras hablan todos con entusiasmo de la i m -
p r e s i ó n que les h a b í a dejado la vista de mas de 
600 fuegos que a lumbraban la c ima de las m o n -
t a ñ a s al rededor de la ciudad de P o t o s í . Los 
indios sacaban la galena necesaria para su fun-
d i c i ó n de una monta i iuc la inmedia ta al cerro 
de H a t i i n P o t o c s í , y que se l lamaba e l infante , 
6 H u a y n a - P o t o c s í I . Los mates, ó metales sin 
pu r i f i ca r , que sa l í an de los huayres colocados 
en las m o n t a ñ a s , se v o l v í a n a fund i r en las cho-
zas de ios indios , v a l i é n d o s e del antiguo m é t o d o 
de hacer soplar el fuego p o r diez 6 doce perso-
nas á un t i e m p o , al t r a v é s de unos tubos de co-
bre de uno ó dos metros de l a rgo , con u n ahu-
gero m u y p e q u e ñ o al ext remo in f e r i o r . F á c i l es 
1 Propiamente la montaña Padre y la montaña Hijo. Las 
diferentes cimas del volcán de Pichincha, tienen nombres 
análogos, y como los académicos franceses no han distin-
guido en sus obras el viejo Rucu-Pichincha del niño ó 
Guagua-Pichincha, por eso es tan difícil volver á encontrar 
el parage de la estación académica de Bouguer, La Conda-
mina y Ulioa, (Véase mi Recueü d'Observaiions aslrono-
miques; yol. I , p. 5o8. ) 
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concebir q u é enorme cantidad de plata debia 
quedar en las escorias, sin combinarse con el 
p lomo . 
Pedro Fernandez de Ye]asco, que como lo 
dice claramente el Jesuita Acosta 1 , habia visto 
en M é g i c o como se sacaba la p la ta de la m i n a 
p o r medio del azogue, propuso al v i rey del 
P e r ú d o n Francisco de T o l e d o el i n t r o d u c i r 
en el P o t o s í la a m a l g a m a c i ó n . Sal id b i en de sus 
ensayos desde e l a ñ o de i S y i , y de los ocho á 
diez m i l quintales de azogue que p roduc ia la 
m i n a de Huancavel ica á fines del siglo 16, mas 
de seis o' siete m i l se consumieron en las labores 
del P e r ú . Se t rabajaron con u t i l i d a d los m i n e -
rales que en los p r imeros a ñ o s se hablan tenido 
p o r demasiado pobres para fundir los en los 
huayres. 
L a abundancia de sal gema, que se beneficia 
en la mesa de las Cordi l leras cerca de C u r a -
huara , de Carangas y de Yoca l l a , faci l i ta 
mucho en e l P o t o s í la a m a l g a m a c i ó n . S e g ú n 
calcula Alonso Barba % se consumió ' desde tS^S 
á 1687, a^ enorme cant idad de 284,700 q u i n -
1 Acosta ; p, 146. 
x Barba; p. 12 y 65* 
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tales de azogue. Desde el a ñ o de 1 7 a l de 1763 
fue el consumo de 1600 á 1700 quintales 1 
p o r a ñ o . A c i a fines del siglo 16 , se forzaba 
a 15,ooo indios á trabajar en las minas y hacien-
das de beneficio de P o t o s í , y se llevaban d i a -
r iamente á la c iudad mas de i 5 o o quintales de 
sal de Y o c a l l a ; pero hoy no se cuentan a r r iba 
de 2000 mineros , á quienes se paga á r a z ó n de 
medio d u r o a l dia. Quince m i l llamas y otros 
tantos bor r icos se occupan en l levar el m i n e r a l 
desde la m o n t a ñ a de H a t u n - P o i o c s í á las hacien-
das de a m a l g a m a c i ó n . E n el a ñ o de 1790 se 
a c u ñ a r o n en la casa de la moneda de P o t o s í 
4,222,000 pesos, á saber los 299,246 ó sean 
2204 marcos en o r o , y los 3,926,173 pesos, ó 
sean 462,609 marcos en plata. 
Ref lexionando sobre la h i s tor ia de los metales 
preciosos, y e l i n t e r é s que t o m a n en ella cuan-
tos se dedican á investigaciones de economia 
p o l í t i c a no se h a r á e s t r a ñ o que hayamos expuesto 
con p r o l i g i d a d los hechos q u e » p u e d e n dar alguna 
idea de la cant idad de plata que se ha e x t r a í d o 
en el espacio de dos siglos y medio de las minas 
del P o t o s í . H a sido menester comparar los test i-
1 XJiloa ; Noticias americanas7 2^1, 
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monios de los pr imeros autores e s p a ñ o l e s que 
vis i taron la A m e r i G a ; y hacer la conveniente 
d i s t i n c i ó n entre el p rodue lo de la e x p o r t a c i ó n 
y el qu in to pagado á la co rona ; entre los pesos, 
como moneda imaginar ia usada al p r i n c i p i o 
de la conquista, y los pesos peruleros de ocho 
reales. Si h u b i é s e m o s o m i t i d o estas invesl iga-
ciones que no se h a b í a n hecho hasta a q u í , h u b i é -
ramos c o r r i d o el riesgo de aumentar la masa de 
plata que se ha i n t r o d u c i d o en Europa desde el 
a ñ o de i 4 9 2 en mas de 57 mi l lones de marcos , 
que equivalen á mas de quinientos mi l lones de 
pesos fuertes. 
I V . E l re ino de la Nueva-Granada p roduce , 
u n a ñ o con o t ro i 8 , 3 o o marcos de o r o . Los 
estados siguientes muestran lo que se ha a c u ñ a d o 
desde i0, de enero de 1789 , hasta 3 i d ic iembre 
de 1795 en la casa de moneda de Santa Fe , y 
desde 1788 á 1794 en la de P o p a y á n . 
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Aío común 8,593 (marcos de oro,) ó 1,165,980 pesos. 


























Año común 6,83o, (marcos de oro) 0928,934 pesos. 
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Desde 1782 hasta 1789 la cantidad de o ro que se 
acuiiaba en S a n t a F é u n a ñ o con o t ro era menos 
de 7000 marcos. E l mas abundante de esos a ñ o s 
fue el de 1787, cuyo p r o d u c t o l legó á 981,655 
pesos d 7218 marcos 1 : en 1778 se a c u ñ a r o n 
p o r va lo r de 693,438 pesos. E n P o p a y á n l a can-
t i dad de o ro a c u ñ a d o no habia pasado o r d i -
nar iamente , en los a ñ o s de 1770 á 1783, p o r 
c ima de 58oo marcos ; en 1778, la f a b r i c a c i ó n 
de o ro no era sino de 792,888 pesos; pero en 
1787 ya habia subido á 981,655. E l va lor de 
las barras de o ro exportadas anualmente p o r 
el puer to de Cartagena se v a l ú a en tres d cuatro-
cientos m i l pesos. Cuando yo estuve en Santa 
Fe de B o g o t á el a ñ o de 1801, se estimaba e l 
p r o d u c t o t o t a l de las minas de o r o del r e ino 
de la Nueva - Granada en 2,5oo,000 pesos, á 
saber : 2,100,000 pesos e l p roduc to de las dos 
1 Relación del gobierno del Excelentisimo Señor don Josef 
de Ezpeleta, virey del nuevo remo de Granada , para entregar 
el mando al señor don Pedro de Mendinueta, electo virey. 
Esta relación manuscrita que tengo en mi poder, contiene 
noticias estadísticas , las mas detalladas y exactas : está 
escrita por un hombre de un talento muy distinguido, 
don Ignacio Texada, natural de Santa Fé , y secretario 
del vireinato. 
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casas de moneda de Santa Fe y Popayan , y 
4oo,ooo pesos la e x p o r t a c i ó n en barras y en 
obgctos de p l a t e r í a . 
T o d o el o r o que d á la Nueva-Granada es el 
p roduc to de los lavaderos establecidos en t e r -
renos de transporte. Se conocen algunas vetas 
de o r o en las m o n t a ñ a s de Guamoco y de A n -
t i d q u i a ; pe ro es tá casi abandonado su l a b o r í o . 
Las mayores riquezas en o r o de lavadero se en-
cuentran al O. de la C o r d i l l e r a central 1 en las 
p rov inc ias de A n t i ó q u i a y del Choco , en e l 
valle del r i o Cauca, y en las costas del m a r del 
sur en el p a r t i d o de Barbacoas. D i v i d i e n d o los 
terrenos a u r í f e r o s en tres regiones, se debe 
contar sacados del Choco mas de 10,800 mar -
cos de o r o , ó mas de la m i t a d del p roduc to to ta l 
de l v i reyna to de Santa Fe ; 4600 de la p r o v i n c i a 
de Barbacoas y la par te m e r i d i o n a l del valle de 
Cauca ( en t r e Cal i j P o p a y á n ) ; y 34oo de la 
p rov inc i a de A n t i ó q u i a y las m o n t a ñ a s de G u a -
moco y de S i m i t i . P o r esta v a l u a c i ó n se ve que 
los terrenos de t ransporte que encierran mas 
1 Véanse mis Vues des Cordülieres. Lam. V , sobre la divi-
sión de los Andes en varias ramificaciones. 
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o r o en pepitas y granos diseminados entre f r ag -
mentos de diabasa y de p o q j h y r - schiejer se 
extienden desde la Cord i l l e r a occidental hasta 
cerca de las or i l las del grande o c é a n o . 
Es t a m b i é n m u y notable que no se halla abso-
lutamente pla t ina en el valle de Cauca ó a l 
E . de l r ama l occidental de los Andes , ,y si solo 
en el Cocho y en Barbacoas, al O . de las m o n -
t a ñ a s de arenisca que se elevan en la o r i l l a occi-
dental del Cauca, j s t a s m o n t a ñ a s cuya a l tura es 
poco considerable , separan los lavaderos de 
o r o de N o v i la en e l Cocho, de los de Qui l ichao 
y de Jc l lma , situados á i 5 leguas M . de la 
c iudad de P p p a y á n ; y sin embargo j a m á s se ha 
encontrado un grano de pla t ina en estos ú l t i m o s 
lavaderos , que yo he examinado con a t e n c i ó n 
en m i viage á Q u i l o . E n el Choco se encuen-
t r a n algunas veces con el o ro y la p la t ina a l -
gunos jacintos y t i t an io . Esta c o m p o s i c i ó n 
recuerda la f o r m a c i ó n de las arenas de E x p a i l l y 
en Yelay . Cerca del pueblo de L l o r o ' , se ha 
abier to hace algunos a ñ o s u n t i r o en terreno 
a u r í f e r o para examinar los mantos i n f e r io re s ; 
y á seis metros de p ro fund idad se han descu-
b ie r to grandes troncos de madera petr if icada 
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rodeados de fragmentos de rocas a n f i b o l í t i c a s , 
de pepitas de o ro y de p la t ina l . 
L a p rov inc i a de A n t i o q u i a , en la cual no se 
puede entrar sino á pie ó Jlevado á l o m o de 
hombres, presenta vetas de o ro en la mica -
p i z a r r a , en Bar í l oca , en San Pedro y cerca de 
A r m a s ; pero no se benefician estas vetas p o r 
falta de brazos. Se recoge o r o en grande abun-
dancia en los terrenos de transporte de Santa 
Rosa , de l valle de los Orsos , y del de la T r i -
n idad . E l n ú m e r o de los esclavos negros dest i -
nados á este oficio (negros mazamoreros) ascen-
d í a en el a ñ o de 1770 á 1462, y en el de 1778 
á 4896 indiv iduos . Este oro de A n t i d q u i a , cuyo 
mercado p r i n c i p a l puede decirse que es la c i u -
dad de M o m p o x , no es sino de ley de 19 á 20 
quilates de fino. E n Barbacoas la ley del o r o es 
p o r l o c o m ú n de 21 % quilates 1 en el Choco los 
lavaderos del nor te y los del d is t r i to de Zi ta ra , 
p roducen oro mas fino que el del dis t r i to m e r i -
d iona l de N o v i t a . E l o ro de las minas de I n d i -
p u r d u es el ú n i c o cuya ley llegue á 22 q u i -
lates ; pues la riqueza media del o ro del Choco 
es de 20 á 21 quilates. Los producios de los 
diferentes lavaderos son tan constantes en su 
1 Observación de don Thomas Valencia , en Popayán. 
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c o m p o s i c i ó n , que los que hacen el comercio 
del o ro en pepitas t ienen bastante con saber el 
paragc donde se ha recogido el metal , para 
conocer su ley. E l oro mas fino de la Nueva-
Granada , y acaso de toda la A m é r i c a , es el 
de G i r ó n , cuya ley aseguran ser de 23 }( q u i -
lates de grano. E n el M a r í n a l o , al O. del r i o de 
Cauca, y al S. de las ruinas de la antigua v i l l a 
d é Armas, se recoge cierto o ro blanquecino que 
no pasa de la ley de 12 á i 3 quilates de fino , y 
que es tá compuesto con plata ; es el verdadero 
electrum de los antiguos. Por otra par te , aunque 
en el Choco y en Barbacoas a c o m p a ñ e la plat ina 
p o r lo c o m ú n al o r o , no se ha visto al l í j a m á s el 
aururn p l a t i n i f e n m i , el cual acaso no existe sino 
en nuestros sistemas de oryclognosia. 
E n el Choco el r i o mas r i c o en o ro es el 
Andageda , el cual jun to con los de Q u i l o 
y de Zi ta ra f o r m a Cerca del pueblo de Q u i -
bdd el gran r i o A t r a t o . T o d o el ter reno 
entre el Andageda, el r i o de San Juan que 
pasa cerca del pueblo de N o a n a m a , el T a -
m a ñ a y el de S. A g u s t i n , es a u r í f e r o . E l 
m a y o r pedazo de o ro que se ha encontrado en 
el Choco pesaba 25 libras. E l negro que lo 
descubrid i 5 a ñ o s hace , n i aun siquiera obtuvo 
su l iber tad . Su amo ofrec ió la pepi ta al gabi-
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nete del Rey con la esperanza de que la Cor te 
ie concederla en recompensa u n t í tu lo de Cas-
t i l l a , que es el objeto de los mas ardientes votos 
entre los cr iol los e s p a ñ o l e s ; pero apenas con-
siguió que se le pagase al peso el valor del me-
t a l . Se asegura haberse encontrado en el P e r ú 
cerca de la Paz en 17 3o u n pedazo de o ro 
de 45 libras de peso. 
Bajo e l gobierno del arzobispo v i r ey Gdn-
gora se hizo el p a d r ó n de los negros maza-
moreros del Choco 1 , y no h a b í a el a ñ o 
de 1778 sino 3o54. E n el valle d é Cauca se 
cuentan 8000. L a p rov inc i a del Choco p o d r í a 
p r o d u c i r p o r sí sola mas de $0,000 marcos de 
o ro de lavadero , si al pob la r esta r e g i ó n , que 
es una de las mas fért i les, del nuevo continente, 
fijase el gobierno su a t e n c i ó n en hacer p r o g r e -
sar la agricul tura. A q u e l p a í s , que es el mas r i co 
en o r o , es en donde continuamente se es tán 
padeciendo hambres. Siendo sus habitantes i n -
felices esclavos de A f r i c a , ó ind ios que g imen 
bajo el despotismo de los corregidores de 
Z i t a r a , N o v i ta ó T a d d o , se ha mantenido 
1 Relación del estado del nuevo reino de Granada que 
hace el arzobispo obispo de Córdova á su succesor el 
Ex. fray don Francisco Gil y Lemos , 1789 (manuscrito). 
3o8 LIBRO I V . 
la provinc ia de] Choco ta l cual estaba tres siglos 
hace, hecha un bosque espeso, sin rastro de 
cul t ivo , sin pastos y sin caminos. E l precio de 
los frutos e s t á n excesivo, que u n b a r r i l de ha r ina 
de los Estados-Unidos vale allí de 64 a 90 pe-
sos : el a l imento de u n a r r i e ro cuesta u n duro 
6 duro y medio po r dia ; y el qu in ta l de h i e r r o 
llega en t i empo de paz á 4o pesos. Esta cares-
t i a no debe atribuirse á la a c u m u l a c i ó n de los 
signos representativos que es m u y c o r t a , sino 
á la enorme dif icul tad de las conducciones, y á 
aquel infel iz estado de cosas en que toda la p o -
b l a c i ó n consume sin p r o d u c i r nada. 
E l reino de la Nueva-Granada tiene vetas de 
plata en extremo ricas en la vega de Supia 1 , a l 
nor te de Q u e b r a l o m a , entre el cerro T a c ó n y 
el de M a r m a t o . Estas m i n a s , que dan á u n 
t i empo o ro y p l a t a , no han sido descubiertas 
sino diez a ñ o s hace; u n p le i to entre sus d u e ñ o s 
i n t e r r u m p i ó su l a b o r í o al instante mismo en 
que se acababan de hallar los mas r icos m i n e -
rales. E l l a b o r í o de las antiguas minas de plata 
de Pamplona y de Santa A n a , c í i rca de M a r i -
1 Mina de los Morenos 6 Cbachafruta. De CartagO á 
la Vega de Supia , en línea recia , no hay mas que 
ao leguas. 
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q u i t a , se e m p r e n d i ó de nuevo con mucho fervor 
en la é p o c a en que la corte de M a d r i d n o m b r ó 
á D o n Juan Josef de E lhuyar d i rec to r de las m i -
nas del re ino de Santa Fe. E l cr iadero de Santa 
Ana fo rma un manto gneiss. Y o he visitado la 
m i n a de l a M a n t a , cuyos productos contienen , 
p o r un t é r m i n o m e d i o , seis onzas p o r quinta l . 
E l s e ñ o r E l h u y a r , hermano del d i r ec to r de 
minas de M é g i c o , habia establecido u n ta l ler 
de a m a l g a m a c i ó n con cuatro b a r r i l e s , seme-
jante al de Fre ibe rg . Las labores se d i r i g i e r o n 
con mucho l ino ; pero como la cantidad de 
plata no ascendia en los a ñ o s desde 1791 á 1797, 
sino á 8700 marcos , y los gastos 1 subian 
á 216,000 duros ^ e l v i r e y m a n d ó abandonar 
la mina . Es de esperar que en t iempos mas f e l i -
ces, i n t e n t a r á e l gobierno volver á estas labores, 
así como á las del Santo Cris to de las Lajas y del 
real de Bocaneme, entre e l r i o Gual i y el r i o 
Guar ino , que antiguamente d i e r o n crecidas 
cantidades de plata . 
Resumiendo ahora los resultados á que he-
mos venido á parar , hallamos que el p roduc to 
total de las minas de o ro y plata de las c o l ó -
1 Gastos de planes subícrráneos de amalgamación y de 
construcción de oficinas. 
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nias e s p a ñ o l a s asciende á la suma de fO,6oo mar -
cos de o ro , y 3,206,000 marcos de plata, peso 
de Castilla. Estos datos se diferencian m u y poco 
de los que yo d i á M . H é r o n de Yil lefosse, y 
que él p u b l i c ó en su impor t an te obra acerca de 
la riqueza mine ra l de las pr incipales potencias 
de Europa . He formado el estado siguiente , 
a p r o v e c h á n d o m e de varias noticias preciosas 
que he obtenido recientemente de E s p a ñ a y del 
r e ino de la Nueva-Granada. 
Producto anuo de las minas de oro y plata de que se ha 
pagado el quinto. 
Nombres de las grandes 
divisiones políticas. 
Vireinato de Nueva E s -
paña 
Vireinato del P e r ú . . . . 
Capitania general de 
Chile. 
Vireinato de Buenos 
Aires> 
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E n el precedente estado, se va lúa el o ro á 
r a z ó n de i 4 5 pesos, y la plata e x t r a í d a á 
9 To pesos, el marco de Castilla. E n el se pre -
senta la cantidad de metales preciosos e x t r a í d o s 
de las minas y registrados en las t e so re r í a s d 
cajas Reales; y se ve confirmada la a s e r c i ó n del 
conde de Campomanes 1 el cual ya en ryyS es-
t imo la i m p o r t a c i ó n del oro y plata en E s p a ñ a 
en 3o mil lones .de pesos. Pero no seña la sino el 
m í n i m u m que se puede suponer que han dado 
las colonias e spaño las . Veamos ahora l o que 
debe a ñ a d i r s e á esta suma po r los metales que 
pasan de contrabando. Hasta aqu í se han 
tenido ideas muy exageradas acerca de la can-
t idad de o ro y plata que no paga el q u i n t o , 
v a l u á n d o l a á veces en la m i t ad d el tercio del 
p roduc to t o t a l , sin reflexionar que el comercio 
fraudulento es de una act ividad muy diferente se-
g ú n la s i t uac ión de las varias provincias. Y o y á 
r eun i r aqu í las noticias que he pod ido recoger 
en los parages mismos, así en M é g i c o , como en 
la Nueva-Granada, y en el P e r ú . 
L a N u e v a - E s p a ñ a no tiene sino dos puertos 
p o r donde se extraigan sus frutos. E l m a l estado 
1 Eílucacion popular ; t. o , p. 331. 
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de las costas dif icul ta allí el contrabando m u -
cho mas que en las provincias de C u m a n á , Ca-
racas y Guatemala. L a cant idad de plata embar-
cada sin registrar en Veracruz y A c a p u l c o , 
así para la Habana y Jamaica, como para F i l i -
pinas y C a n t ó n , no asciende probablemente á 
mas de 800,000 pesos. Pero este comerc io f rau-
dulento c r e c e r á a l paso que la p o b l a c i ó n de los 
Estados-Unidos se acerque á las ori l las del gran 
r i o de l N o r t e , y que las costas occidentales de 
la Sonora y Guadalajara sean visitadas con mas 
frecuencia p o r buques ingleses d a n g l o - a m e -
ricanos. Cuando el comercio de M é g i c o con 
Chile y el J a p ó n se vea l i b r e de las trabas que 
le i m p o n e h o y el odioso m o n o p o l i o , f lu i rá 
cantidad inmensa de plata ác ia el O. , esto es a l 
Asia . Los metales preciosos son unas de tantas 
m e r c a n c í a s que se l levan á los parages donde 
t ienen mayor prec io . E n el J a p ó n 1 donde abun-
da el o r o , se halla este meta l con respecto á la 
plata en la p r o p o r c i ó n de S o g a 1. E n la 
China se c o m p r a una onza de oro con 1 2 0 
i 5 onzas de plata. E n M é g i c o la p r o p o r c i ó n 
1 Yiage al Japón de Thumberg (edic. de Langlés), 
t. í i , p 268. 
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de estos dos metales es como i S ^ t k i ; y así es 
mas ú t i l l levar plata que oro á M a n i l a , á Can-
t ó n y á Nagasaki. N o he hecho a r r iba m e n c i ó n 
de la e x p o r t a c i ó n de plata l ab rada , porque se-
g ú n los registros de V e r a c r u z , no sube á mas 
de 20 d 3o ,ooo mareos. 
E n el re ino de la Nueva-Granada la exporta-
c i ó n fraudulenta del oro de l Choco se ha au-
mentado mucho desde que se declaro l i b r e la 
n a v e g a c i ó n de l r i o A tra to. E n vez de l levar el 
o ro en p o l v o , y aun en bar ras , p o r Cal l í d 
M o m p o x , á las casas de moneda de P o p a y á n y 
Santa F e , t oman directamente el camino de 
Cartagena y Por tobe lo , de donde sale para las 
colonias inglesas. Las bocas del A t r a t o y del r i o 
Sinu, donde yo estuve anclado en el mes de a b r i l 
de 1801 , sirven de d e p ó s i t o s de paso á los c o n -
trabandistas. Las leyes que p e r m i t e n de cuando 
en cuando la i n t r o d u c c i ó n de negros de A f r i c a , 
y de harinas de F i l ade l f i a , p o r buques estran-
geros , favorecen t a m b i é n este comerc io f raudu-
lento. S e g ú n las noticias que he pod ido reco 
ger de las personas que hacen el comercio del 
o ro en po lvo , á que l laman rescatadores , en 
Cartagena de Ind ias , M o m p o x , Buga y Po -
p a y á n , parece que puede valuarse en 25oo mar-
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eos la cantidad de oro que sale p o r cont raban-
do del Choco de Barbacoas, An t idqu ia y Po-
p a y á n . 
E n el P e r ú , Ja e x p o r t a c i ó n de plata vsin pagar 
quin to se hace menos po r las costas del sur, las 
cuales es tán concurridas de los pescadores de 
Cachalotes \ que al E . de los Andes p o r el r i o 
de las Amazonas. É s t e inmenso r i o une dos 
te r r i to r ios en donde hay una grande despro-
p o r c i ó n entre el va lor re la t ivo del oro y la 
plata. Para la plata del P e r ú es el Bras i l un 
mercado casi tan l u c r a t i v o , como la China lo 
es para la de M é g i c o . Una 5a parte y aca-
so una 4! de toda la plata que se extrae de las 
minas de Pasco (Jauricocha) y de Chota ( G u a l -
gayoc) se lleva de contrabando p o r Lamas y 
Chachapoyas, bajando el r i o de las Amazonas. 
E n L i m a hay personas que creen que v i v i f i c a n -
do el comercio p o r este r i o , seria mayor la ex-
p o r t a c i ó n fraudulenta de la plata. Esta p reocu-
p a c i ó n ha sido de gran per juicio para las her-
mosas provincias que cor ren p o r la falda orien-
ta l de las cord i l le ras , y que se hallan fer t i l iza-
das p o r los r ios Guallaga, el U c a y a l o , el Puruz 
y el Ben í . N o se reflexiona que el estado salvage 
1 Véase, t. u , p. 45o, 
CAPÍTULO XI.1 3 l 5 
y la soledad de aquellas comarcas faci l i tan i n f i -
n i t o las empresas de los contrabandistas. Noso-
tros estimaremos la plata del P e r ú que no se 
registra en cien m i l marcos. 
E n Chile , s egún U l l o a , el o ro que paga 
quin to es al que sale sin derechos , como 3 á 
i . no pondremos en cuenta sino una 4* par te 
del p roduc to tota l . Calculando la e x p o r t a c i ó n 
fraudulenta de plata en el re ino de Buenos-
A i r e s , p o r una 6a par te , ó sean 67 ,000 marcos, 
y a ñ a d i e n d o , s e g ú n Correa de Ser ra , cerca de 
3o,ooo marcos de o ro p o r el producto to ta l de l 
Bras i l , donde no se benefician t o d a v í a sino m i -
nas de t ransporte , podremos presentar en el s i -
guiente estado el p roduc to to t a l de la A m e r i c a 
entera, en o ro y plata. 
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Producto anual de las minas del nuevo continente, 
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E l p roduc to to t a l de las minas del N u e v o -
M u n d o asciende p o r consiguiente, en el d i a , á 
17,000 k i logramasde o r o y 800,000 de p la ta , 
contando e l marco de Castilla, que es p o r el 
que se va lúa el p roduc to de las minas en las co-
lonias e s p a ñ o l a s , en r a z ó n con el marco de 
F ranc ia 1 como 541 a 576 y que la k i log rama 
pese 4 marcos 5 dracmas 35,15 granos del ant i -
guo peso de Franc ia . E l e s t a ñ o que da la E u -
ropa entera no pesa sino tres veces tanto como 
la masa de plata que anualmente se extrae de 
las minas de A m é r i c a . T a m b i é n se ve p o r e l 
estado antecedente, que es u n e r r o r e l a t r i b u i r 
a l Bras i l la m a y o r par te del o r o que el nuevo 
continente envia al ant iguo. Las Colonias espa-
ñ o l a s dan cerca de 45 ,000 marcos de o r o , a l 
paso que solo se extraen 3o ,000 de los terrenos 
de transporte del Bras i l . Si el gobierno de Santa 
F e de B o g o t á empegase á ocuparse seriamente 
en aumentar la p o b l a c i ó n y la agr icul tura del 
Choco, en m u y pocos a ñ o s r i v a l i z a r í a la extrac-
c i ó n de o ro en la Nueva-Granada con la del 
Brasi l . E l autor de la obra i n m o r t a l sobre la 
riqueza de las naciones -•, no va lúa de la cant i -
1 Bonneville; Traite des Monnaies, 1806; p. 3Í. 
5 T . n , p. 70, Según Meggens (post-scriplum del iVe~ 
3 l 8 LIBRO IV. 
dad de o ro y plata impor tada anualmente de 
C á d i z ' y L i s b o a , sino en seis mil lones de l ibras 
esterlinas, contando no solo lo que viene regis-
t rado , sino t a m b i é n lo que se puede suponer 
que pasa de contrabando. Esta v a l u a c i ó n es de-
masiado p e q u e ñ a en dos quintas partes. 
Reuniendo los resultados que acabamos de 
jun ta r acerca del Nuevo - M u n d o , á los que 
ofrecen las laboriosas investigaciones de M . H é -
r o n de Vi l lefosse , y de M Georg i 1 aparecen 
los datos siguientes : 
gociante Universal, 1756; p. 15}, la importación en España y 
Portugal era desde 174.7 hasta xySS, año común, de 
5,74.6,000 libras esterlinas. 
1 Georgi, Geogr. phys. Beschreihung des Russischen 
Reichs, 1797, Th . 6, p. 363. La valuaeidn de M. Georgi 
es del año de 1796. E l producto de las minas de Koliwan 
ha duplicado , el de las minas de Nertschinsk ha dismi-
nuido mas de un tercio desde 1784 hasta 1794. 
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E n este estado se va lúa el o r o á r a z ó n de 3444 
francos 44 c é n t i m a s , y la plata á r a z ó n de 222 
francos 22 c é n t i m a s la k i lograma . E n él se i n -
dica la cant idad de metales preciosos que entra 
anualmente en c i r c u l a c i ó n entre las naciones 
civilizadas de la Europa . Es impos ib le calcular 
la masa de o ro y plata que se es tá beneficiando 
ahora en toda la superficie del g l o b o ; porque 
ignoramos absolutamente lo que p roducen l o 
i n t e r i o r del A f r i c a , el Asia cent ra l , el T u n q u i n , 
la China y e l J a p ó n . E l comercio de o ro en 
polvo que se hace en las costas orientales y occ i -
dentales de l A f r i c a , y las noticias q m los a n t i -
guos nos han t ransmi t ido acerca de varias r eg io -
nes con las cuá le s no estamos en c o m u n i c a c i ó n ^  
pueden hacer suponer que las comarcas al S. d e l 
N i g e r son m u y ricas en metales preciosos. L o 
m i s m o puede suponerse respecto á la alta cadena 
de m o n t a ñ a s que se extiende a l K E . del Pa ro -
pamisas acia las fronteras de la China. L a gran 
p o r c i ó n de barras de o r o y de plata que los 
holandeses sacaron en o t ro t i empo del J a p ó n , 
prueba que las minas de Sado, de Suronna , de 
Bingo y de K i n z i m a , no ceden en riqueza á 
muchas minas de A m é r i c a . 
De los 78,000 marcos de o ro y 3,55o,ooo mar-
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eos de p la ta , peso de F r a n c i a , que desde fines 
del siglo 18 se sacan anualmente de todas las 
minas de A m é r i c a , de Europa , y del Asia boreal , 
la A m é r i c a p o r sí sola d á 70,000 marcos de 
oro y 3,25o,ooo marcos de p l a t a , es decir 
del p roduc to to ta l de l o r o , y ^ del de la 
plata. P o r consiguiente la abundancia re la t iva 
de ambos metales se diferencia m u y poco en 
ambos continentes. L a cantidad de o r o sacada 
de las minas de A m é r i c a es á la de plata como 
1 á 46 ; y en E u r o p a , comprendiendo la Rusia 
a s i á t i ca , esta p r o p o r c i ó n es como 1 á 40 . 
Estos resultados pueden dar alguna luz acerca 
de l g ran p rob lema de e c o n o m í a p o l í t i c a que 
M . S m i t h ha examinado en el u n d é c i m o c a p í -
tu lo del p r i m e r l i b r o de su obra , donde t ra ta 
de las causas de la var iedad de p r o p o r c i ó n entre 
el va lor de los metales preciosos K Este c é l e b r e 
autor supone que p o r cada onza de o r o hay 
algo mas de 22 onzas de plata importadas en 
Eu ropa . S i esta p r o p o r c i ó n fuera exacta, no 
debia e l antiguo continente r ec ib i r de l nuevo 
sino i ,554,ooo marcos de p l a t a , en vez de 
3,25o,ooo que recibe efectivamente. P o r o t ra 
1 Richesse des NationS ; 1.11, p. 78. 
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par te , cuanto mayor sea la abundancia de oro 
respecto de la p l a t a , tanto mas admisible se 
hace la o p i n i ó n de M . Smi th de que la p r o p o r -
c ión entre los valores respectivos de los dos 
metales no depende ú n i c a m e n t e de la cantidad 
que sale al mercado. Desde el descubr imiento 
de la A m é r i c a hasta nuestros dias ha bajado de 
t a l m o d o el va lor de la plata en las partes occ i -
dentales de E u r o p a , que la p r o p o r c i ó n 1 de 
este metal con el o r o , que á fines d e l siglo i 5 
era de i á n d d e i á i 2 , es hoy de i á 
i 4 % y aun de i á i 5 i . Esta v a r i a c i ó n no 
se hubie ra ver i f icado, si e l aumento de masa 
respectiva de los dos metales hubiera sido en 
todos t iempos tan un i fo rme 2 como l o es en 
el dia, S e g ú n las investigaciones de que acabo 
d e d a r n o t i c i a , no se puede af i rmar con exact i-
t u d , como se ha asegurado muchas veces, que 
las minas de plata de la A m é r i c a exceden en 
1 E n el reinado de Felipe el hermoso, un marco de oro 
tenia curso por diez de plata. E n Holanda, en i336, la 
proporción fue como IO % á. i . E n Francia , en i388, 
era como io % k \ . {Recherches sur le Commerce, Amster-
dam, 1778; 1.11 , P. I I , p, 142.) 
2 De nueve décimos. 
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fecundidad á las del antiguo continente en una 
p r o p o r c i ó n mucho mas grande que las minas 
de o ro . Es verdad que de los 70,000 marcos de 
o ro que d á u n a ñ o con o t ro la A m é r i c a , los 
cinco sextos vienen de los lavaderos estable-
cidos en los terrenos de t ransporte; pero estos 
lavaderos son de una constancia de p roduc to 
que sorprende , y cuantos han visitado las co lo-
nias e s p a ñ o l a s ó portuguesas saben que la expor -
t a c i ó n del o r o de l a A m é r i c a debe crecer no ta -
blemente con los progresos de la p o b l a c i ó n y 
de la agr icul tura . 
Hasta e l a ñ o de i 5 4 5 en que se dio p r i n c i -
p i o al l a b o r í o del ce r ro del P o t o s í , parece que 
la E u r o p a habia rec ib ido del nuevo continente 
mucho mas o r o que plata. Las cinco sextas par-
tes de l b o t í n que C o r t é s r e c o g i ó en T e n o c h t i -
t l a n , así como los tesoros reunidos en Gajamarca 
y en e l Cuzco, cons i s t í an en o r o , y las minas de 
plata de Porco en e l P e r ú , de Tasco y T l a l p u -
jahua en M é g i c o , no fueron beneficiadas sino 
flojamente en t i empo de C o r t é s y de Pizar ro . 
Desde el a ñ o de 1545 es cuando la E s p a ñ a se 
v i d inundada de la plata del P e r ú ; y esta acu-
m u l a c i ó n produjo u n efecto tanto mas grande, 
cuanto á mas cor to espacio se hallaba reducida 
2 1 * 
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l a c iv i l i zac ión de la E u r o p a , cuanto menos fre-
cuentes eran las comunicaciones, y menos parte 
de los metales de A m é r i c a ref luia en Asia, 
Desde l a m i t a d de l siglo 16 y p r i nc ip io s del 
17, m u d ó r á p i d a m e n t e la p r o p o r c i ó n entre el 
o r o y la plata, especialmente en el m e d i o d í a de 
l a Europa . E n H o l a n d a todavia en el a ñ o de 
1589 era como 11 - f a 1 : pero en el reinado de 
L u i s X I I I , en 1641, ya la encontramos en F l a n -
des como 1 2 - r á 1; en F ranc ia como i 3 á 1 - r , 
y en E s p a ñ a como 14 a 1 y aun mas. L a extrac-
c i ó n del o ro se ha aumentado prodigiosamente 
en A m é r i c a desde fines del siglo 17, y aunque 
los terrenos a u r í f e r o s del Bras i l hayan sido 
conocidos en parte desde i S y y , no e m p e z ó s in 
embargo el l a b o r í o de las minas de t ransporte 
sino en e l reinado de Pedro I I . E n t i empo de 
Carlos V h a b r í a bastado la cant idad de 4o ó 
5o,ooo marcos en o ro para mudar visiblemente 
la p r o p o r c i ó n entre e l o ro y la plata en Europa , 
P o r el cont rar io apenas se ha dejado conocer 
esta influencia á p r inc ip ios del siglo 18 en que 
se h a b í a n mul t ip l i cado en gran manera las re la -
ciones comerciales. E l o ro del Bras i l , r epa r t ido 
en u n vasto t e r r i t o r i o , no ha pod ido p r o d u c i r 
en e l prec io de la plata el efecto que hubiera 
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produc ido su a c u m u l a c i ó n r á p i d a en u n solo 
p u n t o del g lobo. 
Tocaremos ahora una c u e s t i ó n m u y í m p o r ^ 
tante y que ha sido tratada de varios modos en 
las obras de economia p o l í t i c a , es á saber, la de 
la cant idad de o ro y plata que ha ref lu ido de l 
N u e v o - M u n d o al antiguo desde e l a ñ o de 1492 , 
hasta nuestros dias. E n vez de examinar el p r o -
greso de los l a b o r í o s de A m é r i c a y de valuar e l 
p roduc to de las minas de cada colonia en d i f e -
rentes é p o c a s , se ha caminado siempre sobre l a 
h ipó te s i s de un t a l n ú m e r o de mi l lones de pesos 
que se supone con sobrada a rb i t ra r iedad haberse 
i n t r o d u c i d o anualmente en Por tuga l y en E s p a ñ a 
en el espacio de tres siglos. É a c i l era p rever 
que calculando sobre este p r i n c i p i o , se d e b í a 
ven i r á parar en consecuencias que se d i f e r e n -
c i a r í a n unas d é otras en muchos mi l lones de 
pesos, s e g ú n que se supusiera la i m p o r t a c i ó n 
anual con u n exceso en mas d menos , s iquiera 
de dos d tres mil lones. Pero aun hay m a s , y 
es que la mayor parte de los escritores mas c é l e -
bres % en vez de dedicarse á nuevas i n d a g a d o -
1 Farbonnais , Raynal, Gerboux, y el autor juicioso 
de las Recherches sur le Commerce. ( Amsterdam 1778.) 
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fies, han copiado las valuaciones de don G e r ó -
n i m o de Ü z t a r i z , como si bastase c i ta r la o p i -
n i ó n par t icu la r de ú n autor e s p a ñ o l para ins-
p i r a r confianza. Antes de presentar los resul-
tados á que yo he venido á parar , examinemos 
los cá lcu los que se han publ icado hasta a q u í . 
U z t a r i z , en su excelente t ra tado de comerc io 
y m a r i n a 1 funda sus a v a l ú o s sobre los de d o n 
Sancho de MoncadS y de d o n Pedro Fernandez 
de Kava r re l e . E l p r i m e r o , que era c a t e d r á t i c o 
de la univers idad de la A l c a l á , af i rma vaga-
rhente que « s e g ú n una r e p r e s e n t a c i ó n hecha al 
r e y , habian entrado en E s p a ñ a desde 1492 á 
1595, en o ro y plata sacado de las minas de A m é -
r ica , dos m i l mi l lones de pesos; que igua l can-
t i dad p o r l o menos b a h í a entrado sin reg is t ra r , 
y que de tanto o r o y tanta plata seria dif íci l 
encontrar en E s p a ñ a docientos mil lones, c iento 
en moneda y ciento en alhajas. » Uz ta r i z a ñ a d e 
á estos dos m i l mi l lones l o que habia venido á 
E s p a ñ a desde VSgS, hasta 1724, cuyo va lo r con-
sidera él ser de i 5 3 6 m i l l o n e s ; de suerte que el 
p roduc to t o t a l de lá A i i i é r i c a e s p a ñ o l a en o r o y 
1 Cap. í í i . Edición de París, 1753, p, n , foze 
Kleihe Schrífien, 1791, p. 99. 
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plata desde 1492 á 1724 fue , s e g ú n este a u t o r , 
de 5556 mil lones de pesos. 
F á c i l es p r o b a r que este cálculo no descansa 
sobre bases muy só l idas ; cuatro m i l mil lones 
repar t idos en i o 3 a ñ o s , esto es desde 1492 á 
1595, suponen a ñ o c o m ú n , u n p roduc to de mas 
de 38 mil lones de pesos; pero la h is tor ia de las 
minas de A m é r i c a nos e n s e ñ a que la cant idad 
de o r o y plata i n t r o d u c i d a en E s p a ñ a desde 
i 4 9 2 á i 5 3 5 fué m u y p e q u e ñ a , pudiendo valuar-
se toda ella cuando mas en 13o á 14o mil lones. 
Si no obstante se quisiese a d m i t i r respecto á 
esta p r i m e r a é p o c a 12 mil lones de pesos al a ñ o , 
como Uzta r iz lo supone para el pe r iodo desde 
i 5 9 5 á 1724, se ha l la r la que el p roduc to anual 
desde i 5 3 5 á 1595 habia debido ser á lo menos 
de 58 mil lones . Todas estas valuaciones son 
cuatro d cinco veces mas fuertes de l o que de-
b ie ran , como puede cualquiera convencerse 
pasando la vista p o r los registros del P o t o s í , y 
r e c o r d á n d o s e que las minas de N u e v a - E s p a ñ a 
no han dado hasta p r inc ip io s del siglo 18 mas 
de tres mi l lones de pesos al a ñ o . Ademas Gar -
cilaso y H e r r e r a , hablando de la gran r iqueza 
de las minas del nuevo cont inen te , dicen p o s i t i -
vamente , que á fines del siglo 16 entraban en 
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E s p a ñ a p o r el Guadalquiv i r diez á doce m i l l o -
nes de pesos al a ñ o . Los cá lcu los echados en 
n ú m e r o s redondos de miles de mi l lones , lejos 
de poderse apreciar como f ru to de investiga-
ciones exactas, no son sino ilaciones p o r ap rox i -
m a c i ó n ; y así cada autor se ha cre ido l ib re para 
fijarse en cantidades diferentes. 
Soldrzano afirma 1 citando á D á v i l a , que la 
I i s p a ñ a ha r ec ib ido de A m é r i c a , desde 1^92 á 
1628, m i l y quinientos mi l lones de pesos re -
gistrados; suma que se diferencia casi en la m i -
tad de la adoptada p o r U z l a r í z . Po r o t r a par te , 
en e l t ratado p o l í t i c o de Navarre te 2 encontra-
mos, que desde i S i g hasla 1617 tragcronpos 
registros de Indias i 5 3 6 mil lones. S e g ú n esta 
ú l t i m a v a l u a c i ó n , se atr ibuye a l pe r iodo de 
98 a ñ o s una suma de pesos menor que la que 
Solorzano y D á v i l a s e ñ a l a n para el pe r iodo de 
i 3 6 a ñ o s ; c o n t r a d i c c i ó n tanto mayor cuanto 
uno de estos periodos forma parte del o t ro . 
Ptaynal en las pr imeras ediciones de su c é -
lebre obra sobre los establecimientos en las Xn-
1 De Indiarum jure; t. I I , p. 84.6. Hist. Magna Matrí-
iensis, p. 4-72. 
2 De la Consermcion de las Monarquías; dis. XXI. 
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dias 1 , valuaba el o r o y plata impor tados de 
A m é r i c a en E u r o p a desde e l descubrimiento 
del N u e v o - M u n d o , en nueve m i l mil lones de 
pesos; mas en 1780 ya redujo esta s u m a á c i n -
co m i l . Supone este escri tor que la i m p o r t a c i ó n 
anual del o ro y plata registrados para E s p a ñ a , 
t omando u n a ñ o med io entre los once desde 
1754 á 1764, no a s c e n d i ó sino á 13,984,185 pe-
sos, cuando nosotros sabemos p o r los registros 
conservados en la casa de moneda de M é g i c o , 
que en esa misma é p o c a solo la N u e v a - E s p a ñ a 
p r o d u c í a cada a ñ o cerca de 12 mil lones de pe-
sos. N o alcanzo como u n autor tan sagaz y 
que p o r lo c o m ú n ha bebido en buenas fuentes, 
se dejó i n d u c i r en tan grande e r ro r acerca del 
comerc io de los metales preciosos. R a y n a l pre-
senta estados que parecen ser e l resultado de 
u n trabajo m u y detenido; va lúa con s e p a r a c i ó n 
las cantidades de o ro y p la ta venidas de cada 
parte de las colonias; y á pesar de esta aparente 
exact i tud gran n ú m e r o de sus cá lcu los descansa 
sobre bases m u y poco solidas. A f i r m a a que « la 
1 Compárense las variaciones hechas en el iib. v m , 
§. XLII ; lib. IX, §. tiv. 
2 Histoire philosophíque (edic. de Ginebra, 1780, t. n , 
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E s p a ñ a sacaba todos los a ñ o s , desde el de 1780, 
del continente de Ame'rica 89,095,062 libras 
torncsas en o ro y p la ta , d sean 16,970,484 pe-
sos, » p o r q u e , según u n a ñ o medio tomado 
en el p e r i o d o de 1748 á 1753, habian venido : 
De lá Nueva España. . . . 
De Cartagena ó Nueva 
Granada 
La Lima, ó del Perú . . . 
De Buenos Ayres, ó del 
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TOTAL, año común. . . 89,095,049 16,970,485. 
ISÍo se puede menos de e s t r a ñ a r el ver que 
Rayna l confunda e l p roduc to del l a b o r í o de 
1750 con el de 1780; cuando en esos 3o a ñ o s i n -
termedios la e x p o r t a c i ó n de la plata de M é g i c o 
se aumento cerca de una cuarta parte, y las minas 
de l a A m é r i c a me r id iona l lejos de agotarse, se 
han manifestado mas abundantes. E n 1780 se 
a c u ñ a r o n en solo la casa de la moneda de M é -
gico la suma de 17,514,263 pesos; al paso que 
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ei abate Ray i ia l no est ima el p rodue lo to ta l d é 
las minas de i a A m é r i c a e s p a ñ o l a sino en 18 m i -
llones. H u b i e r a debido saber p o r el tes t imonio 
de u n hombre de estado profundamente ins -
t r u i d o de l comerc io de E s p a ñ a 1 , que ya en 
1775 e l p roduc to to t a l habia llegado á 3o m i -
llones de pesos, d sean 157,500,000 l ibras t o r -
nesas p o r a ñ o . 
P o r lo que hace á la cantidad de metales 
preciosos que la E s p a ñ a ha rec ib ido de sus co-
lonias desde el descubrimiento de la A m é r i c a , 
Rayna l l a fija en 25 ,570,279,924 l ibras t o r a e -
sas, d sean 4,870,529,509 pesos. Este c á l c u l o , 
que i n s p i r a r í a mas confianza si se expresase la 
suma en n ú m e r o s redondos, es bastante exacto, 
y prueba que aun par t i endo de datos falsos, se 
puede á veces p o r m é d i o de acertadas c o m -
pensaciones l legar á inducciones que se acercan 
de la verdad. 
A d a m S m i t h , en su obra clásica sobre las 
causas de la r iqueza de las naciones 3 , estima la 
p la ta del N u e v o - M u n d o i m p o r t a d a en C á d i z 
1 Campomanes, Discurso sobre la Educación popular de 
los artesanos; t. n , p. 33i. 
* Lib. 1, cap. 1 ( edic. de París, 1802) ; t. n , p. 70, 
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y Lisboa, en seis mil lones de l ibras esterlinas o 
2 6 - r mil lones de pesos p o r a ñ o ; v a l u a c i ó n dos 
51s partes mas corta de l o justo, aun en su t i e m -
po , esto es en 1775. E l autor ing lés siguió' los 
cá lculos de Meggens, según los cuales en los 
a ñ o s de 1748 y 1753, habian rec ib ido E s p a ñ a y 
P o r t u g a l , a ñ o c o m ú n , 5,746,000 l ibras ester l i -
nas ó 25 ,337,000 pesos en metales preciosos 
registrados. Contando cuatro mi l lones p o r la 
i m p o r t a c i ó n del oro del Bra s i l , quedan s e g ú n 
Meggens , 21 mi l lones de pesos para solo las 
colonias e s p a ñ o l a s , y p o r consiguiente en cuan-
to al a ñ o de 1750 tres mi l lones mas de los que 
sienta Raynal para el a ñ o de 1780. E l sábio 
comentador de Smi th , M . Garn ie r 1 , que puso 
la mayor exact i tud en sus investigaciones, esti-
ma en el a ñ o de 1802 e l p roduc to de las minas 
de oro y plata en la A m é r i c a e s p a ñ o l a en 1 Sg m i -
llones de l ibras tornesas, ó 3o,285,ooo pesos;, 
suma que va mucho mas cerca de la verdad 
que todas las que se leen en otras obras de eco-
n o m i a p o l í t i c a . 
/ Rober t son , en la h is tor ia de A m é r i c a , va lúa 
la cantidad de metales preciosos impor t ados en 
E s p a ñ a desde 1492 á 1775, en la enorme suma 
* T . v , p. ISJ. 
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de dos m i l mil lones de l ibras esterlinas ó sean 
8800 mil lones de pesos; y lo que es mas, este 
autor de tan merecida r e p u t a c i ó n m i r a su cá l cu -
lo como fundado en supuestos muy* moderados, 
si b ien él estima el p roduc to anual de las m i -
nas durante 283 a ñ o s consecutivos, en cuatro 
mil lones de l ibras esterlinas, y el to ta l del con -
trabando en el mismo p e r i o d o , en 968 m i l l o -
nes I . S i se comparan estos datos con los de la 
obra de U z t a r i z , se ve que el autor e s p a ñ o l se 
detiene en sumas la m i t a d menos fuertes. 
E n las investigaciones sobre el comercio, p u -
blicadas en Amsterdam e m i y y S 2 , se estima el 
o r o y plata venidos de la A m é r i c a e s p a ñ o l a 
desde 1674 £ 1723,; en 672 mil lones de pesos. 
Contando sobre este pie en los 283 a ñ o s c o r r i -
dos desde 1492 hasta 1775, y a ñ a d i e n d o un t é r -
cio p o r el con t rabando , se halla u n to t a l de 
572 mi l lones de pesos p o r va lor de los metales 
impor t ados en E s p a ñ a . E l mismo autor v a l ú a 
e l o r o venido del B r a s i l , desde su descubri-
m i e n t o , en i 3 5 o mi l lones ; suma que parece 
cerca del doble exagerada, s egún lo probaremos 
d e s p u é s en el curso de esta d i s cus ión . 
1 Histofy of America ; t. IV? p. G2. 
2 Lib. 1, cap. x (t. 1, p l 11, p. 124)-
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M . Necker 1 en sus investigaciones sobre el 
numera r io existente en F ranc i a , estima el oro y 
plata recibidos en C á d i z y Lisboa desde 1763 á 
1777, en 1600 mil lones de l ibras tornesas, ó 
3o4,8oo,ooo pesos. S e g ú n esta h ipó t e s i s no d e b í a 
ser la i m p o r t a c i ó n total de los metales p r e c i o -
sos de las dos A m é r i c a s , sino de 21 - r mil lones 
de pesos p o r a ñ o , siendo así que para solo la 
E s p a ñ a , s e g ú n noticias c ie r tas , era de mas de 
3o mi l lones 2. P o r o t r a pa r te , M . Ge rboux , en 
sus discusiones sobre los efectos de l a desmone-
tizacion del oro 3 v a l ú a l a i m p o r t a c i ó n del o ro 
y plata en E u r o p a , en l ibras tornesas 
De 1724 á 1766 á ^ 0 0 0 millones. 
1766 1800 . . . . . 4000 
1789 i 8 o 3 i 5 o o 
De donde resul tar ia desde 1724 á i 8 o 3 una 
i m p o r t a c i ó n anual de 21 mi l lones de pesos. 
Juntando los resultados de estos c á l c u l o s , 
que no e s t án fundados sino sobre simples c o n -
jeturas, aparece que la masa de metales p r e c i o -
1 Sur le ($mmerce des grains; lib. I I , cap. V, De VAdmi-
nistration desJinances; t. I I I , cap. V I H , p. 71. 
2 Encyclop. méthod; Economie polít.] t. I I , pt 524. 
3 Gerboux; p. 36, 66, 69, 70. • 
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sos que ha ref luido de la A m é r i c a e s p a ñ o l a en 
Europa y que han sido registrados es, s e g ú n 
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Para evi ta r en cuanto sea pos ib l e , las causas 
de e r ro r , que son muy numerosas en esta especie 
de investigaciones, t o m a r é un camino diferente ^ 
del que han seguido los escritores que acabo de 
ci tar . Po r de contado h a r é en t rar en cuenta e l 
o r o y plata" que po r los registros de las casas 
de moneda y t e s o r e r í a s reales sabemos se han 
sacado , a ñ o p o r apo , de las minas de M é g i c o 
y del P o t o s í ; a ñ a d i r é á esto , p o r los conoc i -
mientos h i s tó r i cos que he adqui r ido del estado 
de los l a b o r í o s americanos, lo que en diversas 
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é p o c a s ha dado cada r e g i ó n m e t a l í f e r a del Pen i , 
Buenos-Aires y Nueva-Granada; y d i s t i n g u i r é 
l o que se ha registrado de lo que ha pasado 
fraudulosamente. E n vez de va lua r , como se ha 
hecho hasta a q u í , el p roduc to to ta l de este comer-
cio de contrabaudo en u n te rc io d un cuarto del 
conjunto de los metales registrados, h a r é las 
valuaciones parciales s e g ú n l a s i t u a c i ó n de cada 
co lonia , y sus relaciones con los pa í ses vecinos. 
Cuando se quiere juzgar de la magni tud de una 
distancia que no puede medirse con exacti tud , 
se está seguro de cometer errores menos graves 
d iv id iendo la e x t e n s i ó n to t a l en muchas partes, 
y comparando cada cual de ellas con objetos 
de una magn i tud c o m ú n . 
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I . Cantidad de oro y plata registrada, sacada de las minas 
de la América, desde el año dé i492' hasta i8o3. 
A. Colónias Españolas. 
E l reino de la Nueva - España ha 
subministrado á la casa de moneda 
de Megico desde 1690 hasta i8o3, 
según los registros dados mas arri-
b a . . . . . . 
Las minas de Tabasco, Zuhepec, 
Pachuca y Tlalpujahua , son casi 
las únicas que han trabajado inme-
diatamente después de la destruc-
ción de la ciudad de Tenochtit-
lan , en 1621, y desdej esta época 
memorable hasta i54.8. Gomo la 
cantidad de oro y plata acunada 
al principio del siglo 18 no ha pa-
sado de cinco millones de pesos al 
ano, cuento desde la conquista de 
Hernán Cortés hasta 1548, por 
producto total de M é g i c o . . . . . . . . 
E n 1548, empezó el laborío de las 
minas de Zacatecas; en i558, el de 
las de Guanajuato ; y casi á la 
misma época , la amalgamación 
que inventó Medina. Se puede con-
tar , desde iJJ^S hasta 1600, por lo 
menos dos millones , y desde 1600 
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'Vienen.. . 
hasta 1690, tres millones al año 
Las minas de Potosí, desde su descu-
brimiento en i545 hasta i8ó3 han 
dado por 1095 1/3 millones de 
pesos, 0128,882,000 marcos; á 
saher : desde i54.5 hasta i555 , 
poco mas ó menos •. • • 
De i559 á 1789, según los regis-
tros de la tesorería arriba citados . . . 
Añadiendo , á causa del valor del 
peso de minas, desde i556 , hasta 
1600 -
Producto del Potosí, desde 1789 
hasta i8o3 
Las minas de Pasco ó Yauricocha, 
descubiertas en i63o, han dado 
hasta i8o3 cerca de 3oo millones 
de pesos ó 35,3oo,ooo marcos , 
á saber : desde i63o¿hasta 1792, 
á 200,000 marcos de plata al año . . 
Desde 1792 hasta 1801, según los 
registros • . . 
Producto del cerro de Yauricocha, ¡ 
desde 1801 hasta i8o3 . . . . . . . . . . . 
Las minas de Gualgayoc, descu-
biertas en 1775, han dado hasta 
1773, poco mas ó menos 170,000 
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Vienen. 
Desde el año de 1774. hasta 1802 , 
las minas de Gualgayoc, Guama-
chuco y Conchucos 
Añádase para el año de 180^.. , . . 
Valuó el producto de las minas de 
Huantajaya, de Porco , y otras 
minas peruanas menos conside-
rables , desde el siglo 16 hasta 
18o3, á 150,000, ó 200,000 marcos 
de plata al año . 
E l Choco se ha poblado en iSSg; 
la provincia de Antióquia, habi-
tada por pueblos antropófagos se 
conquistó en I54.I; las minas de 
transporte de la Sonora y de Chile 
no se han beneficiado sino muy 
tarde. Si se cuentan 12,000 marcos 
de oro por el producto total de las 
colónias españolas, no compren-
dido el reino de la Nueva-España, 
se puede añadir , 
Oro y plata registrada en las colo-
nias españolas, desde 1^92 hasta 
x8o3. 
B, Colóraos Portuguesas. 
Raynal supone en los primeros se-
senta años, un producto doble del 
Pesos. 






• i . 
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actual. Admite según los registros 
de las flotas, que desde el descubri-
miento de las minas del Brasil hasta 
lySS, han venido á Europa, en 
oro , por valor de . . . . 
Desde 1756 hasta i8o3, no contan-
do mas que un producto anuo de 
82,000 marcos . . . 
Oro registrado de las colonias por-
tuguesas desde el descubrimiento 
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t í Oro y p l a t a n ú registrados, que se h a n sacado 
de las minas d e l nuevo continente, desde 
1492 hasta i S o 3 . 
A. Colónias Españolas, 
Cuento por la Nueva-España , en 
donde la extracción fraudulenta ha 
sido bastante grande hasta mitad 
del siglo 18, un séptimo 
Por el Potosí, el cuarto del pro-
ducto total á causa del enorme con-
trabando á principios del laborío.. 
Pasco, Gualgayoc, y el resto del 
Perú, en donde la plata baja por 
el rio de las Amazonas ácia el 
Brasil 
Por el oro de Chile, de la Nueva-
Granada , y del reino de Buenos 
Ayres . 
B, Colónias Portuguesas. 
Oro del Brasil 
Oro y plata no registrados, desde 
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R e c a p i t u l a c i ó n . 
Valor del oro y plata sacados de las 
minas de América desde 1^ 92 , hasta 
i8o3. 
PESOS. 
f De las colónias espa-
Registrados... \ ñolas 
( N0.1. ) . . . jDe ias colónias por-
tuguesas 
4,035,156,000 
684.,5441 o o o 
De las colónias cspa-
ISÍo registrados. \ ñolas 





Esta suma, que es en la que creo deber fijar-
me , se diferenqia en mas de 16,000 millones de 
francos de la s e ñ a l a d a p o r Rober tson. N o es 
e s t r a í i o que se acerque á la v a l u a c i ó n de varios 
p i ros escritores, porque hay n ú m e r o s que p re -
senta la economia p o l í t i c a á la manera de las 
posiciones que fijan los a s t r ó n o m o s : el p r i m e r o 
que llega á observar la l ong i t ud de u n si t io , es tá 
seguro de que en el g ran n ú m e r o de mapas en 
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que todos los puntos es tán colocados al acaso, 
e n c o n t r a r á alguno que seña le l a misma yc rda -
dera p o s i c i ó n . 
D e mis indagaciones resulta que de los 
5,706,700,000 pesos, ó 29,960,175,000 l ibras 
tornesas , p roduc to en o ro y pla ta desde i 4 9 2 
á i 8 o 3 , ó sea en el espacio de 3 Í I arios, se 
debe : « 
DIVISIONES POLITICAS, PESOS. Libras tornesas. 
E n las colónias espa-
ñolas • 
En el reino de la Nueva 
España 
En los del Perü y Buenos 
Ayes... 
En el de la nueva Grana-
da 
En Chile • • • 
E n las eolónias portu-















Gomo el cer ro del P o t o s í pertenece p o r su 
s i t u a c i ó n á las cordil leras del P e r á , he reunido 
en este estado las minas situadas sobre la l oma 
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de la cadena de los Andes , desde los 6o hasta z i * 
de l a t i tud aus t ra l , en una l í n e a de 5oo leguas. 
L a parte m e t a l í f e r a del re ino de M e g i c o c o m -
prendida entre los 166 y los 3 i0 de l a t i t u d b o -
r e a l , d á en el d ia dos veces tanta plata como 
los dos vireynatos d c l . P e m y de Buenos-Airesj 
b i e n que esta par te no tiene tampoco sino 
i q 5 o leguas de largo. E l estado siguiente mues-
t r a la p r o p o r c i ó n entre e l o ro y la plata saca-
dos de las minas del nuevo continente desde su 
descubrimiento hasta i 8 o 3 . 
BlVlSlCNES POLITICAS. 
O r o . . . 
De las colonias portugus-
sas 















S e g ú n esta v a l u a c i ó n ? que solo es ap rox ima-
l i v a , la masa de plata que han p roduc ido las 
cordil leras de A m é r i c a en tres siglos es de peso 
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de 11 "7,864,210 k i l o g r a m a s , y f o r m a r í a una 
esfera sól ida de 27,8 metros d de 85 r i p i e s de 
Paris. Cuando se reflexiona que el h i e r ro sa-
cado de solo las minas de F ranc ia asciende 
á 225 mi l lones de ki logramas 1 p o r a ñ o , se ve 
que con respecto á la abundancia relat iva ó á 
la d i s t r i b u c i ó n de las substancias en la costra 
ex te r ior de l g l o b o , la pla ta está con el h i e r r o 
con co r l a diferencia en la p r o p o r c i ó n que la 
magnesia con l a s í l ice , ó de la bar i ta con la alu-
mina . 
C o n todo eso no debe confundirse la can t i -
dad de metales preciosos sacados de las minas 
del nuevo continente con l a que efectivamente 
ha ref luido en E u r o p a desde el a ñ o de 1492. 
Para juzgar de esta ú l t i m a suma es indispen-
sable valuar i0, el o ro y plata que se ericon-
t r a r o n a l t i e m p o de la conquista entre los i n d í -
genas de A m é r i c a , y de que h i c i e ron su b o t i n 
los conquistadores; 20. l o que ha quedado en 
c i r c u l a c i ó n en el nuevo cont inente ; y 3°. l o que 
ha pasado directamente á las costas de A f r i c a 
y As i a , sin tocar en la E u r o p a . 
L o s conquistadores encont raron o ro no solo 
1 Héron de Vúléfosse, de la Richesse minérale, p. 24o» 
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en las regiones que lo p roducen hoy t o d a v í a , 
como en M é g i c o , en e l P e r ú y en la Nueva-
Granada , sino t a m b i é n en los paises cuyos r i o s 
nos pa.recen actualmente m u y pobres en arenas 
aur í f e ra s . Los i n d í g e n a s de la F l o r i d a , Santo-
D o m i n g o , é isla de Cuba , los del D a r i e n y 
costa de P á r i a tenian braceletes, anillos y co -
llares de o r o ; pe ro es probable que la m a y o r 
par te de este meta l no era debida á los t e r -
r i t o r io s donde se ha l l a ron aquellos pueblos esta-
blecidos á fines del siglo i 5 . E n la A m é r i c a 
m e r i d i o n a l habia, como en A f r i c a , comunica -
ciones comerciales aun entre los aduares mas 
distantes de es^ar civi l izados. Frecuentemente 
se han visto coral j perlas de conchas marinas 
entre hombres que v i v i a n lejos de las costas. 
E n nuestro viage p o r e l O r i n o c o , nos hemos 
asegurado de que la famosa p iedra M a h a g u a , 
el jade de las amazonas, camina , p o r med io de 
c ie r to t ráf ico establecido entre varias t r ibus de 
salvages, desde e l Bras i l hasta las or i l las d6* 
Garony habitadas p o r indios caribes. Debe ob-
servarse ademas, que los pueblos que los es-
p a ñ o l e s encont ra ron en el D a r i e n ó en la isla 
de Cuba, no habian habitado s iempre aquellos 
mismos parages. E n A m é r i c a las grandes e m i -
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graciones se han hecho del N . O . a l S.E. y m u -
chas veces sus guerras han forzado t r ibus enteras 
á dejar las m o n t a ñ a s y establecerse en los l lanos. 
As í se concibe como el o ro de la Sonora o del 
valle de l r i o Caucaba pod ido encontrarse entre 
los salvages del D a r i e n o en las bocas del r i o 
de la Magdalena. P o r o t ra parte cuanto mas pe -
q u e ñ a es la p o b l a c i ó n , tanto mas e n g a ñ o s a es 
la apariencia de riqueza. L a a c u m u l a c i ó n de l 
o r o choca p r inc ipa lmen te en aquellos parages 
donde todo el meta l que el pueblo posee está 
conver t ido en objetos de adorno. N o debe pues 
juzgarse de la supuesta r iqueza de las minas del 
G i b a o , de la costa de G u m a n á y del i s tmo de 
P a n a m á p o r la r e l a c i ó n de los p r i m e r o s v i age-
ros ; sino que debe siempre tenerse presente 
que los r i ó s son menos a u r í f e r o s en p r o p o r c i ó n 
de lo menos r á p i d a que se hace su caida á fuerza 
de siglos. U n aduar de salvages, que ge esta-
blece en u n valle donde no ha penetrado j a m á s 
hombre alguno , encuentra en él granos de o r o 
acumulados de a ñ o s á aquella parte ; al paso 
que en muchos dias los lavaderos mas atendidos 
apenas p roducen algunas pepitas sueltas. Estas 
consideraciones, á que debo c e ñ i r m e a q u í , ser-
v i r á n para i lus t rar el p rob lema tantas veces 
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disputado de p o r q u é aquellas mismas regiones 
que inmediatamente d e s p u é s del descubrimiento 
de la A m é r i c a , y en especial desde 1492 hasta 
I 5 I 5 , se t u v i e r o n p o r eminentemente ricas en 
metales preciosos, apenas los p roducen en nues-
t ros dias aunque en varias de ellas se los haya 
buscado con mucho trabajo y buena d i r e c c i ó n . 
Para fijar nuestras ideas acerca del b o t i n en 
oro y plata q u é los p r imeros conquistadores h i -
c ieron pasar á E u r o p a antes que los e s p a ñ o l e s 
empezasen á beneficiar las minas de Tasco en 
M egico, ó las de Porco en el P é r u , pasemos la 
vista p o r los hechos referidos p o r los h i s tor ia -
dores d é l a conquista. Y o he examinado atenta-
mente estos hechos, y he t ratado de jun ta r todos 
los pasages en que se v a l ú a n las riquezas caidas 
en manos de los europeos , en pesos ensayados 
ó en castellanos de o r o ; porque estos datos , y 
no las expresiones vagas y repetidas « de enor-
mes cantidades de o r o , d de tesoros inmensos, » 
son los que pueden conducirnos á inducciones 
satisfactorias. 
E n i 5 o 2 , Ovando env ió á E s p a ñ a una flota 
de 18 buques mandada p o r Bovad i l l a y R o l d a n , 
y cargada de cier ta cant idad de o r o : la m a y o r 
parte de estos buques p e r e c i ó en l a famosa tem-
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pestad en que estuvo para perecer t a m b i é n 
C r i s t ó b a l Colon en su cuar to v iage , en los sur-
gideros de la isla de San to -Domingo . Los his-
to r iadores de aquel t i empo m i r a n esta flota 
como una de las mas r icas ; y sin embargo todos 
convienen en que su cargamento en oro no p a -
saba de 200,000 pesos % que c o n t á n d o l o s como 
pesos de minas á i/t reales, hacen la cor ta suma 
de 1,750,000 l ibras tornesas ó 256o marcos de 
o r o Los regalos que C o r t é s r ec ib id á su paso 
p o r Ghalco, no ascendieron sino á 3ooo pesos 
de o ro a ó al peso de 38 marcos. Cuando M o -
tezuma jun to sus vasallos para prestar j u ramen-
to de fidelidad al emperador Carlos V , que le 
h i c i e r o n creer descendia en linea recta de Quet-
zalcoal t3 el Bouddha de los aztecas, C o r t é s p i -
dió' un t r i b u t o en o r o ; fingiendo , s e g ú n el m i s -
m o d i ce , que e l emperador tenia grande nece-
sidad de este metal para ciertas obras que que-
n a mandar hacer. E l qu in to de este t r i b u t o 
que entro en la caja del egerci to, a s cend ió á 
Herrera; decada I , líb. I , cap, i , t. I , p. i26. 
' Cartas de Hernán Cortés; caria I , §.xvm, p. 72. 
3 Véanse mis Vues des Cordilléres et Monumens de 
rAmér ique, p l , v i l . 
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32,4oo pesos 1 y de ai puede deducirse cjue la 
cantidad de o ro que el general r e c o g i ó con 
aquella estratagema ascendia á 2080 marcos. 
A la toma de T e n o c h t i t l a n el b o t i n que c a y ó en 
m a n ó de los e s p a ñ o l e s no pasaba, s e g ú n dice 
C o r t é s , del peso de 13o,000 castellanos, ó sean 
2600 marcos de o r o 2; b ien que estando p o r l a 
au tor idad de B e r n a l Diaz, ascendia á 3 8 o , 0 0 0 pe-
sos, que equivalen á 4890 marcos. 
Las dos é p o c a s de la conquista del P e r ú en 
que los e s p a ñ o l e s j u n t a r o n mas r iquezas, s o ñ 
las del proceso de A tahualpa y el saqueo del 
Cuzco. E l rescate del inca , r epa r t ido en 153 i en-
t re Sesenta hombres de á caballo y cien in fan-
tes, a s c e n d i ó , s e g ú n Garc i laso , á 3,930,000 d u -
cados en o r o , y á 672,670 ducados en p l a t a : 
1 Cartas de Hernán Cortés; carta I , § xxix , p. 98. 
2 Carta m , §. LI , p. 3oi. L a expresión : » Se fundió 
« mas de 138,000 Castellanos» es dudosa. Se ignora si 
Corles habla de castellanos como peso, ó como moneda 
imaginaria. He seguido con el abate Clavigero la primera 
hipótesis {storía de Messico, t. I I I , p. aSa ) ; en la segunda 
el botin no habría sido mas que de 1660 marcos de oro , 
pues Herrera dice expresamente que » castellano, y peso 
es uno », y según él , un peso de minas vale 14. reales; mi 
peso ensayado i5 reales de plata y un cuartillo. Déca-
da v m , lib. 11, e x , t. v . p. 4.1.] 
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sumas que reducidas á marcos dan ^ i ,y8r¡ de 
o r o y I I5 ,5O8 de p l a t a ; es decir , en todo p o r 
va lo r de 3,838,o58 pesos de á 8 reales de plata 
megicana, d 20,1497804 l ibras tornesas 1. Estos 
tesoros, que se j u n t a r o n en una casa cuyas r u i -
nas todavíaJhie visto yo cuando estuve en Caja-
marca el a ñ o de 1802 , habian servido de ador-
nos en los templos de l sol de Pachacamac, 
Hua i las , el Cuzco, Guamachuco y Siellapampa. 
Gomara 2 no v a l ú a el rescate de Atahualpa sino 
en 52,ooo marcos de p l a t a , y en i ,326,5oo pe-
sos de o r o , d en 17,000 marcos de plata. Cuan-
do se t ra ta de n ú m e r o s , r a r í s i m a vez e s t án de 
acuerdo los autores del siglo 16. E l b o t í n del 
Cuzco va l i a , s e g ú n H e r r e r a 3, mas de dos m i -
llones de pesos ó sea,mas de 25,700 marcos de 
o ro . 
Estos hechos hacen probable que las conquis-
tas de Még ico y del P e r ú no pusieron en r ú a n o s 
de los e s p a ñ o l e s a r r i b a de 80,000 marcos de 
o ro . Los i n d í g e n a s en t e r r a ron d echaron á los 
1 Garcilaso ; pl JI , 11b. I , c, 38 y 28 (t. í i , p. 27 y 5i). 
E l P. Blas Valera cuenta 3,8oo,ooo ducados. 
2 Historias de las Indias, i553 , p. 67. 
8 Dec v, líb, v i , c. 3. 
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lagos 1 la m a y o r parte de sus tesoros, y l o que 
de esto se ha encon t rado , cavando las huacas 
ha pagado el qu in to a l rey y se ha confundido 
con el sacado de las minas. A estos 80,000 m a r -
cos de o ro a ñ a d i r e m o s l o que en p e q u e ñ a s p o r -
ciones se ha qui tado en las islas A n t i l l a s , en las 
costas de Par ia y de Santa M a r í a , en las de l 
D a r i e n y la F l o r i d a ; y echando á dos m i l m a r -
cos p o r a ñ o hasta que se empezaron á benef i -
c iar las minas de Tasco y P o t o s í , tendremos 
o t ra suma de 106,000 marcos de o ro . 
L a cantidad de numerar io que es tá hoy en 
c i r c u l a c i ó n en e l N u e v o - M u n d o , es mucho m e -
n o r de la que comunmente se supone. Para 
juzgar de ello c o n alguna exac t i t ud , es menes-
t e r recordarse de que en Francia 2 es tá valuado 
1 E n el lago de Tezcuco en Mégico; en el de Guata-
vila , al N. O. de Santa Fé de Bogotá, en los de Tilicaca 
y del valle de Orcos. Este es el lago en que se supone estár 
la famosa cadena de oro que el Inca Huayna-Capac hizo 
fabricar para el nacimiento de su hijo Huesear, y que 
tanto ocupó la imaginación de los primeros colonos del 
Perú. > , 
2 Según M. Necker, en 1784, á 2200 millones de 
libras; según M. Arnould á 2000 millones en 1791; según 
M. Desrotours, en 1801, á 2290 millones; y se^un 
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el numera r io en dos mi l lones y m é d i o de l ibras 
tornesas; en E s p a ñ a 1 en 45o mil lones de la 
misma moneda , y en la G r a n - B i e l a na en 920 
mil lones 2; y que la masa de oro y plata que 
queda en c i r c u l a c i ó n en u n pais, lejos de seguir 
la p r o p o r c i ó n de la p o b l a c i ó n , depende mas 
b i en de la ac t iv idad del comerc io , del b ien es-
ta r y de la c iv i l i z ac ión de los habitantes y de la 
cant idad de producciones que deben represen-
tarse con signos monetar ios . Suponiendo el 
va lo r de los metales preciosos que existen sea 
en numera r io sea en alhajas de o r o y plata 
Libras tornesas. 
E n los Es tados-Unidos , incluso 
el C a n a d á ing les , a . . . . . 180 mil lones 
E n las colonias e s p a ñ o l a s 3 del 
MM. Pcuchet et Gerboux, en i8o5, a 255o millones de 
libras tornesas. 
1 Según Uztaríz, en 1724., cien millones de p-sos ; 
en 1782, según el aserto del ministro de hacieruia Muz-
quiz, citado en la obra de Bourgoing, 80 millones de 
pesos. 
2 Adam Smiih no lo valúa mas que á 3o millones de 
libras esterlinas cuando mas j t. n i , p. Si . 
3 E n estas valuaciones se han seguido los principios 
establecidos por Adam Smith y Necker, tomando por 
Tom. I J I 33 
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Yienen 180 
continente , á . . 480 
E n el B ra s i l , á . . . 120 
E n las A n t i l l a s , á . 25 
Se halla una suma to t a l de. . . . 8o5 mi l lones 
de l ibras tornesas, ó de i 53 ,333 ,ooo pesos. 
U n a p e q u e ñ í s i m a parte del o ro y plata saca-
dos de las minas de A m é r i c a pasa inmedia ta -
mente á Af r i ca y Asia sin tocar en E u r o p a . 
Nosotros consideramos la cant idad de metales 
preciosos que desde fines del siglo 16 ha r e f l u i -
do de Acapulco en las islas F i l i p i n a s , p o r va lor 
de 600,000 pesos a l a ñ o I . Las expediciones de 
L i m a á M a n i l a han sido bastante raras aun en 
estos ú l t i m o s t iempos. Los buques enviados de 
las A n t i l l a s , y antiguamente de los puertos de 
base el número de habitantes, la masa de los impuestos 
pagados al gobierno, la riqueza del clero, y la actividad 
relativa del comercio. Estos cálculos son tanto mas incier-
tos , cnanto un crecido número de negros é indígenas 
están mezclados con los blancos. 
1 No ignoro que lord Anson encontró en el galeón de 
Acapulco que cogió, la suma de 1,357,4-54 pesos {Anson!s 
Voyage , p. 384) \ Per0 no se puede valuar en mas de 
600,000 pesos la importación anual, si se considera 
que no todos los años ba salido el galeón desde últimos 
del siglo 16. 
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los E s t a d o s - U n i d o s » á las cos ía s occidentales 
del A f r i c a para el comercio de negros, al mis -
mo t i empo que l levan armas de fuego, aguar-
diente, quincal ler ia y p a ñ o de E u r o p a , l levan 
t a m b i é n plata a c u ñ a d a ; pero esta e x p o r t a c i ó n 
se compensa con la compra de o ro en po lvo 
que se hace en las costas de Guinea , y p o r el 
comerc io luc ra t ivo q u é los anglo - americanos 
hacen con muchas partes de Europa . 
A h o r a b i e n , si de los SyoG mil lones de pesos 
sacados de las minas del nuevo continente, des-
de su descubrimiento hasta nuestros dias , de-
ducimos 
i 5 3 mil lones de pesos que exis ten, tanto en 
numerar io , como en alhajas de 
oro y p l a t a , en la parte c i v i l i -
zada de la A m é r i c a y . 
133 millones de pesos que de las costas occ i -
dentales de A m é r i c a han pasa-
do al Asia , , 
286 mil lones de pesos , hallaremos que la 
E u r o p a ha rec ib ido del Nuevo - M u n d o en 
tres siglos 5420 mil lones de pesos; y estimando 
ademas en 25 millones los 186,000 marcos de 
oro que han pasado como b o t í n á manos de 
ios conquistadores, resulta del todo de estos 
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c á l c u l o s , que la cantidad de oro y plata i m -
portada desde 1492 á T8O3 de A m é r i c a a E u -
ropa , asciende á 544^ millones de pesos ó á 
28,586,000,000 de libras tornesas. 
Este cá lcu lo , como todos los presentados 
p o r Fo rbonna i s , U z t a r i z , Neckcr y R a y n a l , 
va fundado parte s o b r é hechos, parte sobre 
simples congeturas. F á c i l es concebir que los 
resultados son tanto mas exactos cuanto se han 
pod ido emplear mayor n ú m e r o de hechos , 
y cuanto mas fundadas van las congeturas 
sobre u n conocimiento mas í n t i m o de la 
his tor ia y estado actual de los l a b o r í o s de l 
Nuevo-Mundo. Toca á los lectores que es t án 
habituados á inYCStigaciones de este g é n e r o , el 
juzgar si los n ú m e r o s en que he venido á pa ra r , 
presentan mas grados de p r o b a b i l i d a d que los 
adoptados hasta ahora en las obras mas conoci-
das y apreciadas. 
Repar t iendo los 544^ millones de pesos en 
el e spác io de 311 a ñ o s corr idos desde el descu-
b r i m i e n t o del Nucvo-Mundo hasta i 8 o 3 , apa-
rece u n a ñ o con o t ro ser la i m p o r t a c i ó n de 
17 % mil lones de pesos. S e g ú n las indagaciones 
h i s tó r i cas que he pod ido hacer hasta ahora , 
me parece que los tesoros de A m é r i c a han r e -
fluido en E u r o p a en la p r o g r e s i ó n siguiente : 




de oro y plata 
de América á 
Europa, año 
medio. 
O B S E R V A C I O N E S 




Descubrimiento de las An 
tillas; lavaduras de oro del Ci 
jbao ; expedición de Alonso 
Niño á la costa de Pária; viage 
'de Cabral. Las flotas no lle-
garon todos los años áEspaña, 
y la de Ovando se consideró 
como inmensamente rica, aun 
que no llevaba mas que 256o 
marcos de plata. 
i5oo—154-5 3,ooo,ooo 
Laborío de las minas megi-
1 canas de Tasco , Zultepeque 
y Pachuca ; minas peruanas de 
Porco , Carangas, Andacava, 
Oruro, Carabayay Cbaquiapa 
(ó la Paz) ; botin de Tenoch-
f titlan, Cajamarca y Cuzco; con 
quista del Choco yAntióquia. 
i54.5—1600 
Minas de Zacatecas y Gua-
! najuato, en la Nueva-España ; 
Cerro del Potosí, en las Cor-
i ,000,000^ dilleras del Perú; pacífica pose 
ision de Chile y de las pro-
vincias internas del reino de 
Megico. 
1600—1700 
Las minas de Potosí se em-
pezaron á agotar, principal-
mente desde mediados del siglo 
17 ; pero se decubrieron las de 
16,000, ooo<yauricocha. E l laborío de la 
Nueva-España sube de dos á 
cinco millones de pesos al año; 
lavaduras de oro de Barbacoas 
y del Choco, 
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17OO—17 5o 
Laborío de las miiaas de trans-
porte del Brasil; minas megi-
canas de laVizcaksa, JacalTlal-
, pujahua,Sombrerete y Batopi-
'i2,5oo,ooo( ]as. importación de oro y plata 
á España desde 1748 hasta 
1753, de 18millones de pesos, 
año medio. 
175o—1803 35,3oo,ooo 
' Ultimo periodo del esplen-
idor de Tasco ; laborío de la 
mina de Valenciana ; descubri-
' miento de las de Catorce y del 
1 cerro de Gualgayoc; importa-
Icion de oro y plata á España 
'ácia principios del siglo \\ 
\ 4.3 % millones de pesos. 
Hemos notado.arriba que la p r o p o r c i ó n en-
tre el oro y la plata, que era de 1 o á 1 antes 
del descubrimiento de la Amér ica , ha llegado 
poco á poco á ser como 16 á 1. Importarla mu-
cho conocer la cantidad de oro y plata que en 
diversas épocas ha refluido de un continente al 
Otro; pero nos faltan datos exactos en esta m a -
t é r i a , y lo poco que sabemos se reduce á los 
hechos siguientes. 
Hasta el año de i 5 2 5 no ha recibido la E u -
ropa del Nuevo-Mundo sino casi oro solo: desde 
entonces hasta el descubrimiento del Brasil á 
fines del siglo 17, el ,peso de la plata impor-
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tada ha sido mayor que el del oro como 60 ó 
65 á 1. E n l a p r i m e r a m i t a d del siglo 18 fue 
cuando el comerc io de los metales preciosos ex-
p e r i m e n t ó una r e v o l u c i ó n ex t raord inar ia ; pues 
aunque ha variado poco el p roduc to de las m i -
nas de p l a t a , el B r a s i l , el Choco , A n t i d -
q u i a , Popayan y Chile han enviado una c a n t i -
dad de o ro tan fuerte, que acaso no ha sacado 
la E u r o p a de A m é r i c a 3o marcos de plata p o r 
uno de o ro . E n la segunda m i t a d del ú l t i m o 
siglo se ha aumentado de nuevo la masa de 
pla ta en e l mercado. Las minas de M é g i c o han 
dado á la E s p a ñ a un a ñ o con o t ro 2 ^ m i l l o -
nes de marcos de plata , en vez de 600,000 que 
daban desde 1700 á 1710. Y ' c o m o el p roduc to 
del o r o no ha cont inuado a u m e n t á n d o s e en la 
misma p r o p o r c i ó n , ha resultado que desde 1750 
á 1800, la cant idad de o r o i m p o r t a d a en E u -
r o p a ha sido a la de plata 1 como 1 á 4o. Las 
minas de N u e v a - E s p a ñ a han contrapesado p o r 
dec i r lo as í los efectos que hubiera p roduc ido 
la abundancia de o ro del B r a s i l E n general no 
1 Meggens halló la proporción entre el oro y la piala 
desde 174.8 hasta 1755 , como 1 á 22 a/S ; desde 1753 
hasta 1764, como 1 á 26 4/13 ; M. Gerboux la supuso , 
en i8o3 , de 1 á 22 1/6. 
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debemos admirarnos de que la p r o p o r c i ó n en-
t re los valores respectivos del o ro y la plata no 
haya variado siempre de u n modo vis iblemente 
p r o p o r c i o n a l á lo que el un meta l ha preva-
lecido sobre el o t ro en la masa de los i m p o r -
tados de Amer i ca á Europa . Porque la acu-
m u l a c i ó n de la plata parece haber tenido t o d o 
su efecto antes del a ñ o de i 6 5 o , en que la p r o -
p o r c i ó n del o r o y la plata era ya , en E s p a ñ a 
y en I t a l i a , como i á i 5 . Desde aquella é p o c a la 
p o b l a c i ó n y relaciones comerciales en E u r o p a 
se han aumentado de ta l m a n e r a , que las va-
riaciones en el va lor de los metales preciosos 
han dependido de muchas causas á un t i e m p o , 
especialmente de la e x p o r t a c i ó n de la plata á las 
Indias orientales y a la Ch ina , y de su consumo 
en vagilla. 
S i como sienta M . H é r o n de Yillcfosse , la 
Europa .produce hoy 2 i5 , ooo marcos de plata y 
53oo de oro , 6 sean 4o marcos de plata p o r uno 
de o r o , parece p o r el con t ra r io que en los s i -
glos i 5 y 16 estaba la p r o p o r c i ó n mas en favor 
de la plata. E l producto de las minas y lavade-
ros de o ro se ha d i sminu ido en Alemania y 
H u n g r í a al mismo t i empo que se han benefi-
ciado con mayor f ru to las minas de plata. Solo 
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las minas de F r e i b c r g , que en el siglo i 6 no 
daban sino 16,000 marcos al a ñ o , dan hoy mas 
de 50,000. Y o me i n c l i n a r í a á creer que aun sin 
haberse descubierto la A m é r i c a , hubiera c re -
cido el va lor del o r o en Eu ropa . 
Examinemos para c o n c l u i r este c a p í t u l o , q u é 
se ha hecho de esos tesoros sacados del nuevo 
continente. Donde es tán hoy esos 28 m i l m i l l o -
nes de l ibras tornesas que ha rec ib ido la E u -
ropa de tres siglos á esta pa r t e , de la A m é r i c a 
e s p a ñ o l a y portuguesa? Forbonna is s u p o n í a que 
de los 27 % miles de mi l lones de l ibras que él 
supone haber pasado de un continente a l o t ro 
desde 1492 á 1724, la m i t a d h a b í a sido absor-
bida p o r el comerc io de la I n d i a y del levante ; 
que una cuarta parte se h a b í a empleado en va-
gi l la ó disipado en la f u n d i c i ó n y en su ex t rema 
d i v i s i ó n en la j o y e r í a , y que l o d e m á s se h a b í a 
conver t ido en moneda. E l calculaba que los me" 
tales preciosos que en 1 766 circulaban en E u -
r o p a , eran ySoo mi l lones de l ibras tornesas, y 
no h a b í a comprend ido en esta suma el p roduc to 
de las minas de la A m é r i c a e s p a ñ o l a d e s p u é s 
del a ñ o de 1 7 2 4 » n i el numerar io que p o d í a 
haber ya en E u r o p a antes de l descubrimiento 
del Nuevo-Mundo . M . Gerboux en una m e m o -
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r i a m u y curiosa sobre la l eg i s l ac ión m o n e l á r i a , 
t ra to de verif icar y extender los cá lculos de F o r -
bonnais. Cree aquel , que el numera r io actual 
de E u r o p a es de 10,600 mil lones de l ibras t o r -
nesas, ó sean 2,190 mil lones de pesos, y que 
antes del a ñ o de 1492 no fue sino de 600 m i l -
lones de l ibras 6 114 de pesos. 
Es b ien e s t r a r í o que u n hombre tan i lus t rado 
en cosas de la hacienda p ú b l i c a como M . N e c -
ker haya avanzado en 1775 , que el n u m e r a r i o 
de l a F ranc ia formaba cerca de la m i t a d de la 
pla ta amonedada de la E u r o p a entera , y que 
toda la E u r o p a no p o s e í a sino 4>5oo mi l lones 
de l ibras tornesas en numerar io . M . B e m e u n i e r 
en la Enc ic loped ia m e t ó d i c a , M . Gerboux y M . 
Peuchet , han p robado la poca exact i tud de esta 
a s e r c i ó n 1 ; y el m i s m o M . Necker la mod i f i co 
mucho en su obra de la a d m i n i s t r a c i ó n de las 
rentas p ú b l i c a s . 
Po r o t ra par le , la valu a c i ó n de M . Gerboux, 
que sienta que el n u m e r á i i o actual de la E u -
ropa asciende á diez m i l seiscientos mi l lones 
1 Demeunter, Ecommie politiqiie; t . I I , p . 325. Gerhovx 1 
p. y5 y 92. Peuchet, Statistíque de la Frunce , p. 4-74-
Necker, de FAdministratíon des finances, t . l l í , p . 
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de l i b r a s , parece demasiado fuerte cuando se 
vuelve la vista á la p o b l a c i ó n de esta pa r le del 
m u n d o . Generalmente se cree que se sabe con 
alguna ce r t idumbre la cant idad de metales p re -
ciosos que existia en la Franc ia antigua , y que 
se v a l ú a en e l a ñ o de i 8 o 3 , atendidas las p é r d i -
das ocasionadas p o r la ley monetar ia de 3o de 
nov iembre de 1785 y p o r la r u i n a del comerc io 
de las colonias , en 185o mil lones de l ibras t o r -
nesas. S i en esta é p o c a se calcula l a p o b l a c i ó n en 
26,363,ooo almas, sale p o r cada habitante á r a -
z ó n de 69 libras. Pero la E u r o p a entera contiene, 
s e g ú n las modernas indagaciones de M . Hassel, 
182,600,000 habi tantes , de los cuales mas de 
62 mi l lones habi tan la Rus ia , la S u é c i a , l a N o -
ruega , l a D i n a m a r c a , y los paises esclavones 
y s á r m a t a s . Dando , respecto de la G r a n - B r e -
t a ñ a , así como para el Oeste y Sur de la E u -
r o p a , 55 l ibras p o r i n d i v i d u o , y 3o l ibras en 
los otros parages menos adelantados en c iv i l i za -
c i ó n 1 , se vé que el numera r io t o t a l de la E u -
1 E n la monarquía austríaca se valuó él numerário 
efectivo, en i8o5 á aBo, ó 500 millones de florines admi-
tiendo una población de 25,548,000 habitantes. {Hassel, 
Satist. Umi'iss yon Europa, p, ztj). ¿Como ha podido 
admitir el abate Raynal, que el numerário del Portugal 
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r o p a no puede subir a r r iba de 8,6o3 millones 
de l ibras ó 1,637 mi l lones de pesos; suma casi 
igual á la m i t a d de la deuda de la G r a n - B r e -
t a ñ a . 1 De aqui resulta que si la p o b l a c i ó n de 
la Franc ia está actualmente respecto de la de 
E u r o p a en r a z ó n de 1 á 5, la cant idad de m e -
tales preciosos que aquella cont iene es á la r e -
pa r t ida en la E u r o p a en te ra , como 1 á 3 
Hemos visto mas a r r iba que las minas del 
Asia rusa y de la E u r o p a dan hoy un p roduc to de 
21 mi l lones de l ibras ó de 4 mi l lones de pesos 
p o r a ñ o . P o r las noticias dadas p o r los autores 
holandeses se sabe que vienen anualmente á 
Eu ropa de las costas de Guinea , de cuatro á 
cinc® m i l marcos de o r o en po lvo . Nosotros 
no pasaba de 18 millones de libras tornesas, y el del Brasil 
de 20 millones? {Hist. phiL, t, 11 , p. 434 y 45o.) E l 
Brasil tiene hoy cuatro millones de habitantes, entre los 
cuales hay i,5oo,ooo negros. ¿ Como se pueden suponer 
solo diez libras (dos pesos) por cada individuo libre en 
un pais en que, los indios mismos gozan de mas como-
didades que en las colonias españolas, y en donde hay 
ciudades populosísimas , cuando en la parte septentrional 
de Europa se cuenta 3o, o 4o ? ( 6 , ó 8 pesos, ) 
2 Playfair, Statistical Breoíary, 1801, p. Sy. E n 1802 , 
la deuda era de 562 millones de libras esterlinas ; en 
1810 , de 64° millones. 
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valuamos el p roduc to de las minas de E u r o p a 
y la i m p o r t a c i ó n del Asia boreal y del A f r i c a , 
desde el descubrimiento de la A m é r i c a , en solo 
seis mil lones de l ibras p o r a ñ o ; y suponiendo 
el numera r io actual de E u r o p a , de 86o3 m i l l o -
nes, y según M . G e r b o u x , de 600 mi l lones e l 
que existia á fines del siglo i 5 , resulta que los 
22,45o mi l lones de l ibras han sido llevados á 
las indias or ientales , convertidos en vag i l l a , 
ó dispersados en sus varias fundiciones. Repar -
t iendo esta suma en el espacio de, 2 i 3 a ñ o s , 
se encuentra p o r a ñ o m é d i o una p é r d i d a de 
oro y plata de 72 mil lones de l ib ras , 6 sean 
13,700,000 pesos. Y a queda antes probado que 
la i m p o r t a c i ó n de la A m é r i c a era en ese m i s -
m o p e r i o d o , de 92 mil lones de l ibras , 0 1 7 ^ m i -
llones de pesos al a ñ o . 
Hace tan poco t i empo que se ha p r inc ip i ado 
a gustar de investigaciones e s t a d í s t i c a s , que es 
imposible saber p o r menor el va lor de las ex-
portaciones de o ro y plata en Asia en el siglo 
16 y 17. P o r l o mismo nos l imi ta remos á dar 
una ojeada p o r el actual estado de cosas, y á 
observar el flujo y reflujo perio'dico con que los 
metales preciosos se repar ten de un continente 
al o t ro . S i se tiene presente que desde fines del 
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siglo 18, recibe la E u r o p a de la A m é r i c a anual-
mente cerca de 80,000 marcos de o r o y cerca 
de 4 mi l lones de marcos de plata , peso de Gas-
t i l l a , se e s t r a ñ a r á el no exper imentar mayores 
efectos de la a c u m u l a c i ó n de metales en el 
mundo antiguo. 
E l o ro y plata de E u r o p a ref luyen en el Asia 
p o r tres vías pr incipales ; i0, p o r el comercio 
con el Levante , el E g i p t o y el mar ro jo ; 2o. p o r 
el comercio m a r í t i m o con las Grandes-Indias y 
la China; 3o. p o r e l d é l o s rusos con l a China y 
la T a r t a r i a . 
E l comerc io del Levante y de las costas sep-
tentrionales del A f r i c a exige una gran cantidad 
de ducados, pesos y escudos de A l e m a n i a , cuya 
e x p o r t a c i ó n disminuye el numerar io de Eu ropa . 
S in embargo se cree que esta p é r d i d a no puede 
estimarse en mas de cuatro mil lones de pesos 
al a ñ o , porque la balanza del comercio del 
Levante está hoy en favor de la Ingla ter ra 1 en 
l a suma de dos mi l lones y m é d i o á tres de pesos. 
1 Según las tablas áe M. Playfair, la Gran-Bretaña 
ganaba, en 1800, en el comercio con el Levante, 600,000 
libras esterlinas, y perdía 60,000 en el comercio con la 
Turquía. ( Commercial Atlas , 1801, pl. Xlii. ) 
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Según las labias publicadas por M . Arnould 1 
esa misma balanza estaba en 1789 conlrár ia a la 
Francia en cosa de tres á cuatro millones. La 
España , las naciones del norte, y sobre todo la 
Alemania, se ven obligadas á saldar en dinero 
contante sus cuentas con íos puertos del impe-
r io Otomano y de las costas berberiscas. En 
solo la monarquía austríaca se valúa la expor-
tación de plata á Turquía y al Levante en millón 
y medio de pesos. 
Las Indias orientales y la China son los pun-
tos que absorven mayor parte del oro y plata 
extraídos de las minas de Américas . Yo no pue-
do convenir con M. Gerboux en que antes del 
año de 1760 esta absorpcion fuese de ocho m i -
llones de pesos al a ñ o , . y que desde entonces 
hasta i8o3 haya disminuido poco á poco has-
ta cinco millones 2. Aunque comunmente se 
formen ideas exageradas de la pérdida que tie-
ne la Europa en la balanza de comercio con 
el Asia, no es menos cierto que la exportación 
del dinero en especies excede en mucho la su-
1 De la balance du commerce; t. I I I , n0. n . 
^ Gerbouxp. 36 y 70. Consúltense también las 
Recherches de M. Garnier sobre el comercio de la India, 
en su comentário sobre Smiih; t. v, p. SGi-S/S, y Toze, 
p. i24-i5o. 
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ma que sei iaía el estimable autor que acabamos 
de ci tar . 
E l lujo de los europeos exige hoy once veces 
mas the que en 1 7 2 1 ; pe ro t a m b i é n e l comer-
cio con los pueblos situados de esta parte del 
Ganges ha tenido mudanzas notables desde que 
los ingleses han establecido un grande i m p e r i o 
en la I n d i a . Las manufacturas de la G r a n - B r e -
t a ñ a subminis t ran actualmente g é n e r o s a l co-
merc io con el Asia austral p o r va lor de mas 
de 11,460,000 pesos al a ñ o 1. S e g ú n las prec io • 
sas noticias que se hal lan en el viage de l l o r d 
Macar tney 2 , han i m p o r t a d o los ingleses en 
C a n t ó n , el a ñ o de 1795, en productos de sus 
manufacturas y en g é n e r o s de la I n d i a , p o r va-
l o r de 4,410,000 pesos; en cambio de los cua-
les han rec ib ido p o r va lor de 6 ,614,000 en g é -
neros y frutos de la China. Suponiendo qoe la 
balanza de comerc io de la China haya sido mas 
1 Playfair, chart. III. 
2 Voyage de Marcartney ( edic. francesa) j t. V, p. 7^ 
y 58. Según el estado presentado , p. , la importación 
de piala que ha hecho la compañía inglesa de las Indias 
orientales desde 1775 hasta 1795, no dehe haber sido 
mas que de 3,676,000 Hb. esterl. (Valuó la libra ester-
lina á 4 rií* pesos, ó 463 sueldos torneses). 
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contraria á las otras naciones de Europa que á 
los ingleses, resultaría que se puede estimar la 
importación de metales preciosos en la China 
por Cantón , Mac a o y Emuí , un ario con otro., 
en cnalro ó cinco millones de pesos. En i'yGG no 
era todavia sino de 2,688,000 *. 
Examinemos mas de cerca el estado del co-
mercio de Cantón. En 1766 aun estimaba lord 
Macartney la cantidad de thé comprado por 
todas las naciones de Europa en solo 34 mil lo-
nes de libras, de las cuales los ingleses exporta-
ban por si solos 20 millones. Pero según las muy 
curiosasnolicias dadas por M . de Sainte-Croix 2 
se han t ra ído de Cantón : 
ANOS. 
E n 1804 
i8o5 
A no común 
O sean {elpikle tiene 
1 9 0 libras peso de 
Francia) . 
Por todas las nacio-
nes europeas y los 
anglo - americanos 










44,8857ooolibras 3i,2go ,900libra 
1 Raynal; t. I , p. 974. 
2 Voy age commercial et pohfique aux Indes orientales, par 
om. I I L ^4 
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In f ié rese pues, que la e x p o r t a c i ó n del the se 
ha aumentado mas de una cuarta parte desde el 
a ñ o de 1795 al de 1806. Con todo eso, no sé si 
p.uede decirse que la p é r d i d a en moneda que 
anualmente experimenta la Eu ropa , aumenta en 
la misma p r o p o r c i ó n ; porque solo la i m p o r t a -
c i ó n de parios y telas de lana de Ing la t e r ra en 
la China ha subido de 600,000 pesos á tres 
m i l l o n e s , desde 1787 á 1796. 
S e g ú n M . de Guignes , que ha tenido la ra ra 
fe l ic idad de penetrar en lo i n t e r i o r de la C h i -
na, la cantidad de plata en d inero contante que 
l levan los ingleses á C a n t ó n , no pasaba en 
1787 de tres mil lones de pesos. S i la Gran-Bre -
t a ñ a no poseyese una gran par te de las Grandes 
Ind ia s , seria mas que doble su p é r d i d a en m o -
neda ; porque mas de cuatro mil lones se pagan 
anualmente á los chinos p o r el comercio de la 
I n d i a en la I n d i a misma , es dec i r , con el a lgo-
don de Surate y de B o m b a y , con el e s t a ñ o { c a -
M. Félix Renouard de Sainte-Croix ; I U I O , t, m , p. i53, 
161 y 170. E l precio en Cantón de un plklo de thé Imeno 
es 12 á i5 laels (á 7 i 4-i c. el tael) ; otras calidades de thés 
son mucho mas caras ; el cangíbu cuesta de á 27 taels; 
el saoutehou de 4o á 5o-, el haysuen, de 5o á 60. {De 
Guignes; Voy age á Pékin; X. n i , p. 248. Ephémérides géorg. 
de M. de Zach, 1798, p. 179-igi . ) 
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Un) de Malaca, y con el op io de Bengala. Los 
holandeses pagaban su balanza con i ,3oo,ooo pe-
sos, y los suecos y dinamarqueses junios, con un 
m i l l ó n \ Desde 1784 á 1788 p e r d í a comun-
mente la F ranc ia en su comercio con las G r a n -
des Ind ias , u n a ñ o con o t r o , 6,968,000 l ibras 
tornesas, d sean 1,327,000 duros a. Estas es-
pecies parciales concuerdan muy bien con e l 
resultado general que dejamos sentado a r r i -
ba acerca de la e x p o r t a c i ó n de plata para la 
Gl i ina . 
Mas difícil es calcular la p é r d i d a que tiene la 
E u r o p a en sus relaciones con el Asia entera p o r 
e l comercio doblando el cabo de Buena-Espe-
ranza. La parte que de esta p é r d i d a toca a l co-
merc io de los ingleses, fué en 1800, s egún las 
investigaciones de M . P l a y f a i r 3, de 2,200,000 l i -
bras esterlinas, d sean 9,701,000 pesos. Es c ie r -
t o que el mismo autor estima el valor de las 
exportaciones de todo el Indostan en t3 m i -
llones de pesos; pero este extenso pais no gana 
J De Guígnes; t. m , p. 'ÍO6 , 207, 210, 2i5. 
2 Arnould; de la balance du commerce; t. n i , n0. i3, 
8 Trade lo and from thé Easi Indias. (Atlas, lam 111 
p . i 3 . ) 
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solo en su comercio con E u r o p a , sino t a m -
b i é n en el que tiene con otras partes del Asia 
occidenta l , y con las islas inmediatas. A pesar 
de que no se nos o c ú l t a l a suma ince r t idumbre de 
estos cálculos de balanza, y de estas cuentas abier-
tas de n a c i ó n á n a c i ó n , con todo nos vemos prec i -
sados á r e c u r r i r á ellos para sacar inducciones 
que se aprox imen á la verdad. De cuantas n o t i -
cias acabamos de dar aparece que la expor ta -
c i ó n del o ro y plata de E u r o p a , p o r la v ia del 
comercio doblando el cabo de Buena-Esperanza, 
pasa de 17 mil lones de pesos. E n este cá lcu lo 
se ba tenido en cuenta el estado actual de l co-
merc io de M a d a gasear, deMokka y de Baso ra , 
así como el cobre a u r í f e r o del J a p ó n , f ru to del 
comerc io de los holandeses en Nagasald1 , y 
los tesoros que los empleados de la compama 
de las Indias t raen de Bengala a I n g l a t e r r a ; 
tesoros que se han estimado p o r M . Dundas en 
4 mi l lones de pesos al ano. 
S i tuviese una parte de la China la desgra-
cia de ser sojuzgada p o r a l g ú n pueblo guerrero 
que fuese á un mismo t i empo d u e ñ o de M é g i c o , 
del P e r ú y las islas F i l ip inas , bar ia esta conquista 
1 Tumherg; Voy age au Japón; t. I I , p. 8, 
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re f lu i r á A m é r i c a ó Europa menor cantidad de 
metales preciosos de lo que p o d r í a general-
mente creerse. Po r las relaciones de Macartney, 
B a r r o w , M . de Guignes y otros viageros ins-
t ru idos vemos ; que no es mas c o m ú n en China 
el o ro y p la t a , que en la mayor parte de las 
naciones de Europa . Es verdad que la renta 
anual de l estado se vaina en i,584 mil lones de 
francos ' ó sean 3pi,714,000 pesos; pero la 
m a y o r parte de esta suma se paga en frutos de 
aquella t i e r r a y en objetos de la industr ia ch ina ; 
s egún M . B a r r o w a no entran anualmente en Pe-
k í n , en moneda , sino 36 mil lones de onzas de 
p l a t a , que se estiman en 52,914,000 pesos. Los 
chinos creen que algunas sumas fuertes van 
anualmente á M o u k d e n , capi ta l de los t á r t a -
ros mantehux : pero esta o p i n i ó n está falta de 
hechos que la confi rmen. Algunos mandarines 
poseen inmensas riquezas. A l p r i m e r min i s t ro 
del emperador Tch ien long , le qu i t a ron diez 
mil lones de taels, osean 74,500,000 l i b r a s t o r -
nesas en moneda sonante que h a b í a amontonado 
1 Según lord Macartney; 710 millones , según M. de 
Guiñes (t. n i , p. 102). 
Voyage de Barrow (edic. francesa); t. n , p. 198. 
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con sus vejaciones 1 ; pero el emperador está 
muchas veces falto de d inero . L o que pierde 
la Europa en la balanza de su comercio con la 
China se reparte entre una gran p o b l a c i ó n : una 
buena cantidad de o ro y plata se convierte en 
h i l o y en hojas 2 ; la a c u m u l a c i ó n del numera r io 
es muy l en ta , y apenas se comienza á pe rc ib i r 
de unos veinte a ñ o s á esta parte eh el aumento 
del precio de sus g é n e r o s 3. 
F á l t a n o s considerar el tercer camino de ex-
p o r t a c i ó n de metales preciosos de E u r o p a para 
Asia , esto es la que se hace p o r m é d i o del co-
merc io de los rusos. Los estados publicados p o r 
e l conde de Ptomanzof nos e n s e ñ a n que la i m -
p o r t a c i ó n de la China en el gobierno de I rku t sk , 
fue desde 1802 á i 8o5 , a ñ o m é d i o , de va lor 
de 2,035,900 rublos en t h é , y 2,434,400 r u -
blos en telas de a l g o d ó n . E n general , la ba-
lanza del comerc io de la Rusia con la C h i n a , 
la B u k á r i a , el pais de K h i v a y los aduares de 
los K i r g h i s k a í s a k s , ha sido contrar ia á la Rusia , 
en la misma é p o c a p o r la suma de 4,216,000 
1 Barroeo; t. I I , p. 173. 
2 Macartney ; t. IV, p. 286. 
Idem ; t. m , p. io5; t. iv , p. 23i. 
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rublos al a ñ o l . Por estos datos sé ve que va -
luando el contrabando en una sexta par te , la ex-
p o r t a c i ó n de d inero en especies p o r e l mar Cas-
p io , p o r el C a ú c a s o , e l Orenburgo , T o b o l s k , 
Torask, I r k u t s k y Kiachta no puede pasar de 
cuatro mi l lones de pesos. 
N o a p a r t á n d o n o s pues de las fuentes que 
podemos m i r a r como mejores , acabamos de 
ver 3 que de los 
43,5oo,ooo pesos que anualmente la E u -
ropa recibe en el dia de A m é -
r ica, refluyen poco mas ó m e -
nos 
4,000,000 en Asia, p o r el co-
merc io de Levante ; 
25,5oo,ooo / 17,500,000 en Asia p o r el cabo 
de Buena Esperanza s 
4,000,000 en Asia p o r Kiachta 
y Tobo l sk . 
18,000,000 oro y plata de A m é r i c a que queda 
en Europa . 
1 Tablean du commerce de Vempine de Russie , traducido 
por M. Playfair, 1808, nos. 9 y 10. Olioarius; le Nord litté-
raire , 1799» n0 7, p. 202. 
2 Véase el bosquejo de un mapa que presenta el flujo 
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Debe descontarse de estos 18 mil lones de pe-
sos lo que se ha disipado en las refundiciones, 
y en la extraordinar ia subd iv i s ión para la joye-
r í a , así como t a m b i é n Jo que se ha empleado 
en vagi l la , galones y dorados. E n la casa de mo-
neda de Paris está averiguado, que desde 17092 
^ S g el aumento de vagil la lisa ha estado en la 
p r o p o r c i ó n de 1 á 7. M . Necker c r e y ó poder 
valuar, antes del a ñ o de 1789 , en cuatro m i l l o -
nes de pesos lo que se empleaba anualmente en 
plata labrada , en galones y tegidos bordados 
fabricados en Francia l . Es evidente que una 
parte de estos , metales sale de la r e f u n d i c i ó n 
de la vagilla y galones viejos; pero así y todo 
es m u y considerable el consumo que hacen los 
plateros de la plata en barras 2 ; y a ñ a d i e n d o 
á esto lo que desaparece p o r manoseo y roze del 
servicio o r d i n a r i o / se puede ,aluar, c o n M . F o r -
bonnais y o tros escritores de e c o n o m í a p o l í t i c a , 
la cant idad de metales preciosos que desapare-
cen en E u r o p a , o que se convierten en vagilla y 
y reflujo de los metales de uno á otro continente; lam. xix 
del atlas megicano. 
1 A'ecker; t. n i , p . r ^ . . Peucher; p . 429. 
2 Smith; t . 11, p . 69 y 75. 
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galones, p o r u n terc io de la masa to t a l no ab-
sorvida p o r el comercio de A s i a , es decir cosa 
de seis ó siete mil lones de pesos al a ñ o . 
P o r otra p a r t e , las minas de Europa y de la 
Sibe'ria dan anualmente cerca de cuatro m i l l o -
nes de pesos. S e g ú n estos c á l c u l o s , que p o r su 
naturaleza no pueden ser sino de a p r o x i m a c i ó n , 
el aumento del n u m e r a r i o en oro y plata en 
E u r o p a no parece ser sino de 15 mil lones de 
pesos, d 78,700,000 l ibras tornesas. Las perso-
nas que han habitado largo t i empo el nor te y 
el este de la E u r o p a , y que han estudiado con 
a t e n c i ó n , el curso de los progresos de la c i v i -
l i z a c i ó n entre las ú l t i m a s clases del pueblo en 
Po lon ia , Noruega y R u s i a , no d u d a r á n de la 
certeza de esta a c u m u l a c i ó n de numerar io . Sus 
efectos no pueden ser sino m u y poco conocidos 
porque el capi ta l de la E u r o p a entera solo au-
menta u n 1 p o r ciento al a ñ o . 
E l estado que hemos dado en este c a p í t u l o , 
de la s i t u a c i ó n a c í u a l de las minas del N u e v o -
M u n d o , y de las de M é g i c o en par t icular , debe 
hacer temer que la suma de los signos representa-
tivos aumente con gran rapidez á p r o p o r c i ó n 
que los pueblos m o n t a ñ e s e s de ambas A m é r i c a s 
salgan del p ro fundo letargo en que han estado 
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t an largo t i empo . Seria extraviarnos del obgeto 
p r i n c i p a l de esta obra , el d iscut i r si los in te re -
ses de las sociedades p a d e c e r á n d no p o r esta 
a c u m u l a c i ó n de numerar io ; basta observar a q u í 
que el pe l igro es menor de lo que aparece á p r i -
mera v i s t a , porque la cantidad de g é n e r o s y 
mercancias que en t ran en e l comerc io , y que 
deben ser representadas p o r a lgo , crece al paso 
(¡ue el n ú m e r o de los signos representativos. Es 
verdad que el prec io del t r i g o se ha t r i p l i c a d o 
d e s p u é s que han re f lu ido en el antiguo c o n t i -
nente los tesoros del nuevo. Esta subida, que no 
se dejó conocer hasta la m i t a d del siglo 16, se 
ver i f icó de repente cr\tre los a ñ o s de i S y o y 
iSgS, en los cuales la plata del P o t o s í , de Porco, 
Tasco , Zacatecas y Pachnca c o m e n z ó á co r r e r 
p o r todos los puntos de E u r o p a ; pe ro t a m b i é n 
en e l i n t e r m e d i o desde esa memorable é p o c a 
hasta i 6 3 6 , p rodu jo el descubrimiento de las 
minas de A m é r i c a todo su efecto en cuanto á 
la r e d u c c i ó n del valor de la plata. E n efecto el 
prec io del t r i g o no ha subido d e s p u é s hasta nues-
tros dias , y si algunos autores han dicho lo con-
t r a r i o , es porque han confundido el va lo r n o -
mina l de las monedas con la verdadera p r o p o r -
c i ó n que existe entre el dinero y los g é n e r o s . 
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Cualquiera que sea la o p i n i ó n que se adopte 
acerca de los efectos futuros de la a c u m u l a c i ó n 
de los signos representat ivos, si se consideran 
los pueblos de la N u e v a - E s p a ñ a bajo el aspecto 
de sus relaciones comerciales con la E u r o p a , 
no p o d r i a negarse que en el estado actual de 
las cosas in f luye poderosamente la abundancia 
de metales en l a prosper idad nacional . Esa abun-
dancia es la que pone á la A m é r i c a en estado 
de pa gar o n plata los obgetos de la indust r ia 
estrangera, y de pa r t i c ipa r de los gozes de las 
naciones mas civilizadas del antiguo continente^ 
A pesar de esta u t i l i d a d efectiva, hagamos nues-
t ros votos para que los megicanos, conociendo sus 
verdaderos intereses , tengan presente que los 
ú n i c o s capitales cuyo valor crece con el t i empo , 
son los productos de la ag r i cu l tu ra , y que las 
riquezas nominales son ilusorias cuando u n pue-
b lo no posee las materias pr imeras que s i rven 
para el mantenimiento del hombre , ó que dan 
egercicio á su industr ia . 
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SOBRÉ; EL REYNO 
DE LA NUEVA ESPAÑA, 
DE M HUMBOLDTÍ 
LAS curiosas é impor tan tes noticias que e l 
autor ha reunido en este c a p í t u l o acerca del 
estado en que se hallaba e l r amo de la m i -
n e r í a de Nueva - E s p a ñ a en el a ñ o de i 8 o 3 , 
é p o c a de su residencia en aquel r e ino , exci tan 
mas y mas el deseo de saber cual sea su s i tua-
c i ó n actual d e s p u é s de tantos y tan e x t r a o r d i -
narios sucesos como ios que en estos ú l t i m o s 
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t i empos han turbado la t r anqu i l idad de todo 
el hemisferio amer icano, y sus relaciones con 
l a m e t r ó p o l i . Las alteraciones y guerras que 
desde el a ñ o de 1810 se han succedido casi sin 
i n t e r r u p c i ó n en el re ino de M é g i c o no han po-
d ido menos de hacerse sentir p r inc ipa lmente 
en las comarcas de minas , y a destruyendo la 
seguridad y t r anqu i l idad necesarias para c o n t i -
nuar y hacer f ruc t í fe ros sus l a b o r í o s , ya sobre-
c a r g á n d o l a s de contribuciones de todos g é n e -
ros, pedidas d arrancadas p o r la fuerza de t o -
das las partes que se c o m b a t í a n . 
F á c i l es concebir cuantas minas de las de 
menos nombre se h a b r á n abandonado ó p e r d i -
do, y cual se rá el estado de d e c a d é n c i a á que 
aun las mas f ruc t í f e ras y celebradas han debido 
ven i r á parar. Baste p o r egcmplo el estado 
compara t ivo que respecto á la famosa m i n e r í a 
de Guana]uato se p u b l i c ó en el p e r i ó d i c o me-
gicano, in t i tu lado S e m a n á i i o p o l í t i c o y l i terár io , 
de 26 de j u l i o de 1820; estado que se sacó de 1 ^ 
l i b ros de ensaye de aquella c iudad, y es el s i -
guiente. 
Antes de la insurrección 
Años. Plata. Oro. 
Marcos. Marcos. 
1801 342,608 1,457 
1802 502,497 I7676 
1803 750,887 i , 538 
1804 755,861 2,228 
1805 723,789 2,495 
1806 618,417 2,188 
1807 578,735 2,396 
1808 617,474 I7842 
1809 620,012 2,189 
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Después delainsurreccion. 
Años. Plata. Oro. 
Marcos. Marcos. 
1810 5TI,445 1,4r2 
1811 270,206 55o 
1812 357,930 907 
1813 292,211 4^2 
1814 337,795. 708 
1815 275,905 8 4 1 
1816 269,711 694 
1817 199,706 523 
1818 i 5 5 , i i 2 401 
En. las cortes de E s p a ñ a no pudo menos de 
tomarse este p u n t o en la alta c o n s i d e r a c i ó n 
que merece. Var ios diputados h i c i e r o n d i v e r -
sas proposiciones para mejorar la l eg i s l ac ión 
re la t iva á ohgeto de tan grave i n t e r é s . F o r m ó -
se para su examen una c o m i s i ó n especial , la 
cual dio en 24 de mayo de 1821 su dic tamen y 
proyec to de ley con el cual se conformo el con-
greso. Pero habiendo occur ido casi coetenea-
mcnte las nuevas turbaciones del reyno de M é -
g i c o , y existiendo ya a l l í , cuando pud ie ron 
llegar las nuevas disposiciones de M a d r i d , una 
regencia y una jun ta que exercia p rov i so r i a -
384 ADICION 
mente las facultades legislat ivas, o c u p á n d o s e 
ambas, como era na tura l , en buscar los r e m é -
dios para los males que la m i n e r í a exper imen-
taba, se tuvo presente en la c o m i s i ó n especial 
que al efecto se habia n o m b r a d o , lo acordado 
p o r las cortes de E s p a ñ a . L a c o m i s i ó n de M é -
gico convino en la mayor parte de estes acuer-
dos, y haciendo sin embargo algunas modif ica-
ciones p r e s e n t ó I /J . proposiciones, con las cua-
les parece se c o n f o r m ó el gobierno presente 
de aquel pais. 
L a feliz casualidad de encontrarse en P a r í s 
al t i empo mismo de estarse i m p r i m i e n d o esta 
t r a d u c c i ó n , don Lucas A l a m á n , d iputado que ha 
sido en cortes p o r la p rov inc i a de Guanajuato 
lugar de su n a c i m i e n t o , sugeto ademas m u y 
ins t ru ido en m i í i e r a l o g i a , me ha p ropo rc ionado , 
sobre muchas correcciones en los t é r m i n o s así 
t é c n i c o s como part iculares de su pais , en esta 
parte de m i t r a d u c c i ó n , u n egemplar de los 
expresados d i c t á m e n e s de las comisiones de M a 
d r i d y de M é g i c o , que me ha parecido suma-
mente ú t i l pub l ica r a q u í , así p o r la conf i rma-
c i ó n que en ellos se encuentra de muchas de las 
observaciones ya hechas p o r el b a r ó n de l í u r n -
b o l d t en este c a p í t u l o , como porque muestran 
el ú l t i m o estado de la l eg i s l ac ión en esta materia. 
DICTAMEN 
DE LA COMISION ESPECIAL 
N O M B R A D A P A R A I N F O R M A R 
EL IMPORTANTE RAMO DE MINERIAS-
LA c o m i s i ó n especial nombrada para exami-
nar las proposiciones hechas por varios s e ñ o r e s 
diputados acerca de las reformas que exige la 
a d m i n i s t r a c i ó n del impor tan te r amo de la m i -
n e r í a en N u e v a - E s p a ñ a para restablecerse en 
su antiguo esplendor , b ien persuadida de la 
gravedad del asunto que las Cortes le conf iaron , 
y de las funestas consecuencias que t r a e r á cual-
quiera demora , se ha ocupado de él incesante-
mente consultando los hechos que ofrecen los 
expedientes que sobre la materia se segu ían en 
el ext inguido consejo de Indias. 
l o m . 111. 25 
386 ADICION 
D e l e x a m e n de las p r o p o s i c i o n e s r e s u l t a , que 
estas t i e n e n dos ob j e to s p r i n c i p a l e s : l a r e f o r m a 
d e l s i s tema de c o n t r i b u c i o n e s i m p u e s t a s á las 
m i n a s , y l a d e l t r i b u n a l e spec ia l de estas. 
P a r a p r o c e d e r c o n e l o r d e n d e b i d o , l a c o m i -
s i ó n fijó su c o n s i d e r a c i ó n s o b r e l o s p u n t o s 
s igu ien te s : c u a l es e l estado a c t u a l de l a m i n e -
r í a e n T S u e v a - E s p a i i a : cuales s o n las causas que 
á e l le h a n r e d u c i d o : c u a l es e l p e r j u i c i o q u e 
l e r e s u l t a d e l s i s t ema de c o n t r i b u c i o n e s q u e 
hasta a h o r a se l i a s e g u i d o . 
l a c o r n i s i o n c - v i k i r i a a f l i g i r a l c o n g r e s o p r e -
se i i u í n d o le e l funes to c u a d r o que o f r ece e l es-
t a d o a c t u a l de l a m i n e r i a , s i e l c o n o c i m i e n t o 
d e l m a l n o fuese necesa r io p a r a l a p r o n t a a p l i -
c a c i ó n d e l r e m e d i o . D e t o d o s l o s da tos que h a 
r e c o g i d o se i n f i e r e , que e x c e p t u a n d o a lgunas 
m i n a s en Zacatecas y e n T a s c o , n o se t r a b a j a 
f o r m a l m e n t e n i n g u n a : que e l l a b o r í o a c t u a l 
e s t á r e d u c i d o á a r r a n c a r s o b r e e l n i v e l de l a 
i n u n d a c i ó n los res tos de l a a n t i g u a r i q u e z a : 
q u e n o h a y o b r a a l g u n a de i n d a g a c i ó n , y q u e 
las aguas v a n s u b i e n d o s i n q u e Jos m i n e r o s p u e -
d a n p o r f a l t a de m e d i o s h a c e r esfuerzo a l g u n o 
p a r a a g o t a r l a s ó d i s m i n u i r l a s : que G n a n a j u a t o , 
u n o de l o s reales mas o p u l e n t o s , en e l c u a l u n a 
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sola m i n a , l a V a l e n c i a n a , p r o c l u c i a a n u a l m e n t e 
t a n t o c o m o e l P e r ú l o d o e n t e r o , e s t á casi des-
t r u i d o ; y que s i e n d o m u y r á p i d o s los p r o g r e s o s 
de esla d e c a d e n c i a , es m u y de t e m e r que d e n t r o 
de b r e v í s i m o t i e m p o l a e x t r a c c i ó n de p l a t a en 
N u e v a - E s p a ñ a v e n d r á á ser casi o u l a . E s t a t r i s -
te i n f e r e n c i a p u e d e fundarse sobre d a l o s n u m é -
r i c o s . E n e l q u i n q u e n i o que p r e c e d i ó ' á la r e v o -
l u c i ó n , hasta e l a ñ o de 1809 i n c l u s i v e , e l t é r -
m i n o m e d i o de l a p l a t a e x t r a í d a e n G u a n a j u a t o 
f u é de 6 3 o r a i l m a r c o s , y e l d e l o r o 2,200 m a r -
cos , i m p o r t a n d o a m b a s p a r t i d a s l a s u m a d e 
5 ,6oo m i l pesos fuer tes . E n e l que c o r r i ó desde 
1814 á 1818, e l t é r m i n o m e d i o de l a p l a t a f u é 
2/j.o m i l m a r c o s ; e l d e l o r o 6 3 o , n o t á n d o s e e n este 
p e r i o d o u n a d i m i n u c i ó n t a n r á p i d a de a ñ o á a ñ o , 
c o m o que e n e l de Í 4 se e x t r a j e r o n a u n 3 3 o m i l 
m a r c o s de p l a t a , y 708 de o r o ; y e n e l de 18 s o l o 
i 5 5 m i l de a q u e l l a , y 401 de este, que i m p o r t a n 
i , 3 o o m i i pesos fuertes . E s d e c i r , que l a e x t r a c c i ó n 
a c t u a l e s t á r e d u c i d a á p o c o mas de la c u a r t a 
p a r l e de l o q u e e r a antes de la r e v o l u c i ó n . P o r 
n o t a b l e que p a r e z c a esta r e b a j a , a u n p u e d e c i -
ta rse o t r a t o d a v í a mas v i s i b l e : antes de ia r e v o -
l u c i ó n h a b i a e n G u a n a j u a t o 1896 m á q u i n a s 
p a r a l a t r i t u r a c i ó n ele l o s m i n e r a l e s ; a c t u l -
25 * 
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mente solo están en movi rn ien lo 162. Se ha 
tomado á Guanajualo , po r egemplo , p o r ser 
el mas cuantioso de los reales de minas; pero 
las presentaciones de plata y oro en las ca-
sas de moneda verif ican que la decadencia es 
general en todos. E n la de M é g i c o la cant idad 
de metales a c u ñ a d o s en el a ñ o anter ior fué 
de cerca de dos mil lones de pesos fuertes 
menor que la del a ñ o de 1819 , sin que 
pueda atr ibuirse esta d i m i n u c i ó n al estableci-
mien to de otras casas de moneda , pues la de. 
Guadalajara aun no está en ac t iv idad , y en la 
de Zacatecas , que siempre lo ha estado, se v id 
semejante rebaja; p u d i é n d o s e c o n c l u i r , que la 
a m o n e d a c i ó n actual no pasa del t é r c i o de los 
27 mil lones de pesos fuertes que se a c u ñ a b a n 
antes de la r e v o l u c i ó n , y que cada a ñ o se rá 
menor . 
Para demostrar la influencia que tiene esta 
decadencia de la m i n e r i a sobre todos los ramos 
product ivos de I N u e v a - E s p a ñ a , basta notar que 
todos dependen de ella. L a agr icul tura en aque-
llos paises debe su prosper idad p r inc ipa lmente 
á la venta segura y p ron ta de sus f rutos , que le 
faci l i ta el gran consumo de las minas; sin este, 
el comercio i n t e r i o r no ex i s t i r í a entre p r o v í n -
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cías cuyas produciones son iguales, y el exter ior 
no florece cuando la escase'z de metales p rec io -
sos hace que no pueda saldarse con ellos la d i -
ferencia entre las importaciones y expor tac io-
nes. De esta r e l a c i ó n í n t i m a entre la m i n e r í a y 
la industr ia agr icu l tora y comerc i a l , proviene 
el que la decadencia 6 prosper idad de estas 
haya seguido exactamente los pasos de aquella; 
de donde se deduce que el restablecimiento de 
las unas es t a m b i é n dependiente de la otra. Es-
ta influencia se extiende al comerc io de la pe-
n ínsu la . Pudiera probarse esta a s e r c i ó n compa-
rando las sumas impor tadas en ella en los ú l t i -
mos a ñ o s con las que se i n t r o d u c í a n en los que 
precedieron á la r e v o l u c i ó n ; no pueden aumen-
tarse estas impor tac iones mientras la m i n e r í a 
no se restablezca, y nuestro comerc io no flore-
ce r á mientras carezca del mercado seguro y 
p r o n t o que aquella le p roporc iona . 
L a comis ión encuentra un m o t i v o de satis-
facc ión en el examen de las causas que han 
produc ido estos males, pues de él puede dedu-
c i r que no son irreparables. E n efecto; no se 
deben a t r i bu i r á que las vetas se hayan perd ido 
n i esterilizado : la de Guanajuato, que desde 
p r inc ip ios del siglo pasado, basta el a ñ o de 1818, 
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produ jo la suma enorme de 271 mil lones de 
pesos fuertes, apenas está disfrutada en la oc-
tava parte de su e x t e n s i ó n , y es loe!avia suscep-
t ib le de p r o d u c i r 5 mil lones anuales durante el 
largo espacio de 3oo años . L a ru ina de la m i -
n e r í a ha sido el resultado necesario de la p é r -
dida del e q u i l i b r i o que habia entre el p roduc to 
de las minas , y entre los gastos que es menes-
ter impender para su l a b o r í o . 
Para fundar esta a s e r c i ó n la c o m i s i ó n nece-
sita desvanecer un e r r o r m u y extendido. Se cree 
generalmente que las grandes cantidades de 
plata , que antes del a ñ o de 1809 p r o d u c í a l a 
N u e v a - E s p a ñ a , se d e b í a n á la riqueza de sus 
minerales, confundiendo la abundancia de es-
tos con su riqueza i n t r í n s e c a 1. Los minerales 
de N u e v a - E s p a ñ a son en general de muy cor ta 
ley, y tanto que los 3 mil lones de marcos de 
de plata que produjo en los a ñ o s de su prospe-
r i d a d , se extrajeron de 10 mil lones de qu in ta -
les de m i n e r a l ; es dec i r , que el contenido m é -
dio es de dos y media onzas p o r qu in ta l , cuando 
1 Se conocen por minerales ó frutos en Nueva-España 
las piedras extraídas de las minas que contienen algún 
metal y se entiende por lej la cantidad ó proporción de 
este metal. 
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en Sa jón ia se regula de 4 onzas. Y es t a l la 
p r o p o r c i ó n que guardan los de mayor conte-
n ido , que examinando las extracciones de la 
mina de Valenciana (que se toma p o r regla p o r 
ser la mas cuantiosa) resulta, que si i m p o r t a n 
5 m i l é s i m a s del t o t a l los minerales que cont ie -
nen 22 marcos de plata p o r q u i n t a l , los que 
solo contienen 3 onzas f o r m a n las 895 m i l é s i -
mas , siendo t o d a v í a mas abundantes los de u n 
contenido menor . Esta abundancia de p iedra 
m i n e r a l , p o r el mismo hecho de ser de corta ley , 
hizo la fe l ic idad de aquellos paises, pues de ella 
se o r i g i n á b a l a necesidad de emplear un gran nú -
m e r o de brazos, muchas maquinas y c a b a l l e r í a s 
para moverlas. E n solo Guanajualo h a b í a 14 m i l 
m u í a s destinadas á este fin, y f á c i l m e n t e se con-
cibe el impulso que esto daba á la agr icul tura 
y al comercio . 
Mien t ras los gastos erogados en la e x t r a c c i ó n 
y sucesivas manipulaciones de estos minera les , 
equival ieron d fueron inferiores a l p roduc to de 
la cor ta cantidad de plata contenida en e l los , 
la m i n e r i a se sostuvo y p r o g r e s ó ; luego que l o 
superaron c o m e n z ó su ru ina . E l crecimiento de 
estos gastos fué el efecto necesario del aumento 
de precios en todos los a r t í c u l o s del consumo 
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de la m i n e r í a , causado p o r la di f icul tad de las 
comunicaciones y de los g r a v á m e n e s exorbi tan-
tes impuestos p o r el gobierno. E n Guanajuato 
se a g r e g ó á estas causas de d e s t r u c c i ó n , p o r sí 
tan poderosas, una que lo es t o d a v í a mas, y 
que fué peculiar á aquel real. L a i n t e r c e p t a c i ó n 
del camino de M é g i c o hizo imposibles las re -
misiones regulares y p e r i ó d i c a s de moneda que 
de aquella capi tal se le h a c í a n en cambio de sus 
platas pastas, con l o que bajó de t a l manera el 
p rec io de estas, que se l legó á r end i r el marco 
p o r 5 % pesos fuertes, siendo su valor c o m ú n 
el de 7 pesos y 3 reales de plata. N o es pues 
c s t r a ñ o que subiendo los costos de e x t r a c c i ó n 
de u n marco á j o pesos, cuando su va lor l eg í -
t i m o que es 7 /4 estaba reducido á los ^ , los 
mineros desertasen un g i ro que no p o d í a p r o -
porcionarles ventaja a lguna, ó arruinasen en él 
sus capitales. 
Pasando ahora á considerar el influjo que 
egerce sobre la m i n e r í a el sistema actual de 
contribuciones á que está sujeta, la c o m i s i ó n 
encuentra que estas son todas viciosas p o r la 
extrema desigualdad con que pesan sobre los 
contr ibuyentes , porque causan una d i m i n u c i ó n 
de la m a t é r i a sobre que se pagan, y las mas p o r 
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su o r i g e n ; pues m á s b ien que contribuciones 
l e g í t i m a s deben llamarse abusos in t roducidos 
p o r el t i e m p o , 
L a suma to ta l de estos derechos i m p o r t a 
1 7 ^ p o r ciento del valor de las platas presen-
tadas en las t e s o r e r í a s nacionales, y 18 p o r 
ciento sobre el o r o , sin que en estos se i n c l u -
yan los nuevos g r a v á m e n e s in t roduc idos d u -
rante la r e v o l u c i ó n . Gomo se cobran sobre la 
masa to t a l de metales presentados, no solo se 
verif ica que no hay p r o p o r c i ó n alguna entre la 
c o n t r i b u c i ó n y la renta del cont r ibuyente , sino 
que muchas veces se paga esta suma exorbitante 
del capi ta l mismo que se es tá i n v i r t i e n d o en 
una n e g o c i a c i ó n tan aventurada. T o d o lo que 
con r a z ó n se ha dicho cont ra los diezmos que 
paga el a g r i c u l t o r , t iene lugar en sumo grado 
contra las contr ibuciones impuestas al m i n e r o . 
Debe suponerse que el va lor de la plata que 
s© paga de derechos causa un aumento equiva-
lente en los costos del l a b o r í o y beneficio de los 
metales , ve r i f i cándose en esto todo lo que se ha 
dicho anter iormente con r e l a c i ó n á estos au-
mentos; pues se necesita que los minerales con-
tengan para ser aprovechables una cantidad de 
metal que cubra los gastos y los impuestos, y 
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como se ha visto que los de cortas leyes son los 
mas abundantes en N u e v a - E s p a ñ a , de a q u í se 
deduce que una inmensa cant idad de plata queda 
abandonada, la que se extracria y e n t r a r í a en 
c i r cu l ac ión si estos g r a v á m e n e s se disminuyesen. 
Pvesulta de u n in fo rme circunstanciado , p r e -
sentado al t r i b u n a l general de m i n e r í a de M é -
gico p o r la d i p u t a c i ó n t e r r i t o r i a l de Guana-
juato en 23 de marzo de 1819, que en aquel 
real pueden sacarse semanariamente sobre el 
n ive l actual de las aguas, y sin i n v e r s i ó n n i 
riesgo alguno de capitales, 3i ,5oo quintales de 
minera les , que conteniendo una onza y cuarta 
de plata p o r qu in ta l p r o d u c i r á n 4912 marcos 
de aquel metal . Los costos s u b i r í a n , aun eva-
l u á n d o l o s p o r la mas baja tasa, á 38.. 108 pesos. 
E l valor actual del marco de p l a t a , suponiendo 
la paga de derechos, es de 7 y med io pesos fuer-
tes, y s egún e l , el i m p o r t e de*la plata e x t r a í d a 
seria 36,915 pesos; sin estos derechos el marco 
de plata v a l d r í a 8 pesos 5 reales ( d e p l a t a ) 
con lo que la misma cantidad de plata v a l d r í a 
42,452 pesos. E n e l p r i m e r caso los mineros 
p e r d e r á n 1,193 pesos, en el segundo u t i l i z a -
r á n 4>344- E s » Pues > c ier to que los derechos en 
el sistema actual de su i m p o s i c i ó n disminuyen 
la masa de la mater ia con t r ibuyen te , pues s in 
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ellos las cantidades de que hemos hablado se 
a p r o v e c h a r í a n , y ahora quedan perdidas. Todos 
los quo han visto las minas de Nueva E s p a ñ a las 
h a b r á n observado roda de inmensas cant i -
dades de minerales abandonados p o r no equiva-
ler su contenido m e t á l i c o á los gastos que causa-
r l a su e x t r a c c i ó n . Todos pudieran aprovecharse 
en el momento que estos impuestos se mode-
rasen de suerte que no secasen en su fuente el 
manant ia l de aquellas riquezas. 
Estos p r inc ip ios expl ican porque en la ba-
lanza de la m i n e r í a , todo aumento ó d i m i n u c i ó n 
en los impuestos, se seña la con el electo c o n -
t r a r i o e n í a s cantidades de plata e x t r a í d a s . L a 
c o m i s i ó n p o d r í a demostrar con eslados compa-
ra t ivos , los ventajosos resultados que se debie-
r o n á la rebaja del qu in to a l diezmo el a ñ o de 
1 7 i b ; a la, d i m i n u c i ó n sucesiva del prec io del 
azogue desde el a ñ o de 1766 hasta el de 1782; á 
la e x e n c i ó n de alcabalas, concedida á los efectos 
del consumo de las minas, y á la rebaja del precio 
de la p ó l v o r a ; pero el triste estado actual de la 
m i n e r í a , debido como antes se ha visto á cau-
sas opuestas á las que le h ic i e ron florecer, es 
la mejor prueba del in f lu jo que estas egercicron. 
Para indicar los vicios qne la c o m i s i ó n hal la 
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en el or igen de muchos de los actuales impues-
tos , es menester acercarse ya al examen de cada 
una de las proposiciones que se han confiado á 
su c o n s i d e r a c i ó n . 
L a c o m i s i ó n ha encontrado expedientes sobre 
casi todas ellas que se se guian en el consejo de 
Indias , y que se pasaron á las Cortes formados 
en consecuencia de solicitudes del t r ibuna l de 
m i n e r í a de Me'gico , que entorpecidas con los 
t r á m i t e s forenses no habian tenido el feliz y 
p r o n t o resultado que exigia el b ien general. 
Es inmediata la a p l i c a c i ó n de todo lo dicho 
hasta ahora á los derechos , cuya a b o l i c i ó n se 
pretende en la p r i m e r a p r o p b s i c i o a . © L a c o m i -
s ión o p i n a r í a po r su a p r o b a c i ó n absoluta, sin 
s u b s t i t u c i ó n de o t ra c o n t r i b u c i ó n alguna ; pues 
juzga que el mayor rend imien to de las q u é pagan 
todos los d e m á s ramos industriales, debido al i n -
f lu jo de la m i n e r í a c o m p e n s a r í a con mucho esta 
e x e n c i ó n ; pero como las circunstancias del era-
r i o i m p i d e n que p o r ahora se haga todo el b ien 
que seria menester, la c o m i s i ó n se ve en la triste 
necesidad de p roponer solo una rebaja. Lasusb-
t i t uc ion que se indica en la segunda de las p r o -
posiciones que se pasaron á la c o m i s i ó n , y que 
se funda en lo que se practica en las minas de 
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Sajónia , l l e n a r í a en efecto el objeto deseado, 
haciendo c o n t r i b u i r solo las uti l idades, y de n i n -
guna manera los capitales j pero o f r ece r í a tantas 
dificultades, y e s t a r í a sujeta á tantos fraudes en 
la r e c a u d a c i ó n , que la c o m i s i ó n ha creido no 
poder la admi t i r . Iguales inconvenientes presenta 
el a r b i t r i o que propone el t r i b u n a l de m i n e r í a 
de M é g í c o , que es rebajar las contr ibuciones de 
las minas que e s t á n en actividad , y dispensar 
absolutamente de su pago á las que necesitan 
grandes gastos para su nueva hab i l i t ac ión . - ¿ c o m o 
se p o d r í a n dist inguir- los minerales de las unas 
de los de las otras? Y por o t ra par te , siendo casi 
general la decadencia seria menester que t a m -
b i é n lo fuese la gracia. L a c o m i s i ó n ha creido 
conveniente fijarse en u n justo m e d i o , y d i s m i -
n u i r en cuanto es posible el m a l , ya que no puede 
enteramente curarse , esperando que las r e fo r -
mas y e c o n o m í a s consiguientes a' nuestro sistema 
p o l í t i c o , nos p o n d r á n p r o n t o en el caso de obrar 
consecuentemente á los p r inc ip io s asentados. 
P r o p o n e , pues , s u p r i m i r todas estas c o n t r i b u -
ciones, asi directas como indirectas, subsistuyen-
doles una sola de 3 p o r too sobre la p la ta , y 
o t ro tanto sobre el oro , que se p a g a r á en la 
misma f o r m a y manera que hasta ahora se ha 
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seguido para los quintos. L a c o m i s i ó n funda la 
justicia de esta r e d u c c i ó n en los p r inc ip ios que 
ha expuesto; en el egemplo de casos generales y 
particulares anter iormente ocur r idos , y en lo 
prescri to p o r las leyes sobre la mater ia . L a o r -
denanza 76 de las antiguas, que es la l ey 7 6 , 
l i b . 9, t i t . i 3 de la R e c o p i l a c i ó n de Castilla, pre-
viene la c o n s i d e r a c i ó n que debe tenerse para la 
dispensa de derechos á los mine ros , cuyas nego-
ciaciones exigen grandes gastos para desaguarse 
y habilitarse , y este es el caso de las de Nueva 
E s p a ñ a . L a experiencia prueba que la rebaja de 
estos derechos hizo f lorecer la mina de Qucbra-
d i l l a en Zacatecas, lo que m o t i v ó igual d i m i n u -
c i ó n para todas las de aquellas p rov inc i a s ; que 
el resultado fué tan feliz que el aumento de la 
plata e x t r a í d a compenso con mucho la r e d u c -
c i ó n del derecho, y que cuando la guerra de I n -
glaterra a u m e n t ó los gastos del beneficio p o r la 
escasez y carestia del azogue , la m i n e r í a se sos-
t u v o en v i r t u d de igual d i m i n u c i ó n . Nunca sin 
embargo se habia visto t a l r e u n i ó n de" circuns-
t á n c i a s . c o m o las que ahora instan p o r esta r e -
baja, ú n i c o a r b i t r i o para reparar aquel casi ex-
t i ngu ido cuerpo. C o n ella los minerales de baja 
ley se h a r á n costeables; sus productos h a b i l i t a r á n 
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á los mineros para emprender las obras condu-
centes al d e s a g ü e y u l t e r io r cu l t ivo de sus minas, y 
la indus t r ia general c o m e n z a r á á r ev iv i r ; l^sto so-
l o puede crear los capitales que se han destruido 
y sin los cuales son imposibles las grandes em-
presas. S in ellos las m á q u i n a s de vapo'r que el 
gobierno se ha esforzado tanto en i n t r o d u c i r , 
jamas l l e g a r á n á plantearse aun en los reales de 
minas que abundan en combust ib le , pues nadie 
se halla en estado de soportar los grandes gastos 
que su compra y conducion exigen. 
P o r otra parte el aumento de las platas ex-
t r a í d a s será ta l , que dentro de muy poco t i empo 
el derecho que ahora se i m p o n e i g u a l a r á y ex-
c e d e r á la suma de los que se dispensan, aun sin 
contar con el aumento de los d e m á s r a m o s , 
cuando al c o n t r á r i o sin este p r o n t o y eficaz re-
medio las extracciones d i s m i n u i r á n todos los 
dias y con ellas los rendimientos de las c o n t r i -
buciones. 
E n cuanto á la cuarta p r o p o s i c i ó n , la c o m i -
s i ó n cree: que r e f i r i é n d o s e esta c o n t r i b u c i ó n á 
las de la indus t r ia fabr i l y mercante debe sub-
sistir (mien t ras no pueda aboliese enteramente) 
quedando p o r ella l ibres los mineros de pagar 
ninguna o t ra directa . 
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Las conlr ibucioncs de que va á tratarse son 
de aquellas que la c o m i s i ó n ha creido mas que 
derechos l e g í t i m o s , abusos in t roduc idos p o r el 
t i empo. 
N o se e n t r a r á ahora en la cues t i ón tan a g i -
tada p o r los economistas sobre si los costos de 
la a m o n e d a c i ó n deben hacerse á expensas de la 
n a c i ó n , ó del pa r t i cu la r presentador de los me-
tales. Po r ambas partes hay razones m u y pode-
rosas , y á favor de la p r i m e r a o p i n i ó n obra el 
egemplo (tan respetable en estas materias) de la 
Ingla terra . L a c o m i s i ó n juzga que la moneda 
debe considerarse como u n artefacto cualquiera, 
y en este supuesto todos los gastos necesarios 
para poner lo en c i r c u l a c i ó n deben ser p o r 
cuenta del fabricante. Pero no debe gravarse 
con u n derecho especial un a r t í c u l o que cede 
en u t i l i d a d de la comunidad entera , siendo esto 
l o que quiso deci r la ley 4 i t í t . 21 l i b . 5o. de 
la R e c o p i l a c i ó n de Cast i l la , en que se previene 
« que nuestros tesoreros no han de ped i r n i l l e -
var derechos algunos para Nos. » Pues aunque 
p o r c é d u l a del a ñ o de 1535 (que es la ley octava 
lít. i 3 lib.4o- de Ind ias ) se ordeno' el cobro de 
dos reales de plata p o r marco p o r r a z ó n de 
a m o n e d a c i ó n , esto fué en el supuesto de que 
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ios gastos eran dobles en A m é r i c a , con respecto 
á la p e n í n s u l a , y aquella cant idad era nece sá r i a 
para cubri r los . Las mejoras y ecqnomias e;n l a 
manufactura han reduc ido estos gastos a 24 tna-
ravedis p o r marco en los a ñ o s que precedieron 
á la r e v o l u c i ó n ¡ pero como esta y el estableci-
mien to de nuevas casas de monedfi ¡pueden ha-
ber i n f l u i d o para aUerarlps, la c o m i s i ó n cree 
debe adoptarse para regular los l a base de Ja 
p r o p o s i c i ó n que es el resultado del quinquenio 
que haya p r ó x i m a m e n t e precedido , J eb iendo 
renovarse este cá lcu lo en cada i ^ i o de los que 
co r r i e ren . Como en las catras de moneda 4e 
rmeva e r e c c i ó n no .puede .haber estos datos, l a 
c o m i s i ó n cree que .debe formarse en =}as que se 
hal lan en este caso un presupuesto p r u d e n c i á l 
que r e g i r á en el p r i m e r a ñ o , y en ios siguientes 
este mismo ipresupuesto cor regido p o r e l resul-
tado del a ñ o a n t e r i o r , hasta que cur^p l ido el 
q u i n q u é n i p se tome el t é r m i n o medio de este. 
Cpnip .las proposiciones sexta j d é c i m a se 
Spoy^n ambas ^ n lo mandado en real o rden de 
21 de j u l i o de 1778 , la c o m i s i ó n las ha reunido 
para su examen. E l descuento de 8 m a r a v e d í s 
p o r marco se des l i nó p o r c é d u l a «de 25 de se-
t iembre de 1733 para c u b r i r los gastos y las 
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mermas que se c r e í a resultaban en la r e d u c c i ó n 
á la ley de 11 dineros de las pialas que no l l e -
gaban á e l l a ; 1 p rev in iendo que de seis en seis 
arios se hiciese u n exper imento c o n 2000 3oo m i l 
marcos, para que su resultado sirviese de n o r m a 
para cobra r s e g ú n ella los costos en el sexenio 
siguiente. E n todos se e n c o n t r ó que en vez de 
m e r m a habia u n aumento de p la ta debido á que 
en los ensayes solo se marcan los quebrados que 
l legan á una m i t a d . D e l exper imento efectuado 
en los a ñ o s de 1776 y 1777 con 667,682 m a r -
cos 7 onzas 4 ochavas de plata de diversas le-
yes j que reducida á la de 11 dineros produjo 
702,811 marcos 7 onzas 4 ochavas, r e s u l t ó que 
en vez de mermas habia habido u n aumento 
de 4^66 marcos 2 % ochavas. Los costos de l a 
o p e r a c i ó n fueron 7,744 pesos 7 rs . 'y 23 m r s . : á 
los part iculares se les cobro p o r cuenta de 
ellos 19,637 pesos, quedando así p o r esta dife-
rencia como p o r el aumento de plata , u n so-
brante de 46,152 pesos 3 rs . 18 mrs . E n e l 
qu inquen io que p r e c e d i ó a la r e v o l u c i ó n ; ha 
1 Si se supone dividida en 12 partes una cantidad cual-
quiera de plata, estas partes se llaman dineros, y se 
entiende por ley el número de partes de plata pura que 
la mezcla contiene. 
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habido un aumento anuai de 2,780 marcos que 
valen 21,860 pesos. 
Se s u p o n í a igualmente que la m e r m a que la 
p la ta suf r ía en las operaciones de apartar equi -
v a l í a á 26 mrs. p o r marco. De las experiencias 
que se han hecho, resulta que aunque hay efec-
t ivamente una d i m i n u c i ó n en la p la t a , no llega 
n i con mucho á dicho valor , y que la compensa 
c o n exceso el aumento que se verifica en e l o ro» 
P o r el examen de las cuentas de los a ñ o s que 
precedieron al de 18o3 se ve que las mermas 
de plata equival ie ron a 11 i r , 11, 10 - r y 9 "r m a -
r a v e d í s p o r m a r c o , y las mejoras que desde 
aquella é p o c a se han hecho en la oficina y m é -
todo de apar tar han d i sminu ido t o d a v í a mas 
esta cuota. E n el quinquenio que p r eced ió ' á la 
r e v o l u c i ó n , sobre 177,877 marcos in t roduc idos 
á apartar, el t é r m i n o m é d i o del aumento del o ro 
fue 224 marcos , el d é l a m e r m a de la pla ta 
1700 marcos, y deducido el va lor de esta del de 
aquel d e b i ó quedar un sobrante de i5 ,o86 pe-
sos. 1 
1 Estos pormenores está sacados de lo smemoria soWe 
amonedación presentada al tribunal general de minería 
de Mégico por su director D. Fausto de Eluyar que obra 
en el espediente y corre impresa. 
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Es los resultados satisfactorios bastaban para 
que, tuviese su efecto la citada real o rden de 
2 i de j u l i o de 1778 en que se prevenia que se 
cesasen de cobrar las cantidades ci tadas, si de 
las c x p e r i é n c i a s se deducia que los auroenlos cu-
b r í a n los costos de las operaciones. Pero como 
los superaban con tanto exceso , y este exceso 
pertenece de todo derecho á los mineros , para 
que se aplicase á a l g ú n objeto que les fuese de 
u t i l i d a d c o m ú n , el t r i buna l general de m i n e r í a 
propuso á S. M , cederlo al e rar io publ ico en 
c o m p e n s a c i ó n del relevo de los t r ibutos ó capi-
t a c i ó n que pagaban los operarios de las minas, 
sobre lo que se f o r m ó nuevo expediente. L a 
a b o l i c i ó n absoluta de aquella c a p i t a c i ó n resuelta 
p o r la Regencia en 26 de mayo de 1810, y con-
f i rmada p o r las Cortes generales y e s t r a o r d i n á -
rias en su decreto de i3 de marzo de 1811 , hace 
i n ú t i l sü p r o s e c u c i ó n , dejando en t o d o su v igo r 
la citada real o r d e n ; p o r l o que la c o m i s i ó n 
juzga que debe mandarse observar , aplicando 
los sobrantes que aparecen en ambas operac io-
nes á los objetos que se i n d i c a r á n d e s p u é s . 
L a c o m i s i ó n pasa á la 25 p r o p o s i c i ó n p o r re -
ferirse á un r amo de la a m o n e d a c i ó n . L a i m p o -
sibi l idad física de hacer todas las piezas de mo-
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ncda perfcclamente iguales en ley y peso, da 
o r igen á lo que se l lama febles. La ley 29, t i t . 21, 
l i b . 5.° de la R e c o p i l a c i ó n de Caslil la fijó los 
l ími t e s entre los cuales p o d í a n var ia r aquellas 
calidades, p rev in iendo que á los in t roduclores 
de platas se pagase en moneda p o r pe&o , dando 
tanta de la fuei ie como de la feble, para que la 
una compensase la otra. Pero en el c a p í t u l o 9 
de las ordenanzas del a ñ o de 1728 se e s t ab lec ió 
que la moneda antes picase en feble que en fuerte, 
con lo que se f o r m ó con el p roduc to de esta d i -
f e rénc ia entre el va lor l e g í t i m o y el va lor real de 
la moneda un fondo que p o r la ley 12, t i t . 3o, l i b . 1 
de Indias, se d e s t i n ó á p r o v e e r de v ino y aceite 
á los conventos de religiosos , y aunque nunca 
se ha verif icado que se emplee en este ob je to , 
tampoco ha ten ido o t r o , que e l de sufragar á los 
gastos de la capil la de la casa de moneda, y algu-
nas funciones c s í r a o r d i n á r i a s , á pesar de que su 
p rodue lo medio anual en e l quinquenio que pre-
ced ió á la r e v o l u c i ó n no fuese menos de 91,397 
pesos. A pesar de lo que debe haber rebajado 
con la d i m i n u c i ó n de plata presentada á la amo-
n e d a c i ó n , la c o m i s i ó n piensa que reun ido á los 
sobrantes de l a a f i n a c i ó n , de que se h a b l ó en e l 
p á r r a f o a n t e r i o r , debe bastar para c u b r i r los 
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gasttfS del t r i b u n a l y colegio de m i n e r í a , y cree 
que en esto debe emplearse ; pues siendo i n d u -
bitablemente de la p rop iedad de los m i n e r o s , 
debe resultar en u t i l i d a d c o m ú n de su c u e r p o , 
cuando p o r o t ra parte no parecen necesarios 
los objetos á que hasta ahora se ha destinado. 
Las proposiciones s é p t i m a , octava y novena 
tienen* p o r objeto la a d m i n i s t r a c i ó n de la o f i -
cina de apar tar e l o ro de la plata. Esta opera-
c i ó n se pract ico hasta el a ñ o de i 6 5 5 p o r espe-
c u l a c i ó n de par t icu la res ; pe ro entonces se cons-
t i t u y ó exclusivamente en oficio vendible y re-* 
nunciable. Se i n c o r p o r ó á la corona p o r rea l 
c é d u l a de 21 de j u l i o de 1778, declarando p o r 
rea l o rden de la misma fecha la l i b e r t a d en que 
se dejaba á los part iculares para ver i f icar p o r 
su cuenta la s e p a r a c i ó n , con lo que conviene la 
s é p t i m a p r o p o s i c i ó n y parece de just ic ia . 
E l estado imper fec to de este r amo de indas-
r ia , hacia subir entonces los costos de la opera-
c ión á 5 ^ rs. p la ta p o r m a r c o , no resultando 
p o r consiguiente costeable mas que las pastas 
mixtas que c o n t e n í a n de 3 o granos de o ro 1 
1 Se regulaban 4-4.0o glanos en el marco de oro de 
5o castellanos : los 3o granos liarían por consecuencia 
20 | de la división cornuu en 4.608 granos. 
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ar r iba p o r marco. E l rey dispuso sin embargo 
que p o r cuenta del e rar io p ú b l i c o se apartasen 
las que c o n t e n í a n desde 16 hasta 29 granos p o r 
marco aunque no sufragasen ios gastos, con e l 
objeto de poner en c i r c u l a c i ó n este o ro que de 
o t r a manera quedarla p e r d i d o . Las mejoras que 
se han verif icado sucesivamente en el p r o c e -
d imien to de a p a r t a r , hacen que rebajando 
de los costos los sobrantes del o ro sobre l a 
m e r m a de la plata de que se ha hablado en o t r a 
p a r t e , se pueda efectuar ventajosamente hasta 
e l contenido de i o granos p o r m a r c o , l o que 
equivale al costo de dos reales de plata. S in em-
bargo los part iculares no han disfrutado de 
estas ventajas, á pesar de decirse en las orde-
nanzas del apartado que la i n c o r p o r a c i ó n de 
l a oficina á la corona tenia p o r p r i n c i p a l y 
aun ú n i c o objeto el beneficiarlos, y c o n t i n ú a n 
pagando 5 % rs. y recibiendo solo el exceso so-
bre 3o granos p o r marco : l o que funda la jus-
t i c i a de la octava y novena p r o p o s i c i ó n y de l 
a r t í c u l o en que la c o m i s i ó n las refunde. L a co -
m i s i ó n piensa que todo lo que se ha d icho de l a 
plata debe entenderse igualmente del o r o ; co -
brando tanto p o r la a m o n e d a c i ó n de u n marco 
de este como p o r un marco de aquel la , dis-
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pensando el derecho de ^ rs. en raarco que se 
cobra á t í tu lo de bocado, y reduciendo el de 
igual cantidad impuesto coíi el nombre de fun -
d i c i ó n á los gastos que esta o p e r a c i ó n cause 
cuando se v e r i f i q u e , de manera que este m e -
tal no tenga o t ro recargo que el 3 p o r ciento de 
su valor . 
Una vez verif icado el pago del derecho que 
ahora se establece en las t e s o r e r í a s nacionales , 
y puesto el sello que lo acred i te , los p r o p i e t á -
r ios así del o r o eOmo de la plata deben quedar 
á r b í t r o s de vender sus metales á quien les aco-
m o d e , y emplearlos en los usos que les con -
venga , sin o t ra fijación de prec io que la que 
establezcan en sus contratos par t iculares , pues 
de o t ra suerte se les t u r b a r í a en el ejercicio del 
derecho de su prop iedad . 
L a I I p r o p o s i c i ó n no tiene o t ro objeto que 
p e d i r e l c u m p l i m i e n t o de diversas reales orde-
nes^ en que se dispensa del pago de alcabalas 
á los a r t í c u l o s necesarios para las minas. E l 
e s p í r i t u que d i c tó estas disposiciones está enle-
r á m e n t e de acuerdo con los sanos p r i n c i p i o s 
de econornia p o l í t i c a adaptables á este r amo , y 
el gobierno parece que estaba bien penetrado 
\á e l los , pues en c é d u l a de 17 de j u l i o de 1779 
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se dicen estas formales palabras, hablando á los 
mineros » c o n o c i e n d o que cuanlos auxilios se 
« os prestasen eran otros tantos posit ivos au-
«• mentes del e rar io . » Po r o t ra parte la reso-
l u c i ó n no será mas que t e m p o r a r i a , pues de-
biendo reducirse las aduanas á las de las f r o n -
teras no h a b r á nuevos derechos que cobrar á 
los a r t í c u l o s que p o r ellas hayan pasado,.y, de 
es tá clase son el f i e r r o , acero y papel^ que son 
los mas pr incipales objetos de aquella dispensa. 
L a p rov idenc ia ú l t i m a m e n t e acordada pol-
las Cortes, en la que se declara l ib re laPfábrica 
de p ó l v o r a , es m u y impor t an t e para la miner i a . 
A u n cuando no hubiese para mot iva r l a razones 
de justicia , b a s t a r í a n las de conveniencia ^  pues 
así ¡se e v i t a r á en gran parte el enorme con t ra -
bando que de este a r t í c u l o se hace. A u n en los 
a ñ o s mas p r ó s p e r o s de la m i n e r i a , la f á b r i c a 
nacional no v e n d i ó nunca mas de 4 m i l quintales, 
cuando solo la m i n a de Valenciana c o n s u m i ó 
1,600. ¿ C ó m o se p o d r á i m p e d i r este d e s ó r d e n 
en ü n p a í s en que abunda po r todas partes e l 
n i t r o y el azufre,cuando e l p rec io á que el go-
b ie rno vende es 4 veces mayor que el que p r o -
porc iona e l contrabandista ? La c ó m i s i o n pues 
cree, que debe recomendarse al gobierno que 
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haga c i rcular á la mayor brevedad aquella reso-
l u c i ó n en U l t r a m a r . 
Todas las razones generales en que la c o m i -
s ión se ha fundado pa ra op ina r p o r la e x t i n c i ó n 
de otros derechos, apoyan la que se p ide en la 
d u o d é c i m a p r o p o s i c i ó n relat ivamente á los i m -
puestos bajo diversas nominaciones durante la 
r e v o l u c i ó n , sea sobre los efectos del consumo 
de las m i n a s , sea sobre sus productos m e t á -
l i c o s , tanto amonedados como en pasta, c o m -
prendiendo los que se hayan establecido en d i -
versos parages del t r á n s i t o á la cap i ta l , ú o t ro 
lugar , á donde se conducen para amonedar. L a 
c o m i s i ó n reproduce la p r o p o s i c i ó n , d á n d o l e 
esta e x t e n s i ó n . 
L a c o m i s i ó n ha t ra tado de indagar el m o d o 
de pensar de los mineros acerca del decreto 
de las Cortes de 20 de enero de 1811, en que 
se establece la l ibe r t ad de comerc io del azogue. 
De los varios papeles que ha ten ido á la v i s ta , 
se infiere que se ha considerado en Nueva-
E s p a ñ a esta l ibe r tad como un golpe m o r t a l dado 
á la m i n e r í a . S i se hallaban defectos en el an t i -
guo o r d e n , mayores perjuicios se temen de la 
falta de regula r idad en la p r o v i s i ó n . Gomo que 
es un g é n e r o que no puede presentar grandes 
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ventajas á los negociantes que entren en esta 
e s p e c u l a c i ó n , pues si sube su p rec io d i s m i n u i r á 
i n f i n i t o su consumo , no se cree que haya m u -
chos que entablen este g i r o , de suerte que se 
l i m i t a r á á uno que o t r o grueso capi ta l is ta , sin 
que la concurrencia pueda modera r e l p rec io . 
E n todos los casos, nunca los mine ros , para 
cuyo beneficio se d i c tó aquella proTidencia , 
p o d r í a n c o m p r a r l o de p r i m e r a mano. L a c o m i -
s i ó n ha indicado en o t ra parte los bené f i cos 
efectos que produjo la baja sucesiva del p rec io 
de este ingrediente e senc i a l í s imo ; los cont ra -
r ios deben temerse de su encarecimiento. Y a se 
e n c a r g ó de estos inconvenientes el s e ñ o r secre-
t a r i o de la g o b e r n a c i ó n de U l t r a m a r en la m e -
mo'ria que l e y d á las C o r t é s a l p r i n c i p i o de la 
actual legislatura; todos se s a l v a r á n si se cumple 
l a real d i s p o s i c i ó n que c i t a , y en l a que se 
manda que la hacienda p ú b l i c a r emi t a á los 
almacenes de U l t r a m a r las mayores cantidades 
de azogue que sea pos ib le , no para venderse á 
los comerciantes, como se h a h e c h o e n l o s ú l t i -
m o s a ñ o s , s i n o p a r a r e p a r t i r l a s . á los mineros 
p o r las r e s p e c t i v a s d i p u t a c i o n e s de m i n e r í a , á 
cuyo c a r g o queda e l r e i n t e g r o de su v a l o r , pues 
l a e f í m e r a ven ta j a de r e c i b i r i n m e d i a t a m e n t e el 
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i m p o r t e , no compensa los perjuicios que resul-
tan á la m i n e r í a y al estado del encarecimiento 
de esle a r t í c u l o indispensable para el beneficio. 
Estas remisiones d e b e r á n hacerse todos los a ñ o s , 
recomendando al gobierno que se ver i f iquen 
desde luego , y en cant idad suficiente para p r o -
veer aquellas minas que antes de la r evo lu -
c i ó n c o n s u m í a n 16 m i l quintales anuales, de 
manera que nunca pueda suspenderse la extrac-
c i ó n de plata y o ro p o r falla de m e r c u r i o , f o r -
mando en cuanto sea posible u n repuesto con-
siderable en M e g k o , s egún lo que se habia 
resuelto e l a ñ o de i 8 o 3 , aunque sin llevarse á 
efecto. 
Las d e m á s proposiciones de que. la c o m i s i ó n 
ha debido ocuparse, se refieren á la r e fo rma del 
t r i b u n a l general de m i n e r í a y a d m i n i s t r a c i ó n de 
sus fondos. Como este objeto pide largas y ma-
duras reflexiones , que i m p e d i r i a n t omar en 
c o n s i d e r a c i ó n los puntos relativos á impuestos r 
con la p r o n t i t u d que el caso exige , la c o m i -
s ión se reserva á t ra ta r lo en d ic tamen separado ^  
pero desde luego no cree que pueda dispensarse 
el derecho de un real en cada marco que las 
platas pagan al fondo do ta l del t r i b u n a l , pues 
aunque este impuesto sea sumamente gravoso , 
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es t a m b i é n la ún ica hipoteca de los prestamistas. 
L a c o m i s i ó n juzga muy impor tan te para pe r -
feccionar los m é t o d o s y m á q u i n a s de la f áb r i ca 
de moneda y apartado, que los empleados en 
estos establecimientos tengan todos los conoci -
mientos facultativos necesarios. Este mismo es 
el objeto de la real orden de 22 deciembre de 
1814, á la que se refiere la 27 p r o p o s i c i ó n ; la 
c o m i s i ó n cree conveniente recomendar su cum-
p l i m i e n t o , previn iendo que en adelante se p r o -
ponga para los empleos facultativos que resul-
taren vacantes , así en las casas de moneda 
como en la de apartado , á personas que hayan 
estudiado la f í s i c a , q u í m i c a y m i n e r a l o g í a , y 
que para los que no fueren de escala se p re -
f iera á los alumnos del seminario de m i n e r í a . 
P o r las razones que han espuesto, la c o m i -
s ión p ropone los a r t í cu lo s siguientes , dedu-
cidos de las proposiciones , cuyo examen se le 
encargo. 
A R T I C U L O i.0 
Quedan abolidos los derechos llamados q u i n -
tos, uno p o r ciento, y señoreage . 
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A R T Í C U L O 2.0 
A cslos se sustituye una sola c o n t r i b u c i ó n 
de 3 p o r ciento sobre la p l a t a , y lo mismo 
sobre el o r o , que se p a g a r á en la misma f o r m a 
que se observaba para los quintos. 
A R T I C U L O 3.° 
Los mineros y beneficiadores no e s t a r á n suje-
tos á pagar ninguna o t ra c o n t r i b u c i ó n , cuando 
no egerzan ot ra i n d u s t r i a , ó tengan o t r a especie 
de n e g o c i a c i ó n . 
A R T I C U L O 4.0 
N o se c o b r a r á p o r r a z ó n de monedage mas 
que lo que efectivamente cuesta la o p e r a c i ó n , 
reduciendo los dos reales que ahora se pagan , 
á lo que resultare, ser el verdadero costo. Para 
r egu l a r l e , se t o m a r á el medio t é r m i n o de los 
gastos de cada qu inquen io , y esto se rá l o que 
se c o b r a r á en e l quinquenio siguiente, r eno -
vándose en cada uno esta p romediac ion . E n las 
casas de moneda , que de nuevo se establezcan, 
•e f o r m a r á u n presupuesto que r e g i r á el p r i m e r 
m o , c o r r i g i é n d o l o al f in de este con el resul-
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tado de las cuentas, y g o b e r n á n d o s e p o r este 
presupuesto cor regido , hasta que al f i n de l 
p r i m e r quinque'nio pueda tomarse el t é r m i n o 
medio . 
A R T I C U L O 5.° 
Se c e s a r á n de cobrar los 8 mrs . p o r marco 
de p l a t a , que se pagan como gastos de afina-
c i ó n , v los 26 mrs. impuestos sobre la misma 
cant idad de las pastas mixtas que se in t roducen 
ú apartar á t í t u l o de mermas de la plata. 
A R T I C U L O 6.° 
E l aumento de plata á sus leyes, que resul-
tare en la a f i n a c i ó n , deducidos los gastos de 
esta, así como el p roduc to de los febles de la 
.moneda , se e n t r e g a r á n al fondo dota l de l 
cuerpo de m i n e r í a , y la diferencia entre el au-
men to del oro y verdaderas mermas de la plata 
« n el apar tado , se d e d u c i r á n de los costos de 
esta o p e r a c i ó n . ^ 
A R T I C U L O 7.0 
N o se l l e v a r á p o r r a z ó n de costos de apar-
tado mas que 2 rs. de plata p o r marco , que 
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son los que ahora tiene la o p e r a c i ó n , hecha la 
d e d u c c i ó n indicada en el a r t í cu lo a n t e r i o r , 
abonando á los in t roductores todo el o r o que 
sus pastas contuvieren. Cuando mejorado el 
p r o c e d i m i e n t o , los costos fueren menores , se 
r e b a j a r á á p r o p o r c i ó n á los in t roduc tores l o 
que. p o r esta r a z ó n paguen, e n t r e g á n d o l e s el 
o r o en la misma p r o p o r c i ó n } y siendo l ibres 
para efectuar la o p e r a c i ó n p o r sí mismos ^ o' 
donde mas les conviniere . 
A R T I C U L O 8 o 
T o d o l o que se ha d icho de la plata es a p l i -
cable al o ro , c o b r á n d o s e l o mismo p o r la amo-
n e d a c i ó n de u n marco de plata que de o r o , 
dispensando el derecho l lamado de bocado , y 
reduciendo el de f u n d i c i ó n á los costos que 
esta o p e r a c i ó n causare cuando se e fec tué . 
A R T I C U L O 9.0 
U n a vez verif icado el pago en las tesorerias 
nacionales del derecho de 3 p o r 100 sobre la 
p la ta , y l o mismo sobre el o r o , y puestos en 
las barras d tejos de estos metales los sellos que 
l o ac red i t en , sus d u e ñ o s son libres para ven-
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derlos o emplearlos en los usos que quieran sin 
f i jación alguna de precio. 
A R T I C U L O 1 0 ° 
Se o b s e r v a r á n puntualmente las reales ó r d e -
nes de i3 de enero de 17 83, 12 de nov iembre 
de 1791, y 6 d ic iembre de 1796, relativas á la 
franquicia de alcabalas que se conceden á los 
a r t í c u l o s del consumo de las minas. 
A R T I C U L O 11.o 
Se ( r e c o m e n d a r á al g o b i e r n o , que haga c i r -
cular á la mayor brevedad en U l t r a m a r l o acor-
dado p o r las Cortes acerca de la l ibe r tad de la 
f áb r i ca y comercio de p ó l v o r a . 
A R T I C U L O 12.0 
Quedan abolidos todos los derechos estable-
cidos durante la r e v o l u c i ó n , tanto sobre los 
a r t í c u l o s del consumo de las minas , como sobre 
los metales en pasta ó acuriados, bajo cualquier 
t í t u lo que se conozcan. 
A R T I C U L O i3.0 
Se recomienda al gobierno que r e m i t a la 
m a y o r cantidad posible de azogue, consignada 
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á las d iputar iones de mine r i a , para que estas 
la d is t r ibuyan á los mine ros , y que en lo suce-
sivo las remisiones sean suficientes para p r o -
veer á las necesidades de las minas , fo rmando 
en Megico un reptieslo bastante para que nunca 
llegue á fal tar aquel ingrediente necesario para 
el beneficio. 
h o A R T I C U L O 4 
E n l o sucesivo los empleos facultativos de 
las casas de moneda y apartado r e c a e r á n exclu-
sivamente en personas que tengan los conoc i -
mientos de física , q u í m i c a y m i n e r a l o g í a nece-
sarios para d e s e m p e ñ a r l o s , p r e v i o examen de 
facultativos en estas ciencias; y en los que no 
fueren de escala en los mismos establecimientos 
s e r á n preferidos los alumnos del seminario de 
mine r i a . 
Las Cortes sin embargo r e s o l v e r á n lo que t u -
yieren p o r conveniente. M a d r i d , mayo 24 de 
X 8 2 I . — Ol ive r . — A g u i r r e . — Azaola. — 
— A l a m á n . — R o d r í g u e z . — M u r f y . — M u r -
guia. — Lastarr ia . 
DICTAMEN 
DE LA COMISION ESPECIAL 
DE MINERIA, 
R E L A T I V O A L FOMENTO DE ESTE R A M O , Y A L I V I O 
: DE LOS MINEROS. 
S E Ñ O R . . 
L a c o m i s i ó n á quien V . M . ha confiado el 
examen de varias proposiciones relativas al f o -
mento de la m i n e r i a , pide á V . M . escuche el 
d ic tamen que ha formado sobre ellas en c u m -
p l i m i e n t o de aquel encargo. 
. P R O P O S I C I O N E S 
L a p r i m e r a la hizo el Sr. Horbegozo , p i -
d iendo : <( se manifieste á la regencia que 
» p rocure p r o m o v e r la m l r o d u c c i o n de azogues 
» de E u r o p a y Asia p o r medio del comercio , 
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» no solo de E s p a ñ a , sino t a m b i é n de las Po-
» tencias extrangeras. » 
L a segunda fué hecha p o r el Sr. Bustamante 
en clase de a d i c i ó n á la an te r io r : « y que em-
» picando los medios que halle mas conve-
» nientes , se den á conocer y fomenten los 
» criaderos de aquel minera l que hay en el 
« i m p e r i o . » 
E n la tercera p i d i ó el Sr. Fagoaga : « .que 
» se tuviesen p o r hechas á Y . M . las mismas 
» proposiciones que á favor de esta mine r i a 
» p i d i ó la c o m i s i ó n nombrada p o r las Cortes 
» de M a d r i d en su i n fo rme sobre este r a m o , 
» y p r e s e n t ó el egemplar impreso que acababa 
» de r ec ib i r . » 
F ina lmente , la cuarta fué solo una i n d i c a c i ó n 
del Sr. Marques de S . Juan de Rayas, en que 
m a n i f e s t ó : « que habiendo estado l ibres del de-
» recho de alcabalas los efectos de uso y con -
» sumo de las m i n a s , no lo quedaban ahora, 
» cumpl iendo con el tenor del bando de 9 del 
» corr iente en que no se e x c e p t ú a n . » 
E r a n a t u r a l , S e ñ o r , presentar el desenvol-
v i m i e n t o de cada una de estas proposiciones 
en e l o rden mismo en que fueron hechas; pero 
l a c o m i s i ó n , f i jándose en el d ic tamen de los 
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s e ñ o r e s Diputados de Cortes á que se contrae 
la tercera p r o p o s i c i ó n , y viendo en él s e ñ a l a d o 
el lugar de las otras , ha resuelto t ra tar de ellas 
cuando les toque ; pues desde luego c o n c i b i ó 
que de ninguna manera p o d r í a llenar su objeto 
y los deseos de V . M . tan satisfactoriamente 
como reproduciendo el citado d i c t a m e n , sin 
mas que las ligeras mutaciones á que inc l inan 
las diversas c i r c u o s t á n c i a s en que nos hallamos. 
Las bases en que se funda para remover los 
obs t ácu los que el impuesto opone al progreso 
del r amo de la m i n e r í a , subsisten hoy las mis-
mas : las razones p o l í t i c a s y los datos n u m é r i c o s 
con que se demuestra hasta la e v i d é n c i a la jus-
t ic ia de lo que se sol ici ta en cada a r t í c u l o , son 
los mas adecuados : y en fin, como la c o m i -
sión no aspira á la g lo r i a de o r i g i n a l , y su 
p r i n c i p a l objeto es solo ser ú t i l , se r e d u c i r á 
ú n i c a m e n t e á dar alguna mas e x p l i c a c i ó n á los 
puntos del citado dic tamen que en su concepto 
lo demandan; á presentar las proposiciones bajo 
un o rden mas m e t ó d i c o , indicando la corres-
p o n d é n c i a de estas con los a r t í c u l o s de aque l , 
pues que estriban en unos mismos fundamen-
tos : y todo esto con el ú n i c o f in de hacer la 
m a t é r i a mas accesible, y para que si V . M . tiene 
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á b i e n a p r o b a r l o q u e p r o p o n e m o s , n o se e n -
c u e n t r e o b s t á c u l o a l g u n o e n las o f i c i n a s á q u i e -
nes t o q u e el r e a l i z a r l o . 
L a p r i m e r a p r o p o s i c i ó n es i g u a l a l p r i m e r 
a r t í c u l o d e l d i c t a m e n de la c o m i s i ó n de C o r -
t e s , s i n m a s d i f e r e n c i a que l a de h a b e r s u b s t i -
t u i d o á l a d e n o m i n a c i ó n de quintos l a de diezmo, 
que es l a d e l v e r d a d e r o d e r e c h o que h o y se 
c o b r a : t a n t o este , c o m o el d e l i p o r i c o , se 
e x p r e s a n e n las c a r t a - c u e n t a s b a j o l a d e n o m i -
n a c i ó n de derechos reales, y n o o f r e c e n d u d a 
a l g u n a e n su c a l i f i c a c i ó n . 
P o r l o que t o c a a l de s e ñ o r e a j e , s i n i n l r o -
d u c i r n o s á t r a z a r su h i s t o r i a , n i á s e ñ a l a r l a 
é p o c a e n que p o r d e s c u i d o se e s t u v o c o b r a n d o 
d o b l e , n i á m a n i f e s t a r l a i n v e r s i ó n q u e d e s p u é s 
se le d i o a l d o b l e d e r e c h o , s o l o n o s r e d u c i r e m o s 
á d e c i r : que e l r e a l de s e ñ o r e a j e , de a m o n e -
d a c i ó n d r e a l de a u m e n t o , c o n c u y o s n o m b r e s 
se le h a l l a m a d o i n d i f e r e n t e m e n t e , se h a l l a c o m -
p r e h e n d i d o en los t r e s rea les t r e i n t a y dos m a -
r a v e d í s que ba jo e l t í t u l o de a m o n e d a c i ó n se 
descuen tan h o y de cada m a r c o de p i a l a , y q u e 
se d i s t r i b u y e n , s e g ú n p a r e c e , d e l m o d o s i -
g u i e n t e : dos rea les p o r r a z ó n de costos de b r a -
cea ge , u n r e a l p o r el n o m i n a d o d e r e c h o de 
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señoreage , . y los í r e i n l a y dos m a r a v e d í s p o r el 
de f u n d i c i ó n . 
Las proposiciones segunda y tercera corres-
ponden al a r t í cu lo 5 del d i c l á m e n de la co-
m i s i ó n de Cortes y solo nos ha parecido conve-
niente subd iv id i r lo para mayor c la r idad , porque, 
los derechos á que se refiere pertenecen á dos 
distintas oficinas. 
L a p r o p o s i c i ó n cuarta se b a i l a indicada en 
el final de l a r t í c u l o 8 del d i c t amen , y hemos 
expresado en e l l a la p o r c i ó n de metal que se 
saca de cada pieza en la casa de moneda , para 
darla á conocer. 
Sirve una par le de esta para repe t i r el en-
saye y ver i f icar las leyes que les han marcado á 
las piezas en los ensayes f o r á n e o s , resultando 
ord inar iamente confirmadas; mas como el fin 
de esta o p e r a c i ó n no parece ser o t r o , sino que 
en la oficina haya entera seguridad de que las 
pastas que recibe son de la calidad que l levan 
s e ñ a l a d a , juzga la c o m i s i ó n que sus costos de-
ben entrar en el conjunto de los de la amone-
d a c i ó n , y que se debe abonar á los d u e ñ o s el 
va lor del bocado. 
E n la p r o p o s i c i ó n quin ta que se refiere a l 
a r t í c u l o 1 2 solo hemos locado las c o n t r i b u -
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cienes impuestas á los metales en pasta y acu-
ñ a d o s , y nos ha parecido conveniente no ex-
tendernos á las que cargaban sobre los efectos 
del consumo de las minas , porque s e g ú n l o 
prevenido en el bando de 9 del c o m e n t e , estos 
han quedado justamente nivelados con los de-
mas del comerc io , y reducidos al ú n i c o y m o -
derado derecho del 6 p o r 100 que pagan aque-
l los : p o r o t ra p a r l e , son en muy cor to n ú m e r o , 
y la influencia del p e q u e ñ o derecho s e ñ a l a d o 
no es tan gravosa a l r a m o de miner ia , como 
transcendental al de alcabalas. Todas las excep-
ciones en esta mater ia son per judic ia les , p o r -
que á mas de ser inaveriguable si el destino de 
todo el efecto i n t r o d u c i d o es d no para la m i -
n e r i a , con cuyo velo se oculta el derecho de la 
p o r c i ó n que l o d e b í a de pagar , ocasiona c o n -
fusión en las aduanas, que deben tener m u y 
simplificados los m é t o d o s para que sus asientos 
se hagan con la m a y o r c lar idad. 
E n la corta d i scus ión que se tuvo sobre la 
i n d i c a c i ó n del Sr. Marques de Rayas que se ci ta 
al p r i n c i p i o de este i n f o r m e , m a n i f e s t ó el autor 
de ella haber sido el p r i m e r o que propuso en 
las juntas de m i n e r í a se quitasen las excepcio-
nes , y que los efectos del uso de aquella i n -
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diis t r ia quedasen sujetos al derecho de alcabala 
como los d e m á s . 
E n la p r o p o s i c i ó n sexla pide esta c o m i s i ó n 
lo mismo que solicita la de Cortes en el a r t í -
culo 2 , y le sirven de fundamento las solidas 
ra/ones que aquella expone en su dic tamen. 
E n el deplorable estado á que se halla r e d u -
c ido el impor t an t e r a m o de la m i n e r í a , cual-
quier derecho p o r p e q u e ñ o que parezca, es siem-
pre una t r a b a , u n o b s t á c u l o que se opone á su 
restablecimiento. Considerando los elementos 
de esta especie de i n d i í s t r i a , y la naturaleza de 
sus productos, se nota al instante que el impues-
t o , gravi tando inmediatamente sobre estos ú l t i -
mos , entorpece en gran manera el curso de la 
p r o d u c c i ó n : y convencidos de esto p e d i r í a m o s 
que la pla ta y el o ro no soportasen n i aun el 
3 p o r 100 que se les seña la , si p o r o t ra parte las 
c i r c u n s t á n c i a s de la hacienda nacional fuesen 
mas favorables : estas son hoy m u y c r í t i cas t y 
b ien conocidas de todo el mundo : la masa ge-
nera l de industr ias y de giros de que procedian 
los ingresos y fomento de aquel la , d e s p u é s de 
haber cesado la fuerza que la tenia en un m o v i -
mien to siempre osci latorio y siempre i r r egu la r , 
se halla hoy como que va á mudar de estado en 
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los momentos de su ine rc ia ; esto es, casi parada, 
aguardando solo el impulso que la ha de hacer 
marchar con m o v i m i e n t o uni formemente ace-
lerado acia el bien general del i m p e r i o ; todas 
las fuerzas es lán ya aplicadas y comienzan á ejer-
cer su bené f i ca a c c i ó n ; pe ro estos p r i m e r o s pa-
sos deben ser p o r naturaleza lentos. Preciso es 
que los elementos de esta masa resientan a l g ú n 
e n t o r p e c i o ú e n t o , y que los giros product ivos 
conserven todav ía una parte de los recargos que 
exper imentaban , para poder atender con ellos 
á otros objetos t a m b i é n de suma impor t anc i a . 
E n la p r o p o s i c i ó n s é p t i m a , que es a n á l o g a 
a l a r t í c u l o 4 , J comprehende t a m b i é n el 8 , 
del d ic tamen d é l a c o m i s i ó n de Cortes, hemos 
fijado la cuota que debe llevarse p o r to ta l gasto 
de a m o n e d a c i ó n , d e s v i á n d o n o s en esta par le del 
sistema que allí se pref i ja ; pues aunque los dos 
reales p o r marco , á que hemos reduc ido los tres 
reales t r e in t a y dos m a r a v e d í s que hoy se co-
bran, p o d r á parecer todavia grande , debemos 
atender á que estos costos se aumentan na tu r a l -
mente en r a z ó n de lo que d isminuyen las can-
tidades de meta l que se elaboran , y es b i en 
no to r i a la baja que han experimentado en la 
casa de moneda las in t rodacciones de pastas 
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en estos ú l t i m o s a ñ o s ; ademas que el sobrante 
debe fo rmar un fondo para atender no solo á 
los inevitables d e s p e r d í r i o s y p é r d i d a s de la ca-
sa , á ios accidentes que puedan sobrevenir le , 
á la c o n s e r v a c i ó n y reparo de sus m á q u i n a s , 
sino t a m b i é n ser destinado á otros objetos de 
conocida u t i l i d a d al ramo de la m ine r i a , como 
son v. g. los rescates. Fuera de esto se log ra fijar 
el va lor de la moneda , l o cual no se consigue 
p o r el m é t o d o de las regulaciones cada cinco 
a ñ o s , que p ropone la c o m i s i ó n de Cortes en e l 
a r t í cu lo 4- pues en cada per iodo l endr ia diverso 
valor , s e g ú n el diverso costo que resultase del 
t é r m i n o medio en el quinquenio antecedente, y 
esto p o d r í a ser en el comercio or igen de m u -
chas disputas. 
L a octava p r o p o s i c i ó n es la misma que se 
c o r a p r e h e ñ d e en e l a r t í cu lo 7 de los de la co-
m i s i ó n de Cortes. Como en este se hace refe-
r é n c i a al f inal del a r t í cu lo 6, cree esta c o m i -
s i ó n ser a q u í el lugar de t r a t a r l o , mayormente 
' cuando no se presenta ninguna p r o p o s i c i ó n que 
le sea conexa. 
E n la f u n d i c i ó n de las barras de plata y o ro 
para l igar las y reducir las á rieles , resulta cons-
í a n t c m c n l c , p o r causas poco averiguadas, u n 
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aumento de plata con respecto á la cantidad 
que el cálculo seña la r e d u c i é n d o l a á la ley de 
once d ineros ; y no s a b i é n d o s e á quien corres-
ponde le j i t imamente tal aumen to , opina esta 
c o m i s i ó n que en vez de cederse al t r i b u n a l de 
m i n e r í a como p ropone la de Cortes, debe agre-
garse al fondo que p roduce la a m o n e d a c i ó n , y 
destinarse á los mismos objetos. 
E n cuanto á la diferencia entre el va lo r del 
oro que resulla sobrante en el apartado p o r cau-
sas t a m b i é n poco conocidas , y el va lor de la 
plata que m e r m a siempre en la misma oficina , 
pertenece al fondo destinado para gastos de 
ella , y de aqu í proviene que todas sus operacio-
nes queden costeadas con los dos reales s e ñ a l a -
dos p o r cada marco. 
L a p r o p o s i c i ó n novena se refiere al f ina l del 
a r t í c u l o 8 de l expresado d i c t amen , y la hemos 
hecho extensiva á los ensayes f o r á n e o s , tanto 
para r e d u c i r l o s costos de f u n d i c i ó n y ensaye á 
los que realmente sean, como pa ra ex t ingui r el 
derecho de bocado , á fin de que el i n t roduc to r , 
que solo lleva sus pastas á estas oficinas para la 
a v e r i g u a c i ó n de sus leyes , no tenga p o r esta 
causa u n nuevo gravamen que soportar. 
L a p r o p o s i c i ó n d é c i m a es enteramente igual 
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al a r t í c u l o 9 del d ic tamen de la c o m i s i ó n de 
Cortes , al cua l , y á las razones en que se funda, 
nada tenemos que a ñ a d i r . 
Aunque sea imposible evi tar en lo absoluto 
los febles de la moneda, no es difícil arreglarlos 
á una diferencia menor que la que se halla i n t r o -
ducida en el d ia , p o r el uso y l i no que na tu ra l -
mente contraen los operar ios con el e jerc ic io : 
así lo manifiestan repetidas experiencias en e l 
peso de las l ibranzas, y p o r tanto juzga esta co-
m i s i ó n , que no debe permi t i r se en lo de ade-
lante feble que exceda de seis granos , como lo 
pide en la p r o p o s i c i ó n u n d é c i m a , p re f i r i endo 
esta l i m i t a c i ó n que acerca la moneda á su ve r -
dadero peso, en honor de la fé p ú b l i c a , al des-
t ino que la c o m i s i ó n de Cortes le habia s e ñ a l a d o 
en su a r t í c u l o 6. 
L a p r o p o s i c i ó n d u o d é c i m a es enteramente 
igua l al a r t í c u l o 14 del dic tamen, y esta comi-
s ión no tiene que hacer a d i c i ó n alguna a las ra -
zones en que lo funda la de Corles. 
Esta c o m i s i ó n cree t a m b i é n que es inú t i l de-
tenerse en manifestar la impor tanc ia del azogue 
para el beneficio de los minerales , pues todo e l 
mundo conoce que sin él no puede extraerse la 
p l a t a , p r inc ipa lmen te de aquellos que p o r su 
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c o r t a l e y , n o s o p o r t a n los gastos de f u n d i c i ó n . 
E n t o d o e l r e i n o , y p r i n c i p a l m e n t e e n G u a n a -
j u a t o , son estos l o s m a s a b u n d a n t e s , y l o s q u e 
h a n p r o d u c i d o sumas i n m e n s a s de m a r c o s de 
p l a t a : l a m i n e r í a es pues, e l ú n i c o c o n s u m i d o r 
de este agente de su i n d u s t r i a , y s i las v a r i a c i o -
nes de su p r e c i o h a n t e n i d o l a m a s e s t r echa r e -
l a c i ó n c o n e l a u m e n t o ó d i m i n u c i ó n de l o s p r o -
d u c t o s d e l r a m o , su t o t a l f a l t a l o d e s t r u i r í a a b -
s o l u t a m e n t e . P a r a s u b v e n i r , p u « s , á t a n g r a v e 
d a ñ o , l a c o m i s i ó n r e c o m i e n d a á Y . M . h a g a 
p r e s e n t e á l a r e g e n c i a d e l i m p e r i o , q u e e n l o s 
t r a t a d o s d e f i n i t i v o s que se c e l e b r e n c o n E s p a ñ a , 
sea la p r o v i s i ó n d e l azogue u n o de l o s p u n t o s 
q u e m a s l l a m e n su a t e n c i ó n , fijando e n a r t í -
c u l o exp re so las bases de u n a c o n t r a t a e n q u e se 
a t i e n d a i g u a l m e n t e a s í á l a c a n t i d a d c o m p e -
t e n t e , c o m o a su m o d e r a d o p r e c i o . 
E n t r e t a n t o n o h a l l a m o s o t r o a r b i t r i o p a r a 
f a c i l i t a r este i n g r e d i e n t e de p r i m e r a n e c e s i d a d , 
q u e e l que p r o p u s o e l S r . H o r b e g o z o e n l a p r o -
p o s i c i ó n p r i m e r a ; esto es , « que se m a n i f i e s t e 
» á la r e g e n c i a p r o c u r e p r o m o v e r l a i n t r o d u c -
» c i o n de .azogues de E u r o p a y A s i a p o r m e d i o 
» d e l c o m e r c i o , n o so lo de E s p a ñ a , s i n o t a m -
» b i e n de las p o t e n c i a s e s t r a n g e r a s : » y a l e l e c t o 
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c r e e m o s c o n v e n i e n t e e s t i m u l a r á los c o m e r c i a n -
tes , d e j a n d o este a r t í c u l o a b s o l u t a m e n t e l i b r e 
de t o d o d e r e c h o , c o m o e x p r e s a m o s e n l a p r o -
p o s i c i ó n d é c i m a t e r c i a , c r e í d o s t a m b i é n de q u e 
esta m i s m a l i b e r t a d p o d r á a l e n t a r á los ca tea -
d o r e s á busca r y b e n e f i c i a r c o n e m p e ñ o l o s c r i a -
d e r o s de este m e t a l que p o s i t i v a m e n t e h a y e n 
e l D u r a z n o , S. L u i s de l a ' P a z , y R i n c ó n de C e n -
t e n o en l a p r o v i n c i a d e G u a n a j u a t o , e n San ta 
M a r í a d e l R i o e n l a de S. L u i s P o t o s í , e n la 
h a c i e n d a de P r e g o n e s j u r i s d i c c i ó n de T a s c o , y 
e n o t r o s v a r i o s para jes d e l i m p e r i o . 
A u n q u e l a c o m i s i ó n de C o r t e s p o r razones 
q u e n o e x p l i c a 1 , r e t i r ó e l a r t í c u l o 11 de su 
d i c a t m e n , c o n t r a í d o á l a l i b r e f a b r i c a c i ó n y c o -
m e r c i o de p ó l v o r a ; n o s o t r o s , s i n e n t r a r e n l a 
c u e s t i ó n de s i debe n u e s t r o g o b i e r n o r e s e r v a r s e 
e x c l u s i v a m e n t e este r a m o , c o m o se h a l l a e n casi 
t o d a s las n a c i o n e s , ó d e j a r l o á l a i n d u s t r i a d e l o s 
1 La comisión reliró este artículo porque habiéndose 
tomado ya una resolución general sol)re la materia, pare-
ció á las Cortes que en una ley permanente no podia 
insertarse convenientemente una disposición tan transi-
toria como una recomendación ál gobierno para que 
hiciese egecuíar brevemente lo que estaba ya acordado. 
( Nota del Traductor. ) 
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ciudadanos, solo nos reducimos á pedi r , que se 
faci l i te á los mineros al precio de f á b r i c a , toda 
la cantidad de p ó l v o r a que necesiten para sus 
l a b o r í o s , p o r la grande influencia que tiene este 
a r t í cu lo en el fomento general del r amo . 
Fundados , pues, en las razones expuestas, 
redactaremos los a r t í c u l o s de l d ic tamen de la 
c o m i s i ó n de Cortes , á que se ha contira^do este 
in fo rme , en las proposiciones siguientes. 
P R O P O S I C I O N P R I M E R A . 
Quedan supr imidos los derechos de uno p o r 
100 y diezmo^ y real de señorea j e . 
P R O P O S I C I O N S E G U N D A . 
Queda t a m b i é n sup r imido el derecho de ocho 
m a r a v e d í s en cada marco de plata, que se cobra 
p o r la a f inac ión de las pastas que se sujetan á 
esta o p e r a c i ó n . 
P R O P O S I C I O N T E R C E R A . 
As imismo queda s u p r i m i d o el derecho de 
veinte y seis m a r a v e d í s impuesto á cada marco 
de las pastas mixtas que se cobra , p o r r a z ó n de 
mermas de la p l a t a , en el apartado. 
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P R O P O S I C I O N C U A R T A . 
T a m b i é n queda sup r imido el derecho de coa-
t r o ochavas en pieza de p l a t a , y el de media 
ochava en las piezas de o r o , que se cobra á t í -
t u l o de bocado , en la casa de moneda. 
P R O P O S I C I O N Q U I N T A . 
Igualmente quedan supr imidos todos los de-
rechos que se impus ie ron á las pastas de o r o y 
plata , y á la moneda , durante la r e v o l u c i ó n . 
P R O P O S I C I O N S E X T A . 
Por ú n i c a c o n t r i b u c i ó n se c o b r a r á solo el 3 
p o r 100 sobre e l verdadero valor de la p l a t a , 
y l o mismo sobre el de l o ro , r e c a u d á n d o s e este 
derecho en los mismos t é r m i n o s que se ve r i f i -
caba el de i p o r 100 y d iezmo. 
P R O P O S I C I O N S E P T I M A 
Solo se c o b r a r á n dos reales en cada marco 
de p la t a , y lo mismo en cada marco de o r o , 
Tom. U L 28 
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p o r to t a l costo de a m o n e d a c i ó n de estos m e -
tales. 
P R O P O S I C I O N O C T A V A . . 
N o se l l e v a r á p o r r a z ó n de costos de apar-
tado , mas que dos reales p o r marco de plata 
m i x t a , en vez de ios cinco y m e d i o reales que 
se han exij ido , y se a p a r t a r á n á los i n t r o d u c -
tores todas las pastas, que s e g ú n su ley de o r o , 
costeen la o p e r a c i ó n . Los in t roduc tores quedan 
en l i be r t ad de egecutar esta o p e r a c i ó n p o r sí 6 
donde mas les convenga. 
P R O P O S I C I O N N O V E N A . 
E n los ensayes f o r á n e o s solo se c o b r a r á n los 
verdaderos costos que tengan las operaciones 
de ensaye, y los de f u n d i c i ó n en las piezas que 
lo exi jan, quedando s u p r i m i d o el derecho de 
bocado. 
P R O P O S I C I O N D É C I M A . 
Ver i f i cado en las t e s o r e r í a s nacionales el pago 
de la ú n i c a c o n t r i b u c i ó n s e ñ a l a d a en la p r o p o -
s i c ión 6 á las pastas de o ro y p l a t a , y puestos 
en las piezas de estos metales los sellos que lo 
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ac red i l e n , quedan sus d u e ñ o s en l i be r t ad de 
venderlos, d emplearlos en los usos que quie-
r a n , s in fijación alguna de prec io . 
P R O P O S I C I O N U N D É C I M A . 
Solo se p e r m i t i r á n seis granos de feble en la 
moneda , en lugar de los diez y ocho que hoy 
se to le ran . 
P R O P O S I C I O N D U O D É C I M A . 
E n l o sucesivo, los empleos facultativos de 
las casas de moneda y apa r t ado , r e c a e r á n ex-
clusivamente en personas que tengan los cono-
cimientos de física , q u í m i c a , y m i n e r a l o g í a , 
necesarios para d e s e m p e ñ a r l o s . 
P R O P O S I C I O N D E C I M A T E R C I A . 
Queda absolutamente l i b r e de derechos e l 
comerc io de azogue en c a l d o , o ra proceda de 
E u r o p a ó A s i a , ora se saque de los criaderos 
del i m p e r i o . 
P R O P O S I C I O N D E C I M A C U A R T A . 
L a p ó l v o r a que necesiten los mineros para 
el l a b o r i o de las minas , se la f r a n q u e a r á el 
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gobierno al costo que le tenga su e l a b o r a c i ó n . 
V . M . sin embargo de t o d o lo expuesto, r e -
s o l v e r á lo que tuviere p o r mas conveniente. 
Megico 24 de octubre de 1821. 
J o s é M a r í a F á g o a g a . c ¡ J u a n de Horbegozo. 
J o s é M a r í a Bus tamanie . 
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